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			¡La fórmula del éxito!

			
					Un tema de actualidad

					Un autor de prestigio

					Contenido útil

					Lenguaje sencillo

					Un diseño agradable, ágil y práctico

					Un toque de informalidad

					Una pizca de humor cuando viene al caso

					Respuestas que satisfacen la curiosidad del lector

			

			¡Este es un libro …para Dummies!

			Los libros de la colección …para Dummies están dirigidos a lectores de todas las edades y niveles de conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan.

			Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la colección …para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo.
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			www.dummies.es

			¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies!

			El sitio web de la colección …para Dummies es un recurso divertido, diseñado para que tengas a mano toda la información que necesitas sobre los libros publicados en esta colección. Desde este sitio web podrás comunicarte directamente con Wiley Publishing, Inc., la editorial que publica en Estados Unidos los libros que nuestra editorial traduce y adapta al español y publica en España.

			En www.dummies.es podrás intercambiar ideas con otros lectores de la serie en todo el mundo, conversar con los autores, ¡y divertirte! En www.dummies.es podrás ver qué Dummies han sido traducidos al español y qué Dummies de autores españoles hemos publicado, ¡y comprarlos!

			10 cosas divertidas que puedes hacer en
www.dummies.es:

			
					Descubrir la lista completa de libros …para Dummies y leer información detallada sobre cada uno de ellos.

					Leer artículos relacionados con los temas que tratan los libros.

					Solicitar eTips con información útil sobre muchos temas de interés.

					Conocer otros productos que llevan la marca …para Dummies.

					Descubrir Dummies en otros idiomas, publicados con los editores de la colección en todo el mundo.

					Participar en concursos y ganar premios.

					Intercambiar información con otros lectores de la colección …para Dummies.

					Hablar con Wiley Publishing. Hacer comentarios y preguntas y recibir respuestas.

					Conocer a tus autores favoritos en los chats que organiza Wiley Publishing.

					Descargar software gratuito.

			

			
				Visítanos y entra a formar parte de
la comunidad Dummies en www.dummies.es

			

		

	
		
			La autora

			Grazia Cacciola está especializada en técnicas agrarias ecológicas y sostenibles y en naturopatía. Es diplomada en Diseño de Permacultura por el Permaculture Institute de Bill Mollison y ha asistido a cursos profesionales de botánica y de agricultura biodinámica y sinérgica. Finalizó la formación en Ciencias Naturopáticas con la especialización en alimentación natural, terapia floral y nutrición ortomolecular. Desde hace muchos años estudia la alimentación humana a partir del conocimiento del cultivo de las materias primas y de los métodos naturales para obtener productos vegetales sanos y sostenibles para el medio ambiente.

			Ha escrito numerosos ensayos y manuales sobre alimentación natural, cultivo sostenible y decrecimiento. Hace tiempo que se dedica a la divulgación de la agricultura natural a través de cursos y conferencias. Ha sido encargada de proyectos de la Unión Europea para el fomento de los cultivos por método ecológico y biodinámico. Además, ha sido artífice de Coldiretti y Comune di Vigevano del Mercato Sforzesco, la primera experiencia italiana de mercado agrícola reconstruido sobre una base histórica para dar valor a los productos agrícolas locales.

			Ha trabajado como asesora para la RAI, experta en botánica para el programa Geo&Geo de Rai3 y experta en autoproducción en Grazie dei Fiori, un programa de la emisora Rai2. A menudo la invitan a programas de radio y televisión como experta en agricultura y alimentación natural.

			Colabora con diferentes publicaciones y defiende, desde hace muchos años, el decrecimiento, el biorregionalismo y el minimalismo, una trayectoria que documenta en su página web erbaviola.com, creada en 1999.

		

	
		
			Introducción

			Una de las primeras lecciones que aprendemos al cultivar un huerto natural es lo maravilloso que es respirar aire puro, tocar tierra incontaminada y llevar a la mesa nuestras hortalizas sin preocuparnos de si están tratadas con productos perjudiciales para la salud.

			Otra lección que aprendemos muy pronto es que la vida no siempre es fácil. A veces hay malas hierbas que asfixian nuestras verduras y no hay ningún producto que las elimine en cinco minutos. Otras veces hay insectos y otros animales que se comen nuestras hortalizas y las echan a perder. También sucede que no sabemos si una planta necesita agua o tiene falta de alimentación, como les pasa a las madres, que no siempre entienden qué necesitan sus bebés, porque no hay un ordenador que interprete el llanto de los niños, así que tienen que basarse en la observación y en su sexto sentido. El huerto natural nos enseña a ser pacientes y a observar, pero a cambio nos regala resultados fantásticos, muy superiores a los de un huerto tradicional, por la calidad y los sabores, sin duda excelentes. Hacer un huerto para cultivar los mismos tomates duros y sosos del supermercado no tendría ningún sentido, igual que gastarse un montón de dinero en abonos químicos, acondicionadores del suelo artificiales y plaguicidas sintéticos que destruyen el ecosistema de nuestro huerto para dejarnos un terreno empobrecido, plantas que enferman continuamente y productos que no son seguros para nuestra salud.

			En un huerto natural se acepta la vida día a día, hay muy pocos tratamientos preventivos y los tratamientos integrales suelen ser menos que los de un huerto tradicional, porque la naturaleza, el ecosistema local, alcanza un equilibrio propio y satisface muchas de las necesidades de nuestras plantas en desarrollo. De todos modos, como sucede en la vida, algunas cosas pueden ir mal a pesar de haber seguido todos los pasos correctamente; son cosas que pasan. Es algo que hay que aceptar y tomarlo como una oportunidad para renacer y volver a comenzar desde cero, quizá de otra manera, más adecuada al microclima local o a las exigencias de la planta en cuestión. El huerto es un trabajo de descubrimiento que se renueva en cada estación; es un gran entrenamiento mental que además de los frutos para consumir, nos da también importantes lecciones de vida.

			Hacer un huerto natural es mucho más que arrancar malas hierbas para proteger las plantas que están creciendo y ahuyentar los insectos que se las quieren comer; igual que en la vida, es mucho más que defenderse y combatir. No se pueden matar todas las orugas y esperar ver aparecer mariposas, igual que no se pueden rociar productos químicos para eliminar el pulgón y esperar que se escuche el zumbido de las abejas polinizando nuestras flores. No se puede envenenar el terreno o empobrecerlo pensando que luego las plantas crecerán exuberantes.

			Actualmente, parte del estrés y de la tensión que viven las personas están provocados por la necesidad de querer estar continuamente ocupadas. La mejor manera de hacer un huerto natural y que salga bien es viéndose como una persona en relación simbiótica con la naturaleza: tú la ayudas, no lo haces todo. Por ello, con la naturaleza compartimos tanto una cosecha óptima como un resultado pésimo: no somos responsables de ello, solo somos observadores y colaboradores. Esto nos permite tener la tranquila sensación de pertenecer a la naturaleza, así como admirar lo que podemos lograr cuando interactuamos con ella, la nutrición que produce, y nos hace percibir la belleza de lo que crece a nuestro alrededor, de nosotros mismos, que formamos parte de ello y del ciclo vital.

			
				Los iconos utilizados en este libro
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				No hace falta gran cosa para evitar los errores y obtener grandes satisfacciones. No paséis por alto los párrafos que lleven este icono.
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				¿Vivís en la ciudad o tenéis una buena terraza que podáis aprovechar? Aquí encontraréis las indicaciones hechas para vosotros.
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				Pequeños trucos y consejos sencillos para mejorar vuestra producción de hortalizas y hierbas aromáticas.
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				Ofrece más detalles sobre algunos aspectos técnicos, aunque la explicación es igualmente muy clara.

			

		

	
		
			
				1
				Los primeros pasos
			

			
				EN ESTA PARTE…

				Introducción al huerto natural

				Tipologías de agricultura natural

				Huertos en balcones, urbanos y sociales

				Diseño y características de un buen huerto

				Herramientas adecuadas y sistemas de riego

			

		

	
		
			
				Capítulo 1
				¿Qué es un huerto natural?
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Reglas del cultivo feliz

				Principios del cultivo natural

				Biológico y biodinámico

				Huerto urbano y huerto en balcones

			

			
				Las reglas del cultivador feliz y del huerto productivo

				Si habláis con personas mayores que tienen huerto os dirán que sus hortalizas son sanas, naturales y genuinas. Entonces, ¿para qué hablar de huerto natural? Están convencidas de que el suyo lo es, y por eso nos convencen de que el huerto del abuelo, limpísimo, sin ni siquiera una mala hierba, aquí los pimientos y allí las lechugas, es un huerto natural. Más bien es todo lo contrario: probablemente sea el tipo de huerto familiar que oculta más peligros para la salud.

				Tal vez el abuelo esté cultivando de manera natural, pero en la mayoría de los casos no es así. Por lo general, hay malas costumbres que convierten estos huertos en verdaderas bombas químicas. Por ejemplo, la mayoría de los cultivadores domésticos más experimentados utilizan un producto repelente de babosas y caracoles, unos gránulos de color azul que se esparcen alegremente por el terreno para evitar la proliferación de babosas y caracoles, devoradores de lechugas. Aquí tenemos un problema doble: primero, porque no se suele respetar nunca el intervalo de seguridad de días que deben pasar entre el tratamiento y la cosecha de las verduras, con lo cual estas resultarán tóxicas. No tanto como para dejarnos fuera de juego nada más llevarnos la lechuga a la boca, pero lo suficiente si la práctica es constante. El segundo problema, bastante más grave, es que vierten el producto repelente de babosas directamente sobre el terreno, y no en recipientes aislados con entrada y salida para ellas. Haciéndolo así, las lluvias y el riego disuelven el producto y este se filtra en profundidad, contaminando la verdura. Este tipo de repelente, por regla general, es un producto a base de metaldehído que, además del terreno, puede intoxicar también a animales, no solo babosas. Los veterinarios saben bien, por desgracia, cuántos perros y gatos domésticos se envenenan con metaldehído. Otro tipo de productos repelentes naturales para babosas están hechos con fosfato de hierro, que no es tóxico para personas y animales domésticos, pero que se filtra en el terreno, generando a menudo desequilibrios nutritivos en las plantas.

				Normalmente, este tipo de prácticas se ignoran o se abordan superficialmente, y la lista podría ser larga, desde el uso de piretrinas hasta la aplicación de abonos procedentes de la ganadería intensiva. Las piretrinas, por ejemplo, son insecticidas naturales no muy tóxicos y con un intervalo de seguridad breve, de solo un par de días, pero la mayoría de las que están a la venta no son extractos naturales, sino compuestos químicos similares, los piretroides. ¿Qué opción elegirán nuestros expertos horticultores? Generalmente, el producto que cueste más barato y que garantice un resultado inmediato, es decir, los piretroides. El inconveniente es que no están permitidos en la agricultura ecológica. En el caso de las piretrinas y los piretroides, se esparcen sobre las verduras y sobre el terreno compuestos tóxicos que pueden afectar al sistema nervioso, mientras que en el caso del abono “natural” o estiércol “natural”, se puede introducir en el terreno una cantidad impresionante de antibióticos, hormonas y otros fármacos utilizados en ganadería. Además, el fertilizante puede acidificar mucho el suelo, haciéndolo cada vez menos productivo y más dependiente del abonado.

				Cultivar un huerto natural no tiene nada que ver con entrar en unos viveros y comprar un montón de cajitas para acabar con las babosas, el moho, los insectos y las malas hierbas. No nos vamos a la guerra, sino que estamos preparando un huerto y tenemos que velar por el producto final: hortalizas sanas, sabrosas y no tóxicas. La naturaleza se ha cerciorado de que los ecosistemas estén equilibrados: si hay mucha presencia de un insecto en un huerto, significa que no tiene depredadores o que nos estamos pasando con el cultivo de un tipo de verdura que atrae a ese tipo de parásito y le permite reproducirse fácilmente. Cultivar un huerto natural significa restablecer un equilibrio con la naturaleza, sin utilizar, ni en grandes ni en pequeñas cantidades, esas cajitas mágicas de viveros que prometen resultados en un tiempo récord.

				A lo largo de la historia se han estudiado los mejores métodos para cultivar siguiendo las leyes de la naturaleza, y estos criterios los podemos utilizar con tranquilidad. No es cuestión de seguir una línea de pensamiento o una escuela concreta; y tampoco hay que convertirse en especialistas de una técnica, sino que se puede utilizar un poco de una y un poco de otra. En mi caso, empleo mucho el método sinérgico (capítulo 13) y algunas técnicas de permacultura (capítulo 14), pero para establecer los tiempos de siembra y de trasplante confío en la biodinámica (capítulo 12). Teniendo en cuenta el sitio donde he plantado mi huerto, su microclima, su suelo y su ecología concreta, obtengo mejores resultados así. En este libro encontrarás una panorámica completa sobre los métodos de cultivo naturales, para que puedas elegir el que más se adapte a tu tipo de cultivo, tu personalidad o tu estilo de vida, desde el huerto del no hacer nada, de Fukuoka, hasta los sistemas complejos de rediseño ambiental de la permacultura.

				Las cinco reglas de un cultivador natural feliz

				
						Es un viaje de descubrimiento infinito en el que se entra en contacto con la naturaleza para observarla y aprender de ella. Colaboramos con la naturaleza y hacemos equipo con ella, y no en su contra.

						En el huerto natural todo es fácil. No es un curso de física cuántica ni de técnicas agrícolas avanzadas: es una práctica sencilla y milenaria al alcance de todos. Si en el Neolítico lo lograron, nosotros también lo podemos hacer.

						No es necesario ceñirse a una sola técnica: podemos utilizar lo que nos vaya bien fijándonos en diferentes técnicas; por ejemplo, podemos emplear las cajoneras de la agricultura sinérgica porque son más cómodas y una maceración biodinámica para contener los hongos.

						Elegiremos siempre plantas adecuadas para nuestro microclima, para nuestro terreno y para las horas de luz de las que disponemos. Es inútilmente frustrante intentar cultivar sandías en un huerto orientado al norte a 1200 metros de altitud, así como pretender que las lechugas sobrevivan en agosto en un huerto a pleno sol.

						No hay que desmoralizarse, porque siempre hay una solución. Si leéis que lo ideal para vuestro huerto es estar junto a una franja de bosque, pero solo disponéis de un balcón en la ciudad o de un huerto en medio de una llanura desértica, igual se puede hacer algo. Por ejemplo, las plantas de bambú son magníficos cortavientos y el humus también se puede producir en un vermicompostador de balcón y no solo en el bosque.

				

			

			
				La agricultura natural y Masanobu Fukuoka

				Teofrasto, filósofo griego y uno de los primeros botánicos de la historia, afirmaba que no era el trabajo de la tierra el que hacía la cosecha, sino las condiciones meteorológicas, esto es, sol y lluvias. “Annus fructificat, non tellus”, es decir, es el tiempo el que hace la cosecha y no el terreno. Este es el lema que Teofrasto dejó en herencia para los antiguos romanos y que se sigue utilizando actualmente para indicar que, por mucho que se remueva y se abone la tierra, son el sol y las lluvias el factor crucial para lograr una buena cosecha.

				La agricultura natural, desarrollada desde finales del siglo XIX en contraposición a la agricultura industrial intensiva, hizo de este su principio. El principal exponente y divulgador de esta idea fue Masanobu Fukuoka, autor de La revolución de una brizna de paja (1975), un libro que triunfó en todo el mundo, que literalmente rompió los esquemas sobre el modo de cultivar y que sigue siendo la obra de referencia más recomendada sobre agricultura natural. Se trata de un libro tan técnico como filosófico; de hecho, Fukuoka no se limita a hablar únicamente de agricultura, sino también de estilo de vida, de qué comemos, de cómo vivimos, de cómo nos nutrimos y, consecuentemente, de cómo cultivamos y de cómo deberíamos hacerlo. Tuvo la gran idea de la cual surgió la actual permacultura: no podemos aislar los diferentes aspectos de la vida, pues cultivar los alimentos con los que nos nutrimos debe ser una acción integral.

				Fukuoka nació en 1913 en un pequeño pueblo agrario de la isla de Shikoku, en el sur del Japón, donde estudió microbiología. A los 25 años, se dio cuenta de lo cansados y antinaturales que eran los métodos de cultivo y alimentación, y llegó a la conclusión de que la humanidad había dejado de ser verdaderamente humana y que la naturaleza había dejado de ser verdaderamente natural. Esta conciencia hizo que pusiera en duda todo lo que había estudiado y con ello el sistema agrario de la sociedad industrial: la agricultura debía ser una actividad dedicada, sobre todo, a acercar al hombre a la naturaleza. Crítico con la química y la industria, por su peso excesivo hasta en los huertos familiares, acusaba al hombre moderno de querer explotar la naturaleza sin conocerla, lo cual lleva, inevitablemente, a su destrucción.

				Según Fukuoka, si en la agricultura se utilizan productos químicos y tractores, esto supone un gran consumo de energía, con lo que aumentan los costes de producción y se acaba con la fertilidad natural de la tierra, y todo ello genera un empeoramiento de la calidad de los alimentos. De hecho, hoy en día aún podemos constatar la gran diferencia de sabor entre una fruta cultivada en un huerto familiar con métodos naturales y la misma fruta comprada en un supermercado, procedente de cultivos intensivos en terrenos empobrecidos.

				
					LOS CUATRO PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DEL MÉTODO DE FUKUOKA

					No labrar. La tierra se trabaja sola gracias a las raíces, a la actividad de los microorganismos y las lombrices de tierra. El labrado de la tierra desestructura el terreno, y al hacer las partículas cada vez más pequeñas, al final lo único que logra es endurecer el suelo y obtener el resultado contrario. En lugar de aumentar la porosidad y el contenido de aire y agua, produce un terreno pesado. De hecho, Fukuoka dice que no es necesario arar ni mejorar un terreno, porque la naturaleza lleva milenios trabajándolo con sus propios métodos. Los humanos ataron de pies y manos a la naturaleza con el uso del arado, una pésima imitación del trabajo que ella puede llevar a cabo con sus propias fuerzas.

					No fertilizar. Las plantas dependen del terreno para crecer. Si al terreno se le deja operar solo, puede conservar su fertilidad gracias a los ciclos naturales a los que está sometido (descomposición y actividad de los microorganismos, de las lombrices de tierra y de otros animales). La tierra está llena de vida y el uso de fertilizantes químicos interfiere en este sistema. De hecho, lo que hacen los fertilizantes es provocar un aumento acelerado de las cosechas, pero a la vez consigue que las plantas sean cada vez menos resistentes. Está científicamente demostrado que las plantas no necesitan mucho abono químico, que da lugar a la acidificación del terreno y daña y mata los microorganismos del suelo.

					No escardar. No arar la tierra con el fin de arrancar las malas hierbas. Para poder cultivar sin fertilizantes, los campos no tienen que labrarse ni escardarse, porque así la naturaleza creará ambientes de cultivo lo más cercanos posible a su sistema originario. Además, hay que devolver al terreno lo que se le quita. Cuando se recogen los frutos cultivados, debe hacerse una rotación de cultivos para que los nutrientes utilizados por la primera planta cosechada los reintegre la planta siguiente. Por otro lado, hay que considerar que en la naturaleza no existen “malas hierbas”. Todas las plantas tienen un papel fundamental para la fertilidad del suelo y el equilibrio del ecosistema. Si algunas plantas obstaculizan el crecimiento de otras, se pueden cambiar por otras especies. Así, las siembras se convierten en el mejor método natural de control de las hierbas no deseadas: se siembra durante la fase de maduración del cultivo anterior. De hecho, si el suelo está permanentemente cubierto de vegetación, las “malas hierbas” no tienen cómo desarrollarse.

					No utilizar pesticidas. La naturaleza, cuando lleva a cabo sus ciclos libremente, crea un equilibrio perfecto en el que la presencia de insectos y enfermedades no alcanza nunca proporciones preocupantes. Si se eligen plantas propias del clima del lugar, ya adaptadas y resistentes al equilibrio local, se reduce al mínimo la pérdida de cultivos a causa de enfermedades o parásitos.

				

				Entonces, ¿en la agricultura natural solo hay que sembrar?

				Evidentemente, no. Aunque la denomine agricultura del no hacer, Fukuoka no da a entender que solo haya que echar unas cuantas semillas y luego sentarse en una esquina del huerto para contemplar el crecimiento espontáneo de las plantas. En buena parte sí, pero esto no es todo.

				Partiendo de los cuatro principios de la agricultura natural, Fukuoka nos ofrece una serie de recomendaciones para gestionar, en la práctica, un cultivo natural. Las principales son las siguientes:

				
						Buscar un terreno junto a una franja forestal (o crear una junto al terreno del que se dispone). Esta franja de bosque debe utilizarse como fuente directa o indirecta de fertilizantes orgánicos.

						Preparar una barrera cortavientos, porque constituye una protección contra los daños provocados por el viento y mantiene la fertilidad del suelo. Los árboles que se suelen utilizar para esta finalidad son de crecimiento rápido.

						Utilizar la combinación y la rotación de los cultivos (capítulo 5).

						Plantar árboles junto a hortalizas, porque las raíces ayudan a remontar el agua, a trabajar la tierra y a estabilizar, y ofrecen refugio invernal a insectos y otros animales útiles.

						No hacer monocultivos, pues no existen en la naturaleza. Cultivar una sola hortaliza o un solo árbol frutal en parcelas grandes empobrece progresivamente el terreno y el ecosistema. Hay que integrar los cultivos. Del mismo modo, no hay que plantar huertos de árboles frutales. Hay que plantar árboles de hoja caduca (árboles cuyas hojas caen al llegar el frío) junto a árboles de hoja perenne y árboles de abono verde (los que enriquecen el terreno de manera natural), como por ejemplo la acacia, que produce abono nitrogenado.

						El sotobosque debe estar cubierto siempre de leguminosas, porque enriquecen el suelo con nitrógeno.

						El huerto y el huerto de árboles frutales son la misma cosa, no dos zonas distintas. Las plantas del huerto y los árboles frutales colaboran, igual que en la naturaleza.

						No es necesario podar. Cuando se planta un árbol, hay que dejar que crezca de manera natural, sin podarlo; así, no habrá que hacerlo nunca más. Si alguna vez se modifica la forma del árbol mediante la poda, a partir de entonces ya será imprescindible podarlo y cada vez de manera más compleja.

						No hay que utilizar fertilizante, porque no tiene ninguna utilidad para el mantenimiento de la fertilidad del suelo, sino que más bien es al contrario, pues lo acidifica mucho y se vuelve improductivo si no se sigue abonando cada vez más. Pero llegados a ese punto, estaremos cultivando en el estiércol y no en la tierra; según Fukuoka, esta medida no tiene ningún sentido.
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				Aunque a Masanobu Fukuoka se le reconoce mundialmente como el padre de la agricultura natural, hay testimonios de experimentos de agricultura natural y permacultura ya desde el siglo anterior, y concretamente en Italia ya se hablaba de ello desde mediados del siglo XIX. Entre estos adeptos a una agricultura más natural, el canónigo Pietro Stancovich, del Véneto italiano, se propuso demostrar que el terreno no importaba nada y que la lluvia y el aire eran los únicos alimentos que contaban para las plantas. Planteada así, parece una hipótesis absurda y destinada a ser rebatida por la práctica, pero Stancovich, en su experimento, no pretendía defender que el terreno no proporcionaba alimento a las plantas, sino que no era necesario trabajarlo de forma masiva, como proponía la agricultura industrial, con trabajos profundos, labranzas intensivas, abonados exagerados y herbicidas químicos. De hecho, cabe recordar que en el siglo XIX, con Justus Liebig, estaba empezando la era del abonado químico, de los monocultivos y de las explotaciones agrarias que tenían que generar ingresos y utilizar mano de obra en detrimento de las explotaciones familiares tradicionales.

				Por desgracia, el experimento del canónigo Stancovich, a pesar de que fue un éxito revolucionario y de que fue llevado a cabo con fundamentos científicos y prácticos, no fue escuchado por los productores y la industrialización de los cultivos se mantuvo hasta nuestros días. No obstante, sigue siendo un ejemplo óptimo para quien quiera cultivar un huerto natural: demostró que trabajar excesivamente la tierra perjudica los cultivos, uno de los principios fundamentales de la agricultura natural moderna.

			

			
				¿Biológica, biodinámica, sinérgica o permacultura?

				La agricultura biológica, la biodinámica, la sinérgica y la permacultura son los métodos que se utilizan hoy en día para cultivar de manera natural. Entre ellas hay diferencias, algunas se parecen un poco más y otras son madre e hija de la misma filosofía de cultivo. Todas son eficaces, pero de diferentes maneras.

				Para resumir dos siglos de investigaciones y técnicas naturales, se podría decir que, hacia finales del siglo XIX, Rudolf Steiner ideó el método biodinámico, una forma de agricultura natural que no utiliza abonos químicos, y redescubrió las combinaciones, las rotaciones y las fases lunares. A partir de la materia orgánica se producen todos los nutrientes necesarios para las plantas. Steiner y la biodinámica siempre han sido un capítulo aparte en la agricultura natural, porque está muy asociada a la teosofía, una doctrina filosófico-religiosa que combina el conocimiento místico con la investigación científica. Los detractores de la biodinámica todavía hoy se acogen a estas particularidades de la técnica de Steiner para ridiculizarlo. Sin embargo, las ideas de Steiner se difundieron gracias a su practicabilidad desde las pequeñas explotaciones familiares hasta las grandes extensiones de terreno. Actualmente, la biodinámica es uno de los métodos de excelencia de la agricultura natural, a pesar de ser el más complejo de estudiar y aplicar. (Si te interesa profundizar en este método, ve al capítulo 12, El método biodinámico.)

				Por otro lado, los que están considerados como los primeros experimentos de agricultura natural se llevaron a cabo en 1924, en Japón, por Masanobu Fukuoka, que he mencionado anteriormente. En aquella época se referían al nuevo método de Fukuoka como agricultura natural, cultivo en paja o agricultura del no hacer.

				Más adelante, el método fue estudiado y desarrollado por la española Emilia Hazelip, que lo denominó agricultura sinérgica. La misma teoría de Fukuoka también la recuperaron en 1970 los australianos Bill Mollison y David Holmgren que, al introducir el método sinérgico en un diseño más amplio que el asentamiento humano, lo llamaron permacultura. (Si quieres profundizar sobre estos métodos, consulta el capítulo 13, El método sinérgico, y el capítulo 14, La permacultura.)

				Todos estos estudios, desde la biodinámica hasta la permacultura, toman en cuenta tanto el huerto personal para la subsistencia de la familia como el cultivo más grande para el comercio de los productos. En cambio, la agricultura ecológica nace de estudios llevados a cabo por agrónomos casi exclusivamente en grandes extensiones de cultivo y no en huertos familiares. Nace mucho más tarde, basándose en parte en las observaciones de Steiner y de Fukuoka, pero tiende a dar soluciones fáciles y veloces al alcance de agricultores poco experimentados e interesados en la productividad más que en la conservación del medio ambiente.

				La agricultura ecológica moderna empezó a desarrollarse con el método orgánico biológico de Rusch-Müller en los años treinta y cuarenta del siglo XX. Hans Müller, suizo, se centró en la producción de pequeñas explotaciones agrarias en peligro de extinción a causa de la industrialización de los cultivos, ya muy extendida por toda Europa. Basándose en los estudios de otro suizo, Hans Peter Rusch, entendió que para proteger la fertilidad del suelo había que nutrir y estimular los microorganismos, y que esto se podía hacer a través del abonado orgánico en lugar de químico. Además, comprendió que la tierra debía trabajarse solo superficialmente para no alterar su equilibrio.

				Pero no fue hasta 1948, con el trabajo del agrónomo italiano Alfonso Draghetti, cuando nació el concepto y la práctica de la explotación ecológica: un método para hacer cultivos extensivos, empresariales, pero sin estropear la tierra, sin utilizar pesticidas ni abonos químicos. Actualmente la agricultura ecológica se podría definir como el primer escalón de un modo de cultivo más limpio y sostenible para el medio ambiente, aunque no el mejor. De hecho, la agricultura ecológica está asociada al uso de muchos productos químicos, menos peligrosos y perjudiciales que los de la agricultura industrial, pero sin ser totalmente naturales. En nuestro huerto podemos hacerlo mejor. (Si quieres profundizar sobre este método, consulta el capítulo 11, El método ecológico.)

			

			
				El huerto en el balcón

				¿Cultivar un huerto en la ciudad es saludable? ¿No obtendremos productos contaminados? ¿Un balcón no es demasiado pequeño? Son las preguntas más frecuentes de quien se propone hacer un huerto en su balcón y duda del resultado, a menudo desalentado por las opiniones de sus conocidos, que conciben como “limpios” los productos del supermercado y como “contaminados” los cultivados en balcones o huertos urbanos. No saben que, en realidad, las verduras, las frutas y las hierbas cultivadas en un huerto urbano pueden ser tan buenas y saludables como las que se compran como productos de agricultura ecológica, y de hecho, pueden ser incluso mejores. Sin ir más lejos, en España los controles de cadena de productos frescos todavía escasean: en líneas generales, podemos saber que un calabacín se ha cultivado en Italia o en España, pero no nos dicen dónde. Sin embargo, si nos damos una vuelta por las afueras veremos enseguida la realidad: hay campos ya desde la periferia de la ciudad y a menudo incluso cultivos ecológicos junto a autopistas. Entonces, ¿por qué la verdura cultivada en un huerto urbano debería estar más contaminada que la que se vende en los supermercados?

				Es verdad que también hay cultivos más limpios, por ejemplo, en terrenos que poseen algunos certificados que solo se otorgan en zonas menos contaminadas. Pero es una minoría de consumidores los que compran ese tipo de productos. En consecuencia, lo que podemos cultivar en un huerto urbano tiene muchas ventajas de calidad respecto al mismo producto vendido en el supermercado: estamos seguros de que no han utilizado pesticidas, herbicidas, ni fertilizantes químicos, así como de que nuestras verduras no han tenido que recorrer kilómetros en un camión, recogiendo también a menudo partículas de la carretera, además de las del lugar de producción.
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				El único problema pueden ser las partículas finas que se depositan en las hortalizas. La solución es muy fácil para todos y es lo que se debería hacer independientemente del lugar de procedencia de las verduras y de las frutas: lavarlas con un cepillo de cerdas naturales. En las tiendas de alimentación natural y en los herbolarios venden a buen precio cepillos de fibra natural para lavar hortalizas, y duran años. De vez en cuando hay que limpiarlo con vinagre de vino blanco, un antibacteriano natural.

				En realidad, las partículas finas se desplazan a una altura relativamente baja y dentro de un área delimitada antes de depositarse. Se sedimentan aproximadamente a una distancia de entre 20 y 50 metros del emisor. Así pues, solo pueden preocuparse seriamente de la contaminación de su cultivo de balcón quienes vivan en una planta baja orientada a una calle transitada, pero incluso en su caso la solución será también lavar bien las verduras. El mismo balcón de una planta baja, pero interior, no presenta este problema de sedimento de partículas.

				Para los pocos casos de balcones y terrazas en planta baja exterior hacia una calle transitada, se puede utilizar una tela de jardinería para cubrirlos, al menos en las horas de tráfico más intenso. Estas telas no pueden dejarse puestas todo el día, porque no permiten que las plantas crezcan. La única excepción son las lechugas de cortar, que crecen bien incluso debajo de la capa de textil no tejido (TNT).

				Si el balcón está a más de 50 metros de altura de una calle transitada, o si el huerto está a 100-150 metros de una calle con tráfico de coches, no hay por qué preocuparse especialmente por la contaminación de la tierra y de las plantas cultivadas: no es muy diferente de la contaminación a la que está expuesto un huerto en un campo cercano a un centro urbano. Es más, haciéndose cargo personalmente del terreno, los riegos, la nutrición y la calidad de las plantas, se puede mantener un huerto excelente también en la ciudad.

				Una buena práctica para los que cultivan huertos urbanos es contar con un buen compost (capítulo 6), además de la tierra vegetal. Renovar el terreno de cultivo tiene dos finalidades: la primera, diluir al máximo los posibles agentes contaminantes que se depositan con el tiempo, incluso en forma de plaguicidas y abonos químicos que puedan haber utilizado propietarios anteriores; la segunda es la acción natural de renovación de la tierra de cultivo, que aporta más nutrientes a las plantas y, en consecuencia, una mayor resistencia frente a las agresiones externas.

				Un caso aparte son las zonas industriales, sobre todo si alguna vez ha habido casos de contaminación de las aguas subterráneas o de dispersión de sustancias químicas por el aire y por los terrenos circundantes. Cerca de grandes empresas, especialmente si contaminan el medio ambiente, sí hay que limitar el cultivo en balcones y evitar el cultivo en tierra directamente. Si tu balcón se encuentra a 2 kilómetros a la redonda, o menos, de grandes fábricas, refinerías, plantas siderúrgicas y empresas químicas en general, es mejor ser cauto. Otra opción es pedir información a asociaciones y comités cívicos que luchan por la defensa del medio ambiente y que periódicamente hacen análisis.
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				El container gardening o jardinería en contenedores, que incluye el huerto en balcón o terraza, tuvo un ilustre promotor: Nelson Mandela. Cuenta en su autobiografía que cultivó un huerto durante su estancia en prisión en Sudáfrica. Al principio, una pequeña cantidad de plantas en la ventana de la celda, aprovechando algunas semillas de sus comidas. Luego, convenció a la dirección de la cárcel para que le dejaran cubos y bidones vacíos, un poco de tierra vegetal, y así empezó a construir un huerto en contenedores. Con su entusiasmo, logró involucrar a otros presos y la operación se amplió. Tuvieron muchas dificultades por el clima tórrido y el hecho de que la cárcel no tenía tierra, sino solo cemento: todo se tenía que cultivar en contenedores y bidones reciclados. Los presos terminaron consiguiendo el premio de un huerto en el terreno y la jardinería en contenedores fue un experimento que despertó el interés de otras cárceles del país. Nelson Mandela escribió: “Un huerto es una de las pocas cosas de la cárcel que uno puede controlar […]. Ser el cuidador de ese pedazo de tierra permitía saborear un poco la libertad” (Higher Than Hope: The Authorized Biography of Nelson Mandela. Harper, Nueva York, 1990).

			

			
				Huertos urbanos y huertos sociales

				Los huertos sociales son una realidad que empezó a desarrollarse en las grandes ciudades americanas de los años setenta del pasado siglo, sobre todo en Nueva York, pionera en esta práctica. Desde entonces, grupos de ciudadanos organizados empezaron a limpiar y cultivar espacios inutilizados entre los jardines públicos, edificios y patios de comunidades de vecinos. De ahí nació una verdadera moda, que pronto se exportaría al otro lado del océano, sobre todo a Gran Bretaña y luego a otros países europeos. Actualmente son muchos los huertos que se cultivan en las grandes ciudades, ya sea en terrenos de propiedad estatal o en estructuras organizadas que alquilan parcelas de terreno a los ciudadanos para que hagan un huerto, normalmente con una cuota anual que incluye el almacén de herramientas y la instalación del riego.

				Las experiencias más hermosas y constructivas suelen nacer de asociaciones territoriales que se encargan de difundir prácticas de sostenibilidad y que ponen terrenos a disposición de sus socios o cultivan un gran huerto en comunidad.

				Además, hay muchos municipios que han diseñado huertos urbanos permanentes abiertos a jóvenes, familias, mayores, parejas de mediana edad, refugiados políticos… En Madrid existe la Red de Huertos Comunitarios, que organizó en 2015 un encuentro estatal con una amplia asistencia de diferentes proyectos de Valencia, Barcelona, Sevilla, Valladolid, entre muchas otras localidades españolas. Desgraciadamente, en las normativas de algunos de estos proyectos no se controla lo suficiente el uso de herbicidas y pesticidas, de modo que es mejor leer antes el reglamento de uso del huerto para no terminar cultivando verduras junto a difusores de venenos que inevitablemente contaminarán también nuestros cultivos.

				Si en tu zona no hay iniciativas de este tipo, puedes emprender la creación de un comité cívico para solicitar espacios municipales y gestionarlos como asociación.

				Entre los proyectos más innovadores de socialización en relación con los huertos, cabe mencionar el de Chiasso, en Suiza: dos mil metros cuadrados con sesenta huertos diseñados para ser un espacio compartido por todos los ciudadanos. Aparte de las parcelas de cultivo y las casetas para guardar las herramientas, instalaron una mesa grande de madera de castaño, que atraviesa la parte central, con la idea de que sirviera para comer todos juntos. La zona también cuenta con una barbacoa, pérgolas con banquitos y espacios para conversar. Además, se eliminaron las vallas que separan un cultivo de otro. Los cultivos de estos huertos son naturales y el arquitecto que lo diseñó también realizó un trabajo paisajístico, inspirándose en la permacultura.

				En Italia, el proyecto de huertos sociales urbanos más grande es el de Bolonia: casi tres mil huertos puestos a disposición de los ciudadanos, divididos en aproximadamente veinte zonas de cultivo por cortesía del ayuntamiento. La experiencia de Bolonia ha sido una gran impulsora en Italia, y empezó en 1980 como un punto de encuentro entre los residentes de los diferentes barrios. Entrar a formar parte es muy sencillo: tienen acceso al cultivo de un huerto en el terreno del ayuntamiento todos los habitantes de Bolonia, con listados de prioridades según los barrios en los que se encuentran los huertos. En estos, al igual que en los colegios, se han puesto en marcha actividades didácticas e iniciativas culturales. Además, en el caso de Bolonia, el sistema de asignación de los huertos está totalmente informatizado y las listas de prioridades se renuevan cada cuatro meses. Algunas asociaciones surgidas a raíz de este proyecto ofrecen cursos gratuitos a otros ciudadanos o a asociaciones sobre cómo construir un proyecto de huertos urbanos. La información al respecto se encuentra en Iperbole, la red del Ayuntamiento de Bolonia, dentro del sector de zonas de huertos compartidos.

				Otra experiencia de huertos sociales muy interesante, nacida hace muy pocos años, es la de los cultivos en terrenos confiscados a la camorra napolitana, entre los que se encuentra el proyecto Orti a Casal di Principe, gestionado por la Nuova Cooperazione Organizzata (NCO), que utiliza irónicamente la triste sigla de la nueva camorra organizada, para que no se olvide el fin social de esta actividad: gestionar un terreno limpio y cooperativo. Hay más información en italiano sobre experiencias de este tipo o sobre cómo iniciar una en la web de la asociación Libera (www.libera.it).

				Coin de Terre, por su lado, es una organización europea que reúne las asociaciones de huertos urbanos y de la cual forman parte más de tres millones de familias que administran un huerto urbano o un jardín familiar en los países de la Unión Europea. Coin de Terre hace hincapié en la utilidad social y en el bienestar psíquico y físico que puede generar un huerto, de modo que no es solamente una red informativa, sino también una red de promoción social de la hortoterapia (www.jardins-familiaux.org). Puede ser una buena referencia para conocer otras muchas experiencias europeas y aprender cosas útiles para un proyecto propio de huertos urbanos.

			

			
				Involucrar a niños y estudiantes

				Un huerto, aunque se haga en el balcón, no deja de ser una experiencia interesante para los más pequeños. Les encanta tocar la tierra y, cuando plantan una semilla, se muestran ansiosos por ver el primer brote de la planta. A medida que crece, se convierten casi instintivamente en unos magníficos horticultores: la quieren regar y comprobar si le salen más hojas. Admiran la llegada de las flores y esperan impacientemente a que maduren los frutos. Llevar a la mesa algo cultivado por ellos es una satisfacción sin límites y se sienten muy orgullosos. Por fin tienen entre las manos algo que han visto crecer, en lugar de haberlo comprado en una tienda.

				Una lección valiosísima para los niños, sobre todo en esta sociedad de decisiones y compras extrarrápidas y de verduras disponibles también fuera de temporada, es la de aprender que desde la siembra hasta la cosecha tiene que pasar bastante tiempo. Desarrollan la paciencia y practican el deseo, la espera y la satisfacción final.

				Cultivando un huerto natural, los niños también comprenden que un tomate pequeño, que a lo mejor no parece muy apetecible, puede estar buenísimo. Aprenden que no es necesario que la verdura y la fruta sean enormes y brillantes para que sean buenas y sanas, y que, de hecho, es más bien al revés. Aprenden que las zanahorias, en su mayoría, tienen más grande el cuello que la punta, que termina en forma de raíz… ¡porque son raíces! No son esos cilindros de color naranja apagado que hay en todos los supermercados, que muchas veces son las únicas zanahorias que conocen. Comprenden qué es la biodiversidad, que hay muchos tipos y formas de zanahoria, incluso moradas y blancas, y hasta redondas. Aprenden, sobre todo, y divirtiéndose, a reconectarse con la naturaleza.

				Es importante enseñar a los niños, desde la educación primaria, la base de la ecología profunda. Por lo general, existe la creencia de que no les interesa mucho o que son tareas demasiado complejas para sus capacidades, pero un niño de tres años es perfectamente capaz de entender el ciclo semilla-planta-fruto si se le enseña invitándolo a plantar una semilla, a observar el crecimiento y, por último, a probar el producto. Los niños acaban siendo siempre los fans más entusiastas del huerto.

				Para hacer un huerto con un niño, ya sea tu hijo o tu alumno, no hacen falta muchas dotes de pedagogía. Mucha gente lo concibe como una operación complicada porque forma parte de algunos métodos didácticos profundamente estudiados, como el método de Steiner o el de Montessori. Pero no es así, no es necesario que la experiencia hortícola se englobe en un sistema pedagógico complejo para que sea una buena experiencia. Poner semillas en macetas y cuidar de las plantas que crecen está al alcance de todos. En este libro, por ejemplo, solo tienes que ir al capítulo 5 si no sabes cómo plantar semillas o directamente al capítulo 6 para escoger qué planta cultivar según la estación, la temperatura y la facilidad de crecimiento. Por ejemplo, las lechugas de cortar están listas en solo un mes y brotan en pocos días; son ideales para hacer un primer experimento con los más pequeños, que tienen prisa por ver resultados. Asimismo, son perfectas para incorporarlas en huertos para estudiantes mayores; así, mientras esperan a que crezcan plantas con un ciclo más largo, pueden obtener antes alguna satisfacción por lo rápido que crecen las lechugas. Hay más plantas con ciclos cortos; las encontrarás en el capítulo 6, cada una en su ficha.

				Según Fritjof Capra, físico y filósofo austríaco, partidario de que haya un huerto en todas las escuelas, al cultivar un huerto los niños adquieren habilidades concretas, aparte de la capacidad de cultivar en sí:

				
						comprenden que un ecosistema no genera residuos, ya que los desechos de una especie son el alimento de otra;

						observan cómo la materia circula continuamente por la red vital;

						entienden que la energía que alimenta estos ciclos ecológicos proviene del sol, y que sin sol las plantas no pueden crecer;

						razonan sobre el hecho de que la biodiversidad garantiza la capacidad de recuperación;

						aprenden que el sistema del huerto natural está formado por subgrupos como los microorganismos, los insectos, etc.;

						integran de forma natural el concepto de vida y muerte: el ciclo de nacimiento, crecimiento, maduración, deterioro y muerte, y luego, el nuevo crecimiento de la generación siguiente;

						perciben la importancia de formar parte de un sistema vivo, en lugar de ser espectadores inertes.

				

				Para los estudiantes más mayores, acostumbrados al ritmo de la competencia y de la ley del más fuerte, será muy útil invitarles a observar el hecho de que la vida, desde sus orígenes hace tres mil millones de años, no se extendió por todo el planeta a través de la lucha sino compartiendo, asociándose y formando redes de colaboración. Gracias al uso de la combinación (capítulo 5) se pueden dar cuenta de cómo crece y prospera mejor un sistema cooperativo que un monocultivo, que representa el egocentrismo. Pueden entender con un ejemplo práctico cómo un sistema de selección de la especie como la agricultura industrial, que utiliza herbicidas y pesticidas, termina destruyendo todo el ecosistema en el que se aplica. Por su lado, la agricultura natural y cooperativa mejora el sistema en el que se practica.

				Como dijo Rudolf Steiner, el padre de la agricultura biodinámica y de la pedagogía Waldorf, mediante la agricultura natural los niños llegan a entender, pero sobre todo a experimentar, los fenómenos de la vida, del flujo energético y de los ciclos de la naturaleza: esta comprensión es más necesaria que nunca en nuestros días, porque mientras que la naturaleza es cíclica, los sistemas industriales y comerciales son lineales. Por desgracia, estos también son los sistemas que conocen mejor, y a menudo, los únicos. Un sistema lineal genera la obsesión por el crecimiento económico ilimitado, superando por mucho la necesidad real: se produce en exceso y se impulsa a consumir más. En cambio, en un sistema cíclico, se tiene en cuenta que cada elemento tiene su momento de desarrollo y que mientras algunas plantas crecen, otras necesitan decrecer: el planeta es limitado, no todo puede desarrollarse a la vez.
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						FIGURA 1.1 Proyecto de huerto didáctico en un colegio con patio de hormigón. Los parterres están realzados unos 30- 50 centí- metros, según la altura de los alumnos. Una parte está dedicada al aula didáctica, bajo un emparrado de uvas. Una mesa grande de exterior permite trabajar en grupo con semillas, trasplantes y esquejes. El huerto está delimitado por cultivos en espaldera en cajoneras elevadas

					

				

				Por otro lado, también comprenden que un sistema lineal como el industrial genera residuos, mientras que un sistema cíclico reintegra cada elemento dentro del flujo energético, sin dejar residuos contaminantes. Este es uno de los fundamentos del huerto natural, así como uno de los ejes para la conservación de nuestro planeta.

				Siguiendo con Steiner, cultivar frutos de la tierra lleva a los niños no solo a los orígenes de los alimentos, sino a las propias bases de la vida. Cultivar y cocinar son ejemplos de trabajo cíclico, un trabajo que debe rehacerse continuamente: se siembra, se cultiva el huerto, se cosecha, se come y luego se vuelve a plantar.

			

			
				Diez buenos motivos para hacer un huerto natural

				
						Con un huerto natural siempre tendrás a tu disposición la mejor verdura, cultivada sin pesticidas, sin químicos agresivos. Productos sanos para ti y para tu familia.

						Un huerto natural no solo respeta el ecosistema, sino que también lo reconstituye. Muchos agricultores tradicionales, cuando se pasan a la agricultura natural, se dan cuenta de que su tierra se hace poco a poco más fértil y productivas, y que se integra mejor con el ambiente circundante.

						Un huerto no genera tantos gastos: todos los abonos, acondicionadores del suelo y nutrientes para las plantas se pueden producir solos o comprarse a precios muy razonables.

						Un huerto natural atrae insectos y otros animales que establecen un equilibrio con presas y depredadores, lo que evita que haya invasiones de parásitos y depredadores inoportunos. La naturaleza se regula sola.

						Un huerto natural está al alcance de todos: no solo es más productivo que un huerto tradicional, sino que no requiere el conocimiento de fórmulas químicas ni tiene la peligrosidad de los preparados sintéticos.

						En un huerto natural no se producen errores dramáticos ni intoxicaciones. Todos sus productos son sabrosos y seguros.

						Un huerto natural es un gimnasio al aire libre: las acciones de agacharse, tumbarse y estirarse que requiere el trabajo en el huerto son muy beneficiosas para el sistema circulatorio y las articulaciones.

						Un huerto natural es un huerto sin preocupaciones en el que relajarse del estrés cotidiano y disfrutar del contacto con la tierra, los frutos producidos y los aromas del ambiente.

						Un huerto natural genera un crecimiento social. El que cultiva uno de estos huertos comparte gustosamente su técnica preferida, sus descubrimientos o alguna semilla antigua que ha conseguido; entra a formar parte de una gran comunidad que vela por el bienestar del planeta.

						Un huerto natural alienta a seguir una dieta más saludable: no solo se hace ejercicio a la hora de cultivarlo, sino que se llevan a la mesa alimentos más sanos, a menudo en cantidades que serían inasequibles para la lista de la compra de una familia media.

				

			

		

	
		
			
				Capítulo 2
				El diseño del huerto
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Cómo escoger el mejor espacio para nuestro huerto

				Cómo diseñar un huerto

				Plantas y herramientas básicas para empezar

				Planificar cultivos en balcones, en terrazas o en ventanas

			

			
				Cómo evaluar el espacio del que dispones

				El éxito de los cultivos está determinado en gran parte por el lugar en el que se decide hacer el huerto, por su microclima y por el tipo de terreno. Es fácil elegir un sitio solo porque está cerca de tu casa o, todo lo contrario, porque está muy lejos (por el hecho de que para algunos un huerto se considera poco elegante), pero puede generar muchos problemas y requerir intervenciones continuas que se podrían haber evitado con una buena planificación. Para analizar y elegir el espacio que se dedicará al huerto se siguen algunos criterios que ya representan un buen porcentaje de nuestro éxito como cultivadores.

				Características fundamentales de un buen huerto

				
						La superficie de un huerto debe ser preferiblemente llana.

						Los bordes deben ser, si es posible, lineales, de modo que puedan desplazarse dentro del huerto de manera ágil.

						Las hortalizas deben recibir como mínimo seis horas de pleno sol al día para crecer, por lo que a la hora de escoger la ubicación del huerto hay que considerar en todo momento la exposición solar.

						La elección de la orientación es diferente según la región. En las zonas norteñas, es preferible que el huerto esté orientado al sur y suroeste para que reciba la máxima luz solar, mientras que en las zonas sureñas es mejor optar por el este y sureste para proteger las plantas de un exceso de sol.

						Tiene que haber un recurso hídrico: una fuente natural, un sistema de recogida de aguas pluviales o, en última instancia, un grifo cercano al que poder conectar una manguera para regar.

						No debe estar demasiado expuesto al viento y a la escarcha. En tal caso, habría que plantar árboles o cañaverales alrededor desde el primer momento, sin tapar la luz solar y a la vez protegiendo del viento.

				

				Características fundamentales de un buen huerto de balcón

				
						La superficie utilizable del balcón debe ser de, como mínimo, 2 × 3 metros, pero también se puede hacer un huerto pequeño en un minibalcón y en el alféizar de la ventana.

						Es mejor colocar las macetas hacia fuera, a lo largo de las paredes y la baranda, dejando libre el espacio del medio para poder moverse fácilmente.

						Las hortalizas deben recibir como mínimo seis horas de pleno sol al día para crecer, así que lo mejor será elegir el balcón más luminoso en caso de que se disponga de más de una opción.

						Como en el caso de un huerto plantado en el suelo, la elección de la orientación varía según la región. En las zonas norteñas es mejor orientarlo hacia el sur y el suroeste para tener la máxima exposición posible, mientras que en el sur es mejor orientarlo hacia al este y sureste para proteger las plantas de un exceso de sol.

						Los balcones orientados al norte solo pueden producir algunos tipos de hortalizas y solo en verano; en su mayoría, verduras de corte como lechugas, achicoria roja y alguna aromática.

						Se debe disponer de un sistema de riego; ir con la regadera arriba y abajo puede ser inútilmente fatigoso y hay riesgo de verter demasiada agua de una sola vez. Si en el balcón hay un grifo o se puede instalar un sistema de recogida de aguas pluviales, lo mejor es que sea de riego por goteo.

						No debe estar demasiado expuesto al viento y a la escarcha. De ser así, habría que proteger las plantas con cortavientos de cañas o cubrirlas con telas contra las heladas, como el textil no tejido (TNT) que se vende en viveros.

				

			

			
				Cómo diseñar el huerto

				Un error muy frecuente de los que empiezan es querer cultivar de todo. Los sobres de semillas y las plantas de semillero de los viveros son muy atractivas: ¿se puede vivir sin ají marrón o salvia elegans? Dejarse llevar por la euforia de sembrar cualquier cosa puede ser contraproducente. No tenemos que competir por tener las especies más raras, ya que la primera finalidad del huerto debería ser el suministro de alimentos para la familia. Lo mejor que se puede hacer es evaluar el espacio del que se dispone, como veíamos en el capítulo anterior, y estudiar el consumo de la familia.

				Si en casa consumimos muchas alcachofas, podemos delimitar una zona para plantar una alcachofera, que permanecerá en ese mismo lugar durante años. En cambio, si nuestro huerto es pequeño, la alcachofera será muy mala elección: quitaremos mucho espacio a otras verduras para producir solo un par de kilos de alcachofas. Asimismo, si nos vamos a la agricultura sinérgica, plantar alcachofas en parterres en combinación con otras plantas puede suponer un estorbo importante y una molestia: las hojas de la alcachofera son espinosas y cultivar entre alcachofas significa arañarse continuamente.

				Los primeros pasos del diseño del huerto

				
						¿De cuánto espacio dispongo?

						Lista de las hortalizas más consumidas por la familia (para hacer esta lista te conviene ver el capítulo 6).

						Lista de plantas aromáticas y hierbas más utilizadas por la familia (para hacer esta lista te resultará útil la información del capítulo 7).

						Si el huerto es pequeño, quita de las listas mencionadas las plantas de ciclo largo con menor producción. Esta información se encuentra en el capítulo 6, en la ficha de cada hortaliza, en los apartados Tiempo para la cosecha y Producción. El primero indica la cantidad de días que la planta ocupará el terreno, su ciclo vegetativo, y el segundo expresa la producción en kilos por metro cuadrado.

						Llegados a este punto empezaremos a diseñar el huerto haciendo un dibujo o una lista de plantas para cada espacio y teniendo en cuenta sus rotaciones y combinaciones. No es necesario ser topógrafos para dibujar un plano del huerto; lo puede hacer cualquiera con papel, lápiz y regla, e incluso sin regla. Se trata de hacer un esbozo, no un proyecto para presentarlo a la oficina técnica del ayuntamiento.

				

				Si prefieres utilizar una guía preparada, al final de este capítulo encontrarás un proyecto de huerto muy sencillo con un esquema de huerto en balcón.

				Tengo miedo de hacer un desastre: ¿hay algún método más sencillo?

				Para las personas inseguras y pesimistas, enfrentarse al cultivo de un huerto desde cero puede ser un gran esfuerzo y el miedo de que todo vaya mal puede contribuir a la obtención de un mal resultado. A lo largo del tiempo he visto vecinos de huerto tan nerviosos que parecía que atraían los fenómenos más extraños, incluida una granizada que solo afectó a uno de ellos y que dejó el mío intacto. No hay explicación científica, si bien alguien podría recordar las teorías pseudocientíficas de Masaru Emoto sobre la relación entre el pensamiento humano y los diferentes estados del agua. Sin embargo, a menudo he comprobado que cuando se tiene miedo de que los cultivos no salgan bien, el fracaso se acaba materializando. Por eso, en estos casos, es mejor actuar gradualmente y empezar por cultivos fáciles que requieran pocos cuidados y conocimientos. Un par de plantas aromáticas y cuatro tipos de hortalizas, tanto si es en el huerto como en el balcón, ya son una buena cantidad para empezar y dan suficiente tiempo para adaptarse a los ritmos de la tarea de cultivar.

				Hasta los más inseguros verán pronto los resultados de una tomatera y de una maceta de albahaca, y quién sabe si no se animarán a correr el riesgo de añadir algún calabacín.

			

			
				Herramientas de organización y diseño

				Observar el territorio (qué cultivan los vecinos, con qué resultados, qué no ha ido bien este año y qué cosas sí) forma parte del cultivo de un huerto. Este manual es muy útil, pero no puede contener todos los casos y las zonas de cada uno de sus lectores. Cada huerto tiene sus características y tenemos que aprender a conocer el nuestro observando paso a paso lo que sucede. Todo ello será información muy valiosa para los cultivos futuros.
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						FIGURA 2.1 Lo necesario para planificar y organizar las siembras del huerto

					

				

				
						Lista de plantas para cultivar y diseño del huerto.

						Cuaderno de siembras y cosechas. Es recomendable tener un cuaderno, que se puede utilizar durante varios años. Para cada mes se utilizan dos o más páginas. En la primera se escriben las siembras y las cosechas por fecha, y en las páginas siguientes se toman notas y observaciones sobre lo que ha crecido bien, lo que no ha brotado, lo que se ha aprendido. En el cuaderno también llevamos un registro de las combinaciones y rotaciones, para saber exactamente qué se podrá plantar en ese mismo lugar el año que viene.

						Calendario de siembras y cosechas. Es diferente del cuaderno y se utilizan a la vez. En un calendario cualquiera, que deberá tenerse siempre a la vista, se establecen día a día las siembras, los trasplantes y las cosechas. No es un diario de observaciones como el cuaderno, sino una serie de compromisos que se establecen de antemano: cuándo sembrar las lechugas, cuándo estarán listas y los trabajos intermedios de trasplante y recorte. Así sabremos en todo momento qué es lo siguiente que tenemos que hacer. El calendario es la referencia para lo que hay que hacer, y el cuaderno es el registro de lo que finalmente se hace. Por ejemplo: Calendario: Lunes, 1: Sembrar berros. Cuaderno: Miércoles, 3: Berros sembrados hoy junto a los rabanitos, el lunes llovió. Martes, 31: Cosecha de berros. Perfecto, es verdad que junto a los rabanitos tienen más sabor. ¡Repetir!

						Archivador de semillas. Los sobres de semillas tienden a perderse y a humedecerse si están abiertos, a menudo tienen medidas muy diferentes, se escurren unos entre otros si se intenta agruparlos… en definitiva, es muy difícil tenerlos ordenados sin un recipiente donde ponerlos. Cualquier caja con tapa, incluso de zapatos, puede servir para tener las semillas ordenadas, quizá poniéndolas directamente en orden de siembra o alfabético, o agrupándolas por especies con una goma. Esta caja deberá guardarse en un sitio fresco y seco, sobre todo si son semillas producidas por uno mismo o sobres de semillas abiertos.

						La paciencia. Sirve tanto para aceptar cualquier fallo inicial como para tomarse el tiempo de comprender el origen y hacer cambios para mejorarlo. El huerto no es un restaurante de comida rápida y las plantas no dan siempre los mismos resultados, y no son ordenadores, aunque logran una perfección que los superan.

				

			

			
				Un proyecto de huerto

				El proyecto de la figura 2.2 representa un huerto dividido en cuatro zonas con cultivos en rotación. Cada nueva temporada los grupos de plantas se siembran en la zona siguiente; por ejemplo, en el segundo año la zona 1 va en la 2, la 2 en la 3, la 3 en la 4 y la 4 en la 1. Y así año tras año, rotando en sentido horario. El invernadero, los árboles, los arbustos perennes y el parterre de las plantas aromáticas se quedan fijos en el mismo sitio. Algunos árboles que sufren en los inviernos duros, como limoneros y mandarinos, se cultivan en maceta y se protegen después de recoger sus frutos.
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						FIGURA 2.2 Ejemplo de proyecto de huerto con rotación en cuatro zonas en sentido horario

					

				

			

			
				Un proyecto de huerto social urbano

				La parcela personal inicialmente está compuesta por terreno llano, seto de delimitación, caseta de herramientas y bomba de agua. Todos los socios tienen los espacios a su disposición para utilizarlos como mejor crean, según el tipo de cultivo natural que prefieran. Un huerto social debe ofrecer también lugares de encuentro, áreas de carga y descarga y un espacio para las bicicletas, para que la actividad comunitaria sea agradable, para facilitar su uso y para que los socios se conozcan.
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						FIGURA 2.3 Ejemplo de proyecto para huertos sociales

					

				

			

			
				Diseñar el balcón, la terraza y la ventana

				Las reglas de diseño sobre la elección de plantas, su cantidad y variedad, también sirven para el cultivo en balcón, así como los recursos de organización de los que ya he hablado. De todos modos, hay otros aspectos que solo atañen al cultivo en balcón y deben formar parte de su diseño.

				La cantidad de plantas

				No debe haber demasiadas plantas para poder llegar en todo momento a las macetas que están en segunda y tercera fila. Además, el exceso de plantas hace que se asfixien y que se quiten luz entre ellas.

				Del mismo modo, hay que tener en cuenta que si hay pocas plantas, sobre todo en balcones soleados, se pueden quemar: cuantas más plantas haya, menos sufrirán, porque se mantiene la humedad y la frescura. Se produce un intercambio entre las plantas y todas contribuyen a mantener un buen nivel de humedad.

				¿Semillas o plantas de semillero?

				Para los más novatos se recomienda comprar plantas de semillero directamente del vivero, listas para ser trasplantadas. Si no empiezan por el estadio de semilla, se ahorrarán largos tiempos de espera con las macetas vacías y experiencias frustrantes como semillas estériles o pájaros que se las comen. Cuando ya estéis más familiarizados con el crecimiento de las plantas, será el momento de experimentar también la siembra en semillero, utilizando las macetas solo desde el trasplante.

				Además, hay que tener en cuenta que en la misma familia de plantas hay diferentes variedades. Las judías verdes de mata baja dan óptimos resultados en el huerto, pero necesitan espacio en horizontal, por lo cual en el balcón será mejor utilizar judías verdes de enrame, que se pueden desarrollar en altura como los tomates. Las berenjenas largas, tipo Slim Jim, se adaptan muy bien en maceta, mientras que las berenjenas moradas redondas, como la violeta de Florencia, no dan buenos resultados en maceta porque tienen un ciclo más largo.

				Longitud y anchura de macetas y recipientes

				Estas medidas pueden ser a discreción de quien cultiva, pero se recomienda que no sean inferiores a 40 × 40 centímetros; en cuanto a la profundidad, se elige según el tipo de planta que se quiera cultivar. Las macetas deben ser más profundas para las raíces (zanahorias, nabos, rabanitos) y menos profundas para lechugas y plantas con un sistema de raíces limitado, como por ejemplo tomates, pimientos y berenjenas. Las plantas con mucho follaje, como los calabacines y los tomates, requieren macetas profundas, porque con solo 20 centímetros de tierra se ahogan y no dan frutos.

				Si hablamos de balcones de grandes dimensiones, se pueden adoptar varias soluciones, como los cajones de 1 × 1 metro que hacen propiamente de parterre, sin tener que limitarse al monocultivo de las macetas individuales. Para hacer estos cajones solo hay que ensamblar tablas de madera tratadas en la parte externa con cera hidrófuga o con una pintura protectora. En el fondo se deberán hacer unos agujeros para permitir el desagüe y se pondrá una capa de gravilla antes de rellenarlo de tierra vegetal.

				Una mesita para los trabajos de jardinería

				Llenar de plantas toda la superficie del balcón es contraproducente. Si cada vez que tienes que hacer algún trabajo o recoger una hortaliza tienes que quitar tres macetas y dos tazones y apartar el bidón de compost, te cansarás enseguida de este huerto que exige tanto esfuerzo físico continuamente. Lo mejor es prever desde el primer momento una zona de trabajo, que estará siempre libre, una mesita, aunque sea muy pequeña o plegable, ideal para apoyar una maceta, extraer el contenido y transvasarlo, o para preparar una maceración biodinámica. Debajo de la mesa se puede poner un cajón o una cesta con las herramientas de jardinería, para que estén siempre a mano. Regaderas, mangueras de riego, cajones para herramientas, semilleros y macetas sin usar, todo puede ir debajo de la mesa para aprovechar mejor un espacio que no se utiliza.

				Cómo preparar el proyecto de un huerto para el balcón

				Es útil decidir ya en la fase de diseño dónde se pondrá cada planta y cuántas nos podemos permitir: si tenemos un balcón de 5 metros cuadrados, es inútil comprar veinte plantas de judías verdes de enrame, a menos que queramos alimentarnos exclusivamente de judías verdes, incluso para el desayuno. Debe calcularse el volumen y la productividad de la planta (capítulo 6): si miramos la ficha de las judías verdes veremos que producen hasta 5 kilos de judías por metro cuadrado. Veinte plantas suponen una cosecha de 40-50 kilos de judías verdes que madurarán a la vez, si han tenido suficiente espacio para crecer. Principalmente, en el proyecto debemos incluir:

				
						la zona con la mesa de trabajo;

						las macetas de aromáticas perennes, como el romero;

						la zona para las plantas que necesitan soporte de espaldera, como los tomates y las judías verdes;

						espacio en el suelo para las plantas bajas, como lechugas, calabacines, tal vez con el método de cajones (capítulo 6);

						espacio para algún tazón colgante; algunas plantas, concretamente algunas especies de tomates y pepinillos, pueden cultivarse colgando, dando un toque decorativo agradable y dejando el suelo disponible para otras plantas;

						espacio para las plantas que crecerán por fuera de la maceta: calabazas, pepinillos, sandías y melones se pueden cultivar apoyando la maceta en un estante o en una silla y anclando la planta en la barandilla o en otros soportes a medida que crezcan. Donde broten los frutos se colocarán superficies de apoyo, preferiblemente de leña, para evitar que el fruto se pudra al apoyarse en el suelo del balcón;

						espacio para semilleros y pequeños invernaderos (optativo);

						espacio para el compostador (optativo, pero muy recomendable);

						espacio para una silla o una tumbona; puede ser también una silla plegable que se guarde después de utilizarse. Imagínate al final de la agotadora jornada de trabajo en la oficina, llegas a casa conduciendo entre el tráfico estresante y por fin te sientas a descansar en tu balcón exuberante con la puesta de sol ante la mirada y algo para beber en la mano. Como mínimo necesitarás una silla. El huerto no tiene que ser solo un sitio en el que trabajas y te cansas, sino que también te regala serenidad, tranquilidad y una pausa del ritmo frenético. Los horticultores de verdad tienen una silla en el huerto y todos ellos, de vez en cuando, se sientan a contemplar el mundo que envuelve la lechuga que ya está brotando.

				

				
					PLANTAS PARA INICIARSE

					Para los novatos que quieran obtener buenos resultados enseguida, aquí tenéis una lista de plantas fáciles de cultivar tanto en tierra como en maceta. Es una lista para un huerto pequeño pero capaz de ofrecer mucha satisfacción:

					
							Hortalizas: pepinos, berros, judías verdes de enrame, achicorias y lechugas de corte, tomates cherry, rabanitos, rúculas, espinacas, calabacines.

							Hierbas y aromáticas: albahaca, cebollino, lavanda, menta, orégano, romero, salvia, tomillo.

					

				

			

			
				Un proyecto de huerto en el balcón

				La zona central que hay frente a la puerta debe estar siempre despejada para permitir el acceso rápido y tener espacio durante las tareas. Al lado de la puerta se encuentra el compostador, a la sombra, que deberá ser fácil de alcanzar para echar el material orgánico de la cocina. Los espacios verticales se aprovechan a través de cultivos en espaldera, trepadores y un macetero de tres escalones que permite llegar a todas las macetas, aunque estén distribuidas en varias hileras. El espacio que hay en el lado de la calle se aprovecha doblemente con las macetas de la parte interna en el suelo y las que se cuelgan hacia fuera del balcón, que contienen hortalizas de raíz corta y agradables a la vista. Los dos árboles en maceta colocados en las esquinas del lado de la calle hacen sombra y protegen del viento.
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						FIGURA 2.4 Ejemplo de proyecto para huerto en balcón

					

				

			

		

	
		
			
				Capítulo 3
				El equipamiento
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Herramientas y ropa para las tareas del huerto

				Instrumentos: macetas, cajones, bidones y sacos

				Invernaderos, semilleros y planteles

				Sistemas de riego y aspersión

			

			
				Herramientas y atuendos para el huerto

				Si en el huerto natural se trabaja menos la tierra y se deja que actúe más la naturaleza que las personas, es evidente que habrá menos herramientas imprescindibles. Comprar herramientas de buena calidad evita que se tengan que comprar de nuevo al cabo de poco tiempo. Es preferible no comprar herramientas con extraños sistemas de acoplamiento, porque obligan a comprar recambios solo de ese fabricante concreto. En general, la mejor elección para las herramientas de mango largo, como palas y rastrillos, es comprar un mango de madera robusto que se encajará y bloqueará con uno o dos clavos en la ranura correspondiente de la herramienta, en el punto en el que se acopla con el bastón. Este sistema es barato porque el mango, que es la parte que se rompe más a menudo, se puede cambiar sobre la marcha sin gastos y sin producir residuos. Además, es un sistema que simplifica el mantenimiento de herramientas como las palas, que de vez en cuando se tienen que lijar para quitar el óxido y afilarse, lo cual es mucho más fácil de hacer sin el mango.

				Los viveros y las cooperativas agrarias ofrecen muchos instrumentos. Se podría decir que se ha inventado una herramienta específica para cada tarea, aunque no siempre funcionan y a menudo presentan pocas diferencias entre ellas. Por ejemplo, me sorprendo cada vez que veo a la venta un plantabulbos con resorte, una herramienta que en los catálogos promete sacar un pedazo de tierra como si hiciera una perforación y retenerla en la herramienta para luego volver a colocarla ordenadamente sobre el bulbo, ubicado en el hoyo. Nunca funciona en ningún tipo de terreno y es uno de los objetos que más se ven en los comercios de segunda mano. Y aun así, cada año cientos de personas se dejan tentar por la idea y lo compran.

				Las herramientas verdaderamente imprescindibles para cultivar un huerto son las que citaré a continuación. Para cultivar un huerto en el balcón todavía se necesitan menos: basta con dos palas, una pequeña y una mediana, y un par de tijeras de podar. Todos los agujeros más pequeños se pueden hacer con una cucharilla, un palito o un lápiz.

				De todos modos, cabe decir que las herramientas que se utilizan puede variar mucho en función de las técnicas que se empleen y de las preferencias personales. Se recomienda empezar con una pala de punta, una azada de mano con horquilla y un rastrillo, y también un par de palas (una grande y una pequeña), unas tijeras de podar y unas tijeras grandes. Quizá no necesitéis nada más. En mi caso, aparte de estas herramientas solo utilizo un plantador.

				Pala

				La pala sirve para escarbar o para remover la tierra en profundidad cuando todavía está compacta. En algunos tipos de agricultura natural solo se utiliza al principio, así que la puedes pedir prestada. Es mejor que sea de acero inoxidable para evitar la corrosión y alargar su vida útil. También se utiliza para cavar hoyos en los que plantar árboles o trasplantar grandes arbustos o zarzas. Hay de varios tipos: de forma cuadrada, rectangular o en punta. En general, la más utilizada y versátil en la agricultura natural es la pala de punta.

				Azada y horca aireadora

				Se utiliza para cavar y, también en este caso, para algunos tipos de agricultura natural; solo se usa al principio. Si no se tiene mucha fuerza, lo mejor es optar por una azada más pequeña con hoja puntiaguda y horquilla al otro lado, es decir, que por una parte tenga hoja y por el otro una horquilla de dos dientes, que se utilizará para airear el terreno además de removerlo. Existe también la versión en horca aireadora, una herramienta que se utiliza más bien en la agricultura sinérgica. La diferencia es que tiene cuatro dientes para airear la tierra. Como en el caso de la pala, se encuentra en diferentes formas: las más utilizadas son la azada de hoja puntiaguda y la de hoja ancha. La de hoja puntiaguda sirve para recalzar la tierra, mientras que la de hoja ancha sirve para romper terrones, para escardar y para hacer surcos, por lo que se utiliza menos en la agricultura natural.

				Horca u horquilla

				Sirve para desmenuzar los terrones y para airear la tierra o el césped clavándola directamente en el suelo, o para trasladar paja y materiales orgánicos como el compost. También se utiliza para quitar la hierba cortada y las ramas pequeñas o para desenterrar los tubérculos. La horca puede tener dientes curvos o planos; los curvos se recomiendan para trasladar material y los planos para desenterrar tubérculos sin estropearlos.

				Rastrillo

				A menudo se utiliza para preparar el terreno para la siembra, separando la tierra después del trabajo con la pala y la azada. Por lo general se usa para escardar superficialmente, pero en la agricultura natural se emplea sobre todo para extender la paja o para recoger materia orgánica para el acolchado del suelo. Hay diferentes tipos de rastrillos, y no hay que confundir los recogedores de hojas ligeros de jardín con los rastrillos de huerto, más pesados y con menos dientes, generalmente entre diez y catorce nada más. También sirve para cubrir las siembras al voleo.

				Cultivador o grada manual

				Es una herramienta con tres dientes que se utiliza con el movimiento de la cavadura para quitar malas hierbas y airear el espacio entre hortalizas. Raras veces se usa en agricultura natural, ya que se emplean otros métodos para controlar las malas hierbas.

				Paleta o pala pequeña

				Es la clásica paleta de huerto, que tiene muchos usos. Se utiliza sobre todo a la hora de sacar los plantones del vivero para luego replantarlos en el lugar que les corresponda. La hoja debe ser bastante gruesa para que no acabe doblándose o deformándose en poco tiempo. El mango debería ser de madera o estar recubierto de goma para que la empuñadura fuera más ligera. Normalmente se tienen dos: una mediana o grande y una pequeña, para los diferentes tamaños de los plantones que deban replantarse.

				Tijeras y tijeras de podar

				En el huerto se utilizan continuamente, tanto para cortar las hortalizas en la cosecha como para recortar o podar algunas plantas.

				Plantador

				El plantador es una herramienta de madera o metal con una punta en forma de cono que sirve para hacer agujeros en el suelo, los que alojarán las plantas recién sacadas del semillero. No es imprescindible, pero puede ser útil, sobre todo en los terrenos arcillosos.

				Carretilla

				Solo es útil en los huertos grandes o cuando los semilleros y las herramientas están lejos. La carretilla no es un instrumento imprescindible, pero puede resultar eficaz en todos los desplazamientos laboriosos, como el traslado de residuos vegetales al compost, el transporte del mismo compost o el traslado de otras herramientas. La carretilla de toda la vida es de metal y tiene una rueda de goma, pero también hay modelos más modernos hechos con materiales plásticos muy resistentes y más ligeros. Lo que sí hay que evitar son las carretillas plegables de tejido impermeable, que son muy útiles para recoger hojas, pero en un huerto no son prácticas.

				Regadera

				La regadera es útil para reemplazar de vez en cuando el riego con manguera, como cuando hay que regar un grupo de plantas sin mojar las que hay al lado.

				Rociador o pulverizador de agua

				Hay de todo tipo, desde los rociadores pequeños para humidificar los semilleros hasta los más grandes a presión para pulverizar las maceraciones. Son útiles sobre todo para mojar los semilleros sin remover la tierra vegetal y para suministrar maceraciones u otros remedios a las plantas.

				El atuendo en el huerto debería ser cuanto más práctico mejor y adecuado a la estación, pero teniendo en cuenta que cuando se trabaja aumenta la temperatura corporal, con lo cual se tendría que contar con un margen de 3 o 4 grados. No se necesita ninguna ropa especial, solo tiene que ser práctica, resistente y fácil de lavar. No hay por qué utilizar un delantal; de hecho, puede ser un estorbo para agacharse y levantarse.

				En los días de sol y durante todo el verano se debe utilizar un sombrero o una gorra para protegerse de posibles insolaciones.
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						FIGURA 3.1 Herramientas fundamentales para el trabajo del huerto

					

				

				Como calzado puede que necesites botas bajas de campo, que lleguen justo por encima del tobillo, por si hay barro, ha llovido mucho o el suelo es arcilloso. Pero esta regla tampoco es obligatoria: hay quien trabaja el huerto con sandalias, ¡e incluso descalzo! Lo único que hay que intentar es estar cómodos. Cuando haya que cavar mucho, lo mejor son las botas de goma, porque se evita que entre tierra y agua a través de los orificios para los cordones y los pliegues de cierre, cosa que sí sucedería con otro tipo de bota.

			

			
				Macetas, cajones, bidones y sacos

				Las macetas son los objetos más utilizados para cultivar en balcones, pero también pueden servir para hacer un huerto en el suelo, sobre todo cuando no se dispone de mucho espacio y hay que racionalizarlo. Por ejemplo, algunas plantas aromáticas invasivas, como la menta, se pueden poner en las macetas de las puntas o alrededor del huerto, en espacios que de otro modo no se aprovecharían. Otra opción es utilizar las macetas para disponer algunos productos hortícolas de forma decorativa o en suelos de hormigón. Por ejemplo, los calabacines, que tienen unas flores amarillas preciosas —la “flor de calabacín”—, se pueden cultivar en maceta a lo largo de un muro de recinto o junto a un garaje, con una finalidad también estética. Con la misma función decorativa también pueden utilizarse plantas trepadoras, dispuestas en macetas con celosía de pared o en arco, como tomates, judías verdes, calabacines trepadores y guisantes, que además de la hortaliza despliegan unas bonitas flores.
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						FIGURA 3.2 Ejemplos de celosía con hortalizas en maceta

					

				

				Las macetas de barro son las mejores para la transpiración y para mantener fresca la tierra vegetal, aunque tienen el inconveniente de que pesan mucho. Las macetas de plástico más modernas tienen más ventajas en cuanto a peso y a manejabilidad. Las jardineras de plástico, por ejemplo, son mejores que las de barro si queremos plantar lechugas, fresas o incluso grosellas: como a menudo se tienen que trasladar, sobre todo si hay previsión de tormenta o para volver a sembrar, como en el caso de la lechuga, es mejor optar por una solución ligera.

				Sin embargo, si tienes una terraza grande y ganas de trasladar peso, las macetas de barro siguen siendo la opción ideal desde el punto de vista de la calidad de los cultivos y por el bajo impacto ecológico del material.

				Las macetas de plástico. La ventaja de estas macetas es que pesan poco. La desventaja es que se sobrecalientan fácilmente, en algunos casos hasta quemar las raíces de las plantas si están muy expuestas al sol. Las mejores macetas de plástico son las que llevan vaso incorporado, con lo que se puede proporcionar agua a las plantas desde abajo, sin tener que regarlas desde arriba. Así se mantiene la tierra más fresca y húmeda y se minimiza el problema del agua sobre las hojas al regar. De todos modos, si el balcón está expuesto durante más de cinco horas al día al sol directo, es mejor que estas macetas no estén en primera línea. En estos casos hay que evitar las jardineras de plástico. Con ese tipo de macetas es importante asegurar un riego constante, porque en ellas el agua tiende a evaporarse más fácilmente. Por lo tanto, si el trabajo te hace estar fuera de casa todo el día, tienes que tener un pequeño sistema de riego para que la tierra esté siempre húmeda.

				Las macetas de diámetro pequeño pueden servir para cultivar plantas individuales, como las aromáticas, y en cuanto a espacio se pueden utilizar para rellenar los vacíos entre una maceta y otra, o para crear rincones decorativos alternando macetas de diferentes dimensiones, con las más pequeñas delante de todo. No se recomienda utilizar solo macetas de diámetro pequeño, porque no se hace un uso óptimo del espacio. Es mejor optar por recipientes rectangulares o cuadrados que puedas disponer en fila o en serie y rellenar los pequeños espacios libres con macetas más pequeñas.

				Reciclar cajones de frutas y hortalizas

				Para lechugas, fresas y hortalizas de raíz corta se puede utilizar un cajón de fruta, de esas de madera de la verdulería. Se forra con una bolsa de plástico biodegradable con agujeros en el fondo, o con una tela TNT o tela metálica de malla densa, después se llenan de tierra y se procede a la siembra. El resultado es un cajón de lechuga fresca. Las siembras se pueden hacer gradualmente, plantando una semilla de lechuga en cajón cada diez días y apilándolos uno encima de otro por orden cronológico. Cuanto la lechuga de arriba de todo ya está lista, se corta y ese cajón se pone debajo de todo, con lo cual la lechuga que había justo debajo queda expuesta al sol y en poco tiempo estará lista para cosecharse, y así sucesivamente. Con cinco o seis cajas apiladas se puede establecer un ciclo prácticamente continuo de suministro de lechuga para una familia de tres personas, porque mientras las lechugas de las cajas inferiores brotan y empiezan a crecer, la de arriba que está expuesta a la luz directa alcanza la maduración completa. Las cajas más recomendadas para esta estrategia son las de madera o plástico con las cuatro esquinas más altas, para que se puedan apilar de modo que dejen entrar suficiente luz para que broten las lechugas de las cajas inferiores. En el capítulo 6 se ilustra este método para el cultivo de lechugas (figura 6.11).

				Bidones de hojalata y plástico

				Los bidones de hojalata y de plástico tienen un coste insignificante en comparación con las macetas de las mismas dimensiones. La hojalata tiene la desventaja de que se sobrecalienta bastante, pero para algunos cultivos esto es favorable. Diversas hortalizas de raíz larga o por capas crecen mejor en bidones de hojalata y de plástico, como por ejemplo las patatas, que se pueden cultivar en varias capas (figura 3.3).
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						FIGURA 3.3 Cultivo de patatas en bidones y sacos

					

				

				Sacos de yute y plástico

				Este también es un sistema útil, sobre todo para plantas de raíz larga, pero con la ventaja de que se pueden cultivar tanto por los laterales como por la apertura superior, al contrario que en los bidones, que solo se pueden utilizar por arriba. Así, los sacos de yute se pueden llenar de tierra con los lados agujereados para que se puedan introducir semillas por ellos. Las plantas crecerán por todo el lateral, además de por la parte superior. Con este método crecen muy bien las zanahorias, las lechugas acogolladas, las acelgas, las espinacas y las fresas. Estos sacos se riegan por la apertura superior; si se utilizan sacos de yute, además del riego superior también se puede regar o rociar por los lados.

				Latas, botellas de plástico y otros objetos reciclados

				Prácticamente todos los recipientes se pueden reciclar para alojar cultivos. Los ejemplos clásicos son las latas de conservas, suficientemente grandes para poder plantar aromáticas en ellas. Como es lógico, hay que agujerear el fondo antes de utilizarlas y deben contener una capa de drenaje, por ejemplo, gravilla. Las botellas de plástico se pueden reciclar de dos maneras: si se cortan por la mitad, se obtiene una parte inferior cerrada y una superior abierta por ambos lados (el cuello de la botella y el corte del medio). La parte inferior se puede utilizar como un bote una vez agujereado el fondo, mientras que la parte superior se puede utilizar invertida, rellenarla de tierra y colocar un plantón dentro. El plantón se pone en la parte cortada, mientras que el cuello de la botella se sumerge unos dedos en agua en un recipiente más grande. Así la tierra estará constantemente húmeda, lo cual es necesario para los plantones. A veces para este método se utilizan varias botellas dentro de un mismo recipiente con agua.
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						FIGURA 3.4 Cómo se utilizan las botellas de plástico para plantones

					

				

			

			
				Cajoneras o bancales

				Las cajoneras o bancales son un método de cultivo bastante antiguo que se ha utilizado sobre todo en zonas en las que el terreno no era de buena calidad o en donde se querían frenar el crecimiento de las malas hierbas. La agricultura sinérgica ha recuperado este método para otros fines, pero es útil para diversos casos de terrenos contaminados por la comodidad que ofrecen al elevar y contener la tierra y la practicidad de poder cultivar estando sentados. En efecto, se puede trabajar aposentado en un taburete junto a las cajoneras, un recurso especialmente práctico para las personas que tengan problemas para caminar.

				Los bancales también son útiles en las clases de agricultura para niños porque, cuando se hacen actividades en grupo, puede que sea necesario delimitar la zona que no se debe pisar. Así, la clase se puede impartir con todos los niños alrededor de la cajonera.

				Los bancales son un elemento fundamental del huerto sinérgico (capítulo 13), porque ayudan a airear el suelo compactado. La tierra de los bancales ya no se toca, ni se pisa, ni se compacta más, porque para acceder al huerto solo se utilizan los pasos externos.

				Los bancales se pueden hacer de diferentes formas y medidas, pero lo más importante es poder llegar a su centro sin riesgo de pisar la tierra del bancal o de tumbarse encima. En todos los casos, se recomienda que tengan una anchura de 120 centímetros sin límite de longitud, aunque es mejor construir pasos como mínimo cada 8 metros; en caso contrario, y pasado un tiempo, te verás obligado a caminar por encima para ir más rápido. La altura de los bancales oscila entre 10 y 50 centímetros; la altura óptima es de 30-40 centímetros. La anchura de los pasos entre bancales es de 50-60 centímetros; es un espacio que permite pasar fácilmente con una carretilla.

				Los bancales pueden ser rectos, curvos o en espiral (como un mandala), siempre que se respeten las relaciones entre anchura y altura. Si fueran demasiado estrechos, se notarían más los cambios atmosféricos, habría menos espacio disponible y harían falta más intervenciones en los cultivos. La experiencia de algunas décadas con la agricultura sinérgica muestra que lo más funcional suele ser hacer las cajoneras en línea recta.

				La orientación debe concebirse teniendo en cuenta la pendiente del terreno para que no obstaculice el desplazamiento superficial de las aguas pluviales. Aunque el terreno esté en pendiente, los bancales se deberán poner planos, de modo que antes habrá que conformar terrazas o, si es posible, allanar su zona de base y reforzar los alrededores plantando árboles, para que sus raíces hagan de anclaje.

				Los bancales se hacen con la tierra de ese mismo lugar y, si esta es pobre en sustancia orgánica, se puede añadir compost a la capa superficial para compensar la pérdida de fertilidad provocada por el laboreo. Fuera de la agricultura sinérgica, el método de las cajoneras se utiliza también en casos de terrenos muy pobres o contaminados, o quizá sobre suelo de hormigón. En este caso, la estructura contenedora de madera se instala sobre una capa de material aislante, como una tela de plástico muy gruesa, y se rellena de tierra para la agricultura biológica; lo ideal sería que fuera de un agricultor de la zona que pudiera garantizar su calidad.

				Para dar forma a la capa superficial de los bancales, compuesta de tierra fina, se utiliza un rastrillo, mientras que para desplazar más fácilmente la tierra de los pasos se recomienda hacer un surco, el último a 20-30 centímetros de profundidad. El año siguiente a la elaboración de los bancales el nivel de la tierra y del propio bancal habrá descendido de forma natural, según el tipo de terreno sobre el que se haya construido; se trata de un fenómeno que no afecta en absoluto al funcionamiento de los bancales y a la calidad del terreno.

				Cómo construir las cajoneras

				Para la construcción de cada cajonera se utilizan dos tablas de madera de 10 centímetros de grosor, 60 de anchura y 280 de longitud. Los extremos se cierran con otras dos tablas de 120 centímetros de longitud. Las tablas pueden simplemente clavarse o, aún mejor, bloquearse con escuadras en L de metal con tratamiento para exteriores. Por el interior de cada cajonera se pasa un tubo para el riego por goteo ubicado de modo permanente bajo el acolchado para que haya menos dispersión de agua. El tubo entra y sale haciendo un recorrido en U, y entra y sale de otras cajoneras de la misma manera.
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						FIGURA 3.5 Construcción de las cajoneras

					

				

			

			
				Invernaderos y semilleros o bandejas de siembra

				La germinación de una planta de huerto puede tardar meses, por lo que no merece la pena sembrar muchas de ellas directamente en las macetas. Para ello se utilizan semilleros o bandejas de siembra, recipientes que pueden alojar, por ejemplo, veinte plantas en fase de germinación, que en un momento más próximo a la maduración se trasplantarán definitivamente. Si para todas las plantas tuviéramos que esperar desde la siembra hasta la maduración para recoger el fruto, nuestra cosecha sería mísera: hay que tener un ciclo continuo de producción. Por ciclo continuo se entiende que mientras una maceta está ocupada por una planta casi madura, en el semillero tiene que haber otras creciendo y otras acabadas de sembrar.

				Para quien quiera cultivar sus verduras a partir de las semillas sin comprar en viveros los plantones ya germinados, es indispensable preparar semilleros. Además, muchas plantas empiezan a germinar en condiciones climáticas que podrían no ser óptimas al aire libre, pero con algún pequeño truco (con una cubierta de invernadero o ubicándolas en ambientes domésticos) se puede anticipar ese momento. Se dice que no todas las escuelas de agricultura natural están de acuerdo en el avance de los cultivos en semilleros: algunas defienden que es mejor el cultivo directo de la semilla en el terreno definitivo. Esta opción puede ser muy adecuada si, como es el caso de muchos teóricos de la agricultura natural, vives en un lugar con clima templado o cálido, con veranos largos. Pero para quien vive en Europa, por ejemplo, o por encima de 600 metros de altitud, donde hay muchos meses de frío, la práctica del cultivo anticipado en invernadero y semillero sirve para evitar las malas cosechas.
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				En los viveros se encuentran semilleros de plástico muy caros. Son mininvernaderos de plástico ligero con cubierta transparente que se incrusta en la bandeja inferior. Estos semilleros pueden ser de producción propia, reciclando materiales que normalmente se tiran y que están al alcance de todos, como recipientes recuperados, especialmente los envases de verduras y frutas que utilizan los supermercados, y hueveras. Y si no compras alimentos envasados, pídeselos a amigos y parientes y enseguida tendréis un montón de envases ideales para sembrar plantas. Para mí, los mejores son los envases transparentes de tomates cherry del supermercado: son bastante altos, ya tienen los agujeros hechos y están listos para contener una bonita planta.

				La tierra de los semilleros debe estar siempre húmeda, pero no empapada. Para ello es útil tener siempre un rociador lleno cerca de la zona de los semilleros.

				Como postes de señalización para recordar lo que se ha sembrado se pueden utilizar etiquetas pequeñas y un lápiz: una vez terminada la siembra, se escribe la planta de la que se trata y, para la vez siguiente, simplemente borraremos la anterior con una goma y escribiremos la que corresponda. Se puede estar hasta dos o tres años sin cambiar la etiqueta. Otro método que se puede utilizar como poste de señalización es un cuchillo de plástico biodegradable, escribiendo en el filo del cuchillo el nombre de la planta con un rotulador permanente.
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						FIGURA 3.6 Principales tipos de mininvernaderos y semilleros

					

				

				Para este uso se pueden reciclar envases de plástico de alimentos, como helados, y vasos de bioplástico duro. En mis cursos siempre utilizo vasos de maíz, por ser más cómodos para los estudiantes. Para esquejes y enraizamientos en agua, se pueden utilizar botellas de plástico (figura 3.4) o tarros de cristal para conservas.
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				No todos pueden desplegar un invernadero, aunque sea pequeño, pero existen hay alternativas. En los meses más fríos, por ejemplo, se pueden utilizar las repisas internas de las ventanas, que garantizarán luz y calor a los brotes. Gabriella Buccioli, la maestra jardinera creadora de los Giardini del Casoncello, un experimento italiano de agricultura natural aplicada a la jardinería, pasó un año en la ciudad antes de poder trasladarse al lugar en el que creó esta joya botánica. Se pasó el invierno y la primavera sembrando en tarros que ponía en las repisas de su apartamento, protegidos tras el cristal como si estuvieran en un invernadero. En el momento de mudarse, ya tenía una gran cantidad de plantas listas para trasplantarse, las primeras que llegaron a su oasis.

				Cómo construir invernaderos grandes y pequeños

				Las coberturas para el huerto sirven tanto para los meses más fríos como para proteger los semilleros y los plantones en germinación. En los meses de invierno, o en función del tiempo, se protegen sobre todo los nuevos cultivos, con más razón si ya han brotado o están a punto de madurar. Para hacerlo, se pueden utilizar diferentes métodos. Vaya por delante, como siempre, que en los comercios se pueden encontrar mininvernaderos listos para su uso o invernaderos tipo túnel para construir, pero yo aquí te indico algunos tipos de invernaderos móviles y fijos que podrás construir con un coste irrisorio y, a menudo, con materiales reciclados.
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				Los invernaderos más grandes, como los que se utilizan para la agricultura, los deben construir técnicos cualificados. Por norma general los diseñan ingenieros o empresas especializadas en la construcción de invernaderos, cuyos técnicos pueden calcular factores cruciales como la resistencia al viento y a otros fenómenos atmosféricos, el peso de la estructura y otros aspectos de prevención de accidentes que podrían pasar inadvertidos a los inexpertos en el tema. La construcción de un invernadero de más de 1,70 metros de altura se tiene que plantear como la construcción de una casa, con pericia y sin utilizar materiales improvisados. Por desgracia, todos los años se producen tristes accidentes en invernaderos construidos por particulares de manera un tanto improvisada que se derrumban. Algunas veces, lamentablemente, con el constructor dentro, que se ve arrollado por una carga muy pesada de varas de hierro y cobertura de plástico.

				En cambio, construir mininvernaderos de túnel es inofensivo incluso para los más inexpertos. Los materiales son ligeros y la peor consecuencia de un desplome o de una deformación es alguna hortaliza aplastada.

				Construir un invernadero de túnel móvil

				La cobertura de este invernadero se cambia en función del tipo de cultivo y del momento, mientras que el armazón se mantiene y se puede desmontar y volver a montar con el cambio de estación. Se puede elegir entre la cobertura de textil no tejido (TNT) o la cobertura de plástico lo bastante pesado como para resistir al viento. Es preferible la forma de túnel a la de capilla, por la resistencia al viento de la primera. Las ventajas del invernadero de túnel son muchas: es barato, se instala y se desinstala rápidamente sin grandes esfuerzos, ocupa poco espacio cuando se guarda, en verano se puede utilizar para dar sombra a las plantas que no toleran el sol directo y, por último, se puede instalar donde ya hay cultivos, haciendo que estos queden dentro del invernadero.

				Un mininvernadero de túnel como el de la ilustración cuesta aproximadamente una tercera parte de los que se encuentran en el mercado y los materiales duran mucho, porque son componentes utilizados en la construcción. Además, si se cambia o se desgasta una pieza, no se pierde todo el invernadero, sino que puede cambiarse la pieza en cuestión y encontrarla a un precio realmente módico.

				Para un túnel como el de la figura 3.7 solo hace falta lo siguiente:

				
						8 tubos flexibles (protectores de cables) de electricista;

						4 empalmes para los tubos;

						1 cobertura de protección semitransparente de 8 × 3,5 metros;

						materiales reciclados para cerrar la cobertura: piedras, pesos, tiestos o piquetas de campaña;

						unos 16 metros de cuerda o cordel.

				

				Los tubos de electricista son flexibles pero muy resistentes, mucho más que los arcos de los invernaderos prefabricados. Se compran por metros y se cortan fácilmente con una sierra. Se doblan a mano, enganchándose uno a otro con los empalmes correspondientes, para conformar el esqueleto de arcos. Por lo general, tres arcos son más que suficientes. Estos se introducen en la tierra por sus extremos, como mínimo a 10 centímetros de las plantas más externas si el terreno ya está cultivado. Con la cuerda se hacen tirantes de un arco al otro, y quedan estirados por los dos extremos, anclados en el suelo.

				Así, la estructura, que deberá ser sólida e inmóvil ante el viento y los golpes accidentales, ya estará lista. Entonces se despliega la cobertura y se extiende el túnel. Al terminar, se fija en la base del invernadero con el material reciclado (piquetas, piedras, ladrillos, pesos varios). De esta manera, en los días más calurosos se podrá airear el invernadero simplemente levantando los pesos, enrollando la cobertura por la parte trasera y sujetándola con pinzas de tender la ropa.

				Cómo hacer ajustes en el mininvernadero

				Podría parecer que la cobertura de los invernaderos y mininvernaderos sirve solo para el frío, pero en realidad también tiene su función cuando se alcanzan altas temperaturas.

				
						Si la temperatura supera los 10-12 grados, sobre todo hacia mediodía, desde las 11.30 hasta las 15.00 horas, es mejor abrir el invernadero y ventilarlo. Así se evita que se forme moho y que se acumule demasiada humedad, que es perjudicial para algunas plantas. Además de una humedad excesiva, también fomenta la proliferación de hongos y parásitos, que encuentran en la humedad del invernadero un ambiente muy adecuado para ello. Si no se dispone de sistema por goteo, también se puede regar en días alternos, pero no demasiado, porque al utilizar TNT y plástico la humedad se condensa y cae en la tierra en forma de gotitas que la mantienen perfectamente húmeda. Para regar se puede utilizar solo la regadera con agua reposada (después de llenar la regadera y dejarla un par de horas al sol), para que las raíces no sufran un choque térmico, lo cual detendría el crecimiento unos días.

						Si la temperatura sube a 15-20 grados, sobre todo hacia mediodía, hay que abrir el mininvernadero en las horas más calurosas, si no, se convertirá en una gran olla que cocerá las hortalizas. También en este caso es fundamental la ventilación para evitar moho y hongos, y hay que regar poco y diariamente (excepto las verduras listas para ser recogidas que, según la especie, no quieren que se las riegue más desde unos días previos a la cosecha). Si no se dispone de riego por goteo, se puede utilizar la manguera y, si la temperatura alcanza los 18-20 grados, es mejor hacerlo solo en las primeras y últimas horas del día, para evitar que el agua se evapore excesivamente y se desperdicie inútilmente.

						Si la temperatura sube hasta 22-26 grados, es mejor quitar las coberturas de plástico y dejar solo las de TNT para algunas verduras que todavía pueden sufrir choques térmicos y para los plantones nuevos del semillero si los has metido en el invernadero. Las coberturas de plástico son demasiado en estas condiciones, porque generarían demasiado calor dentro y matarían a las plantas.

						Si la temperatura supera los 26-28 grados, los túneles se pueden utilizar para algunas verduras como lechugas de cortar para darles sombra. Solo hay que reemplazar el TNT por una cobertura para dar sombra: funciona muy bien el yute de trama abierta, que se puede recuperar de sacos viejos de semillas o café, o la típica malla de sombreo que se vende en los viveros. Es prácticamente para toda la vida, si se trata con cuidado y no se corta deshilachándola, y se puede reutilizar la misma malla todos los años. Si es demasiado grande, solo hay que enrollarla por un lado y fijarla con piedras en el suelo; cortar estas mallas, a no ser que se haga con una máquina de corte y costura para plásticos, es una operación que las echa a perder.
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						FIGURA 3.7 Construcción de un invernadero de túnel para huerto hecho por uno mismo
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				Otro uso de los túneles sin coberturas de plástico es proteger de las aves a las semillas o a algunas plantas. Para ello, se despliega sobre los arcos una malla ligera de trama abierta que no dejará que se acerquen, ni siquiera visualmente. Como es obvio, se debe hacer preservando el equilibrio de un huerto natural: no deben protegerse de los pájaros todas las plantas, pues una parte debe quedar accesible para que sigan visitando nuestro huerto.

			

			
				Sistemas de riego

				El huerto ideal tendría una fuente natural cerca o crecería sobre acuíferos ricos y limpios. Por desgracia, para muchos esa no es su realidad y las plantas se deben mojar de vez en cuando, sobre todo en las temporadas secas. La irrigación debe ser frecuente, pero nunca excesiva, y siempre en proporción a la fase de desarrollo de las plantas. Cuando se rieguen, es mejor no hacerlo con el chorro directo sobre las hojas, sino vertiendo el agua en el suelo, preferiblemente en los bordes. Desde allí el agua llegará sola a la planta, sin provocar un choque térmico, como sí sucedería si se regase directamente sobre las raíces.
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				Por norma general, lo mejor es regar al atardecer, después de la puesta del sol. Las plantas están menos ocupadas y tienen toda la noche para absorber el agua. En cambio, si riegas a primera hora de la mañana, una gran parte del líquido se evaporará con el sol.

				Si se utiliza agua corriente de la cañería, es mejor dejarla reposar una o dos horas en bidones o en la regadera. Esta técnica hace que el agua adquiera la temperatura ambiente y así se evita que las raíces sufran un choque térmico y se logra que gran parte del cloro se deposite en el fondo del recipiente, en el caso de que en la depuradora de tu zona todavía utilicen cloro. En España a menudo las depuradoras utilizan cloraminas, que no se depositan ni se evaporan ni siquiera al hervir, es decir, que no hay solución, a no ser que sea instalando un sistema de recogida de aguas pluviales, una medida muy recomendada. En el caso del agua con cloro que se deposita en el fondo, esta no se verterá totalmente y la regadera no se deberá sacudir durante la operación; el agua sobrante con cloro se desechará de otra manera.

				Reciclar el agua

				A menudo en la cocina se desperdicia mucha agua que se podría utilizar para el huerto del balcón. El agua que se usa para lavar fruta y verdura, por ejemplo, puede recogerse en un barreño y reutilizarse como agua de riego. Para ello se puede instalar un depósito de aguas pluviales en el huerto, donde poco a poco se añadirá también el agua de aclarado de las verduras y la fruta. Si por motivos de espacio no se puede tener un depósito, se puede verter el agua en las regaderas o en otros recipientes para utilizarla más adelante.

				Recoger aguas pluviales

				Los antiguos romanos recogían el agua de lluvia en unas cubas enormes que llamaban impluvium. En los huertos del campo italiano siempre ha sido una práctica habitual, pero actualmente el reciclaje de aguas pluviales se está propagando como método para hacer frente a la escasez de agua y para ayudar al planeta.

				Cada español consume una media de casi 150 litros de agua al día, mientras que para muchos usos no necesitaría agua potable, como por ejemplo en la cisterna del váter o para lavar el coche. Recoger las aguas pluviales en el huerto, no solo para regar las plantas, es una opción sencilla y económica. No necesitas más que una cisterna de unos 100 litros y dirigirte a la boca de una bajante de pluviales o dejarla sin tapa para que se vaya llenando con el agua de lluvia. Con algunos pequeños trucos, como por ejemplo una tapa y un grifo a media altura del depósito, se evita que el agua se estanque.

				Las aguas pluviales son un recurso para las tareas más corrientes, como regar las plantas, lavar el coche, limpiar la casa o evacuar los desechos del váter, con lo que se reduce notablemente el desaprovechamiento de agua potable. Algunas personas, especialmente ingeniosas, llegan a utilizarla también para la lavadora y el lavavajillas.
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				En España numerosos ayuntamientos obligan a las nuevas construcciones a instalar una cisterna subterránea para utilizar las aguas pluviales en el ámbito doméstico y para los huertos.

				El agua es mejor con fitodepuración

				Este tipo de tratamiento del agua aprovecha la capacidad autodepurativa de los ambientes acuáticos, donde se desarrollan espontáneamente plantas que actúan de filtro, como el junco, que desencadena procesos de degradación bacteriana y antibiosis capaces de depurar el agua. Si se dispone de mucho espacio o se piensa desarrollar un proyecto de permacultura de suficientes dimensiones, la fitodepuración es el mejor sistema y el más natural para depurar las aguas residuales.

				En realidad, la fitodepuración es un proceso totalmente natural de depuración del agua y, a su manera, es un tipo de cultivo: utiliza las plantas como filtros biológicos, con la ayuda de microorganismos que pueden reducir la presencia de sustancias contaminantes en el agua. Por lo general, los sistemas de fitodepuración se encuentran en casas construidas según los criterios de construcción ecológica, aunque cada vez hay más gente que opta por este método cuando renueva las instalaciones existentes en viviendas públicas. El agua filtrada con fitodepuración es ideal para regar el huerto.

				Hay diferentes tipos de sistemas de fitodepuración, según las dimensiones y la dirección de escorrentía de las aguas. Los más frecuentes son los sistemas de flujo superficial, de lagunaje y de flujo vertical. El sistema de lagunaje imita el funcionamiento de los pantanos y el poder de autodepuración de las zonas húmedas, pero requiere grandes espacios. Por su parte, el sistema de flujo vertical se basa en un proceso de sedimentación en tanque-filtro en el que se colocan las plantas fitodepuradoras.

				La fitodepuración nació como sistema adecuado para los casos en que no se pudieran conectar fácilmente a la red urbana (casas aisladas, pequeñas comunidades en la montaña, nuevas zonas residenciales), pero ahora cada vez más gente la adopta también como sistema que sustituye el tratamiento clásico de las aguas residuales a través del alcantarillado. Concretamente, es un sistema que ayuda a ahorrar kilómetros de tuberías para llevar el agua a las cloacas y consume casi un 50 % menos que un sistema clásico de tratamiento de aguas residuales. De hecho, el tratamiento está compuesto solo por un paso y no necesita la adición de cloro.

				El agua fitodepurada está especialmente limpia y es rica en nutrientes, lo que supone una verdadera panacea para el huerto. Quien tenga este sistema puede dar crédito de la diferencia con las plantas regadas solo con agua del suministro.

				Cómo construir sistemas de riego automático por aspersión o por goteo

				Regar con regularidad puede ser un problema si tenemos un trabajo que requiere horas extras y si quizá, de vez en cuando, nos concedemos unas vacaciones. Para superar este inconveniente se pueden utilizar sistemas de riego automático. Se pueden encontrar por precios verdaderamente exagerados, aunque no dejan de ser tubitos de goma y trozos de plástico encajados, que no se sirven de ninguna tecnología electrónica ni patentes que justifiquen esos costes tan elevados.

				Además, los sistemas de riego automático del mercado no carecen de defectos macroscópicos. El depósito de agua, por ejemplo, suele tener una capacidad máxima de 10 litros, que en pleno verano significa dos o tres días de autonomía, como mucho. Además, el sistema suele funcionar por gravedad y el depósito se debe colocar en un nivel más elevado que las plantas. En el balcón, por ejemplo, si se tienen que regar maceteros que están colgados de la baranda, la única solución es colgar el depósito en posición elevada, con el riesgo de que se quejen los vecinos.

				Por otro lado, estos sistemas están compuestos por un tubo que se debe introducir en cada maceta. Si el balcón tiene más de 4 metros de anchura, para regar habrá que hacer una inversión económica.

				En lugar de eso, si tienes tiempo y ganas, podrías aventurarte en la construcción de un sistema de riego automático casero por un coste irrisorio. Encima, algunos solo utilizan el tubo perforado y aprovechan las pendientes del terreno, o las que se crean artificialmente, para suministrar el agua sin necesidad de bomba.

				Necesitarás lo siguiente:

				
						un cronointerruptor (lo encontrarás por pocos euros en cualquier ferretería);

						un tanque de 25 o 50 litros, aunque sea reciclado;

						una bomba de acuario (también se puede encontrar por pocos euros en las tiendas de acuarios o en ferreterías);

						pequeños tubos, empalmes y rociadores para microrriego (el gasto depende de cuántas macetas tienes que conectar, pero en cualquier caso es muy reducido);

						10 metros de hilo de pesca o de rafia de jardinería;

						una toma de corriente, si es posible que no esté a la intemperie;

						espacio físico para colocar el tanque.

				

				Se conecta a la bomba de acuario un primer tubito de microrriego, prestando mucha atención al sellarlo para que la presión del agua no lo desplace. El tubo conectado se extiende para que llegue a todos los cultivos, lo más cerca posible de las plantas pero dejando un espacio adecuado para poder intervenir sin problemas en trasplantes y cambios de plantas. Por último, hay que introducir los rociadores longitudinalmente para tener un riego por goteo, o verdaderamente lento, gradual y constante.

				Llegados a este punto, hay que atarlo todo con el hilo para evitar que los diferentes componentes se desplacen.

				Cómo instalar un sistema de riego por goteo

				Aquí describo dos ejemplos de sistemas de riego por goteo. Ambos pueden utilizarse con aguas pluviales o con agua del suministro. El sistema más sencillo y económico es el tubo sin empalmes.
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						FIGURA 3.8 Ejemplos de celosía con hortalizas en maceta

					

				

			

			
				La mesa de cultivo

				La mesa de cultivo es un elemento innovador, apto tanto para balcones como para situaciones más específicas. Es muy útil, por ejemplo, para dar clases en el colegio, porque el maestro puede explicar y hacer demostraciones sin que sea necesario que los niños se agachen. Sin embargo, no sirve para niños pequeños, porque es demasiado alta tanto para mirar como para trabajar en ella.

				Por otro lado, como está elevada sobre el suelo, permite cultivar un huerto incluso a personas con discapacidad motora. Se cultiva exactamente igual que un huerto normal o, mejor dicho, como si fuera una cajonera de la agricultura sinérgica, aunque prescindiendo de plantas que requieran un gran desarrollo de sus raíces. Personalmente, he cultivado de todo en ella, desde lechugas hasta tomates, y donde yo vivo se puede cultivar este huerto en el balcón, desde su construcción hasta el día de hoy. Puedes encontrar más información sobre huertos urbanos en el siguiente enlace: http://www.horturba.com/.
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						FIGURA 3.9 Llenado y plantación de la mesa de cultivo. Teniendo en cuenta que la mesa de cultivo tiene, como máximo, una profundidad de treinta centímetros de tierra, habrá que elegir hortalizas de raíz corta o adaptable. Por ejemplo, los tomates que no son de raíz corta se adaptan para desarrollarse en mesas de cultivo con buenas dimensiones horizontales

					

				

				Pienso que es una herramienta muy fácil de utilizar respecto al huerto en macetas, y si lo usas para trasplantar en él lo que cultives inicialmente en los semilleros, también puede resultar muy productivo. Lo único que es imprescindible saber es que la tierra tiene que mantenerse muy húmeda y que no debes trasplantar las plantas a menos de 5 centímetros del borde, especialmente en las mesas de cultivo de metal, pues en verano se pueden sobrecalentar un poco.
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				Capítulo 4
				La preparación del terreno
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Tipologías, composición del terreno y medición del pH

				Tareas de preparación del terreno

				Fertilización natural y fertilizantes naturales industriales

				Compost, compostaje y vermicompostaje

			

			
				¿De qué tipo es mi terreno?

				Aunque para la mayoría de las escuelas de pensamiento de la agricultura natural el terreno no se debe arar, hay ocasiones en las que es necesario hacerlo, como cuando hay que preparar tareas de cultivo, por ejemplo los bancales. En otros casos, como en la agricultura biológica y biodinámica, se utilizan técnicas de labranza y abonado ecológico.

				Además, es importante conocer los medios de evaluación de terrenos para elegir el mejor lugar en el que ubicar el huerto natural y obtener más información sobre la conformación del suelo.

				La composición del terreno

				Los factores que determinan la calidad de un terreno son principalmente tres:

				
						los componentes;

						la composición química;

						la estructura o textura.

				

				Los componentes del terreno se dividen en dos grupos: los inorgánicos y los orgánicos o humus. La fracción orgánica está compuesta de minerales procedentes de la roca madre del subsuelo o infiltrados a través de las lluvias y los cursos de agua. La parte de componentes orgánicos o humus consta de materia orgánica derivada de residuos acumulados de vegetales y animales, o con las asociaciones, y se encuentran en diferentes estadios de descomposición.

				La degradación de la parte orgánica se produce por obra del agua, de la temperatura y de microorganismos como bacterias, hongos y mohos. Esta acción se denomina humidificación, y su producto final es el humus, una especie de tierra húmeda, blanda y muy oscura, con una gran potencia de acumulación de calor y de notables capacidades hídricas que evitan incluso el estancamiento.

				La composición química del terreno es resultado de la calidad y de la cantidad de elementos que forman parte tanto de la fracción mineral como de la orgánica, como el nitrógeno, el fósforo, el potasio, el calcio, el magnesio, el hierro, el sodio, etc. En general, forman parte de compuestos químicos complejos que los vegetales no pueden asimilar directamente, sino solo después de que a través de una serie de procesos biológicos se hayan reducido a una forma más simple.

				La estructura física del terreno, o su textura, es la dimensión de los componentes del terreno que determinan características importantes como la consistencia, la permeabilidad y la capacidad hídrica. Hay muchas variedades y tipos de terreno; por ejemplo, la gravilla y los guijarros se definen como esqueleto, mientras que en el extremo opuesto se encuentran la arena y el limo, compuestos de partículas muy finas. Las condiciones ideales de la estructura del terreno son: un porcentaje moderado de esqueleto y porcentajes equilibrados de arena, arcilla y limo.

				Los terrenos en los que hay mucho esqueleto no retienen el agua y se van empobreciendo por la acción de las lluvias y los cursos de agua. En cambio, los terrenos en los que predomina la tierra fina, compuesta en gran parte de arcilla y limo, tienen las características opuestas. En estos casos los terrenos son muy compactos, demasiado, retienen la humedad y provocan estancamientos de agua. En estos contextos la vida microbiótica es difícil que se dé o está muy obstaculizada, y en consecuencia, no se pueden producir todas las transformaciones que nutren a los vegetales.

				El humus, por su lado, influye en la estructura del terreno porque amalgama los terrenos pedregosos y ablanda los más compactos. Es la base y la reserva de la fertilidad del terreno.

				Las condiciones óptimas de capacidad hídrica de un terreno se establecen cuando este llega a retener el 50 % del agua que podría contener estando saturado sin producir estancamientos.

				Una práctica que se lleva a cabo desde hace milenios es la enmienda, que incluye diferentes técnicas de modificación de la composición del terreno. Se trata de añadir al terreno materiales como arena (que aumenta el esqueleto de los terrenos compactos) o arcilla (que compacta los terrenos demasiado sueltos). En realidad, hay muchos tipos de enmiendas, la mayor parte de ellas naturales, pero se utilizan teniendo en cuenta también el pH del propio terreno.

				Cómo hacer un examen empírico de nuestro terreno

				Examinar el terreno es muy sencillo. Desde el punto de vista científico, se utilizan máquinas para determinar la estratigrafía o la composición del suelo y del subsuelo. Sin máquinas, pero igualmente mediante análisis, con el fin de cultivar un huerto natural, podemos basarnos simplemente en la observación.

				Solo necesitas una pala, mejor si termina en línea recta y no en punta, e introducirla perpendicularmente en el terreno, a unos 40-50 centímetros de profundidad, como mínimo. Haciendo palanca, socava el cepellón de tierra y verás la parte del suelo descubierta y cortada en perpendicular por la pala.

				A grandes rasgos, podemos observar principalmente estas condiciones, con todos los grados intermedios posibles:

				
						Color beis o grisáceo y textura gruesa: hay presencia de material arenoso, por lo que es un terreno de baja cohesión y alta permeabilidad, es decir, tierra suelta. Resbala entre los dedos aunque esté mojada.

						Color rojizo o rojo verdoso y textura fina: son indicios de tierra arcillosa, compacta e impermeable, es decir, tierra fuerte. Es una tierra que, al mojarse, tiende a amasarse; además, si hay mucha arcilla puede amalgamarse y suele formar una costra impermeable en la superficie.

						Color marrón y textura ni fina ni gruesa: es una tierra de consistencia media, una de las más fáciles de cultivar y adecuada para la mayoría de las hortalizas. Es una tierra que absorbe bien el agua y solo falla cuando es excesiva.

						Color marrón oscuro, casi negro, de textura grumosa y residuos orgánicos con presencia de lombrices: es tierra de huerto, definida así porque es muy rica y fácil de cultivar.

				

				Esto no significa que no se pueda cultivar en tierra suelta, fuerte o de consistencia media, sino que conociendo las particularidades del terreno que se tiene entre manos se toman mejores decisiones para el cuidado de las plantas que aloja.

				Para hacer un examen más profundo del terreno, sobre todo si hay sospechas de que ha habido contaminación, es conveniente dirigirse a laboratorios especializados o a la facultad de agronomía de alguna universidad, que muy a menudo ofrecen servicios de análisis gratuitos para los ciudadanos. La tierra que se quiera analizar deberá extraerse como se ha indicado anteriormente para entregar a continuación el terrón extraído.

				Medir el pH del terreno

				Para cultivar hortalizas es importante conocer también el pH de la tierra y, en algunos casos, adaptarlo para que crezcan determinadas plantas. El pH se puede medir con unas tiras de papel especiales que se venden en farmacias o en viveros. También hay medidores de pH electrónicos para la tierra; si hay que corregir el pH a menudo, como sucede por ejemplo en los terrenos arcillosos, se recomienda su uso. Si no hay que utilizarlo continuamente, está bien usar las tiras de papel de vez en cuando. Solo hay que tomar con una cuchara tres muestras de tierra, extraídas de diferentes puntos separados por algunos metros. Se mezclan las tres muestras, se echan en un vaso que se rellena de agua destilada y se remueve todo junto. Se introduce la tira de papel y se compara el resultado con la escala que se adjunta en el envase.

				Una técnica para expertos para determinar el pH es observar las plantas que brotan espontáneamente en la tierra: la prevalencia de plantas silvestres en suelos ácidos o en suelos básicos ya puede darnos la respuesta.

				Para corregir el pH, la técnica más tradicional es la de añadir cal o carbonato de calcio para aumentarlo, mientras que para bajar el nivel se puede introducir sulfato de hierro o azufre. En los suelos con un pH muy ácido se incorpora caliza molida, marga, arcilla calcárea o, más a menudo, cal grasa. De todos modos, este sistema tradicional de enmienda del suelo ácido solo tiene sentido si un laboratorio ha determinado que el suelo es ácido por carencia de calcio; en caso contrario, no está asegurado que funcione. Para corregir los suelos demasiado alcalinos se utiliza el yeso agrícola, el sulfato de hierro o el azufre.

				
					
						TABLA 4.1. Suelos y pH respectivos

					

					
						
							
									
									Denominación del suelo

								
									
									Gama de pH

								
							

						
						
							
									
									Hiperácido

								
									
									Menos de 5,5

								
							

							
									
									Ácido

								
									
									5,5-6,0

								
							

							
									
									Subácido

								
									
									6,0-6,8

								
							

							
									
									Neutro

								
									
									6,8-7,3

								
							

							
									
									Subalcalino

								
									
									7,3-8,0

								
							

							
									
									Básico

								
									
									8,0-8,5

								
							

							
									
									Alcalino

								
									
									Más de 8,5

								
							

						
					

				

			

			
				Tareas de preparación

				Cavadura

				Es necesaria cuando, una vez terminado el cultivo, se observa que las capas superficiales están especialmente duras y compactas. Si así fueran también las capas más profundas, probablemente a tus cultivos les esté costando crecer porque no tienen suficiente aireación, se trata de una tierra demasiado arcillosa o has postergado la cavadura durante demasiado tiempo.

				En cambio, la cavadura en el huerto de balcón no requiere el uso de una pala. Es una operación muy sencilla que se lleva a cabo volcando la maceta sobre periódicos o sobre una lona desplegada en el suelo. Entonces se desmenuzan los terrones compactos y se mezclan de abajo arriba. Si se trata de la tierra de dos macetas, se pueden unir las cuatro esquinas de la lona, formar un petate un poco pesado en el que la tierra se pueda mover y mezclarla sacudiéndolo varias veces. Si en la tierra hay lombrices, esta acción se debe llevar a cabo con mucho cuidado (capítulo 6).

				Si en la época de invierno no trabajas el huerto, esta operación se puede realizar al principio de la estación de siembra. Se agrupa la tierra de todas las macetas sobre una lona y se mezcla, con la misma delicadeza mencionada antes en el caso de que haya lombrices. Se añade el compost producido por uno mismo o el fertilizante que se quiera y luego se vuelve a mezclar. Se pone de nuevo en las macetas y ya está listo para utilizar.

				Durante estas operaciones conviene observar atentamente la posible presencia de larvas o insectos de suelo, aunque en el huerto de balcón es menos probable que haya.

				La tierra más suelta (arenosa) se cava preferiblemente en otoño, mientras que la arcillosa en primavera-verano, para quitarle humedad.

				La cavadura tradicional se realiza en terrenos baldíos o en los muy compactos. Consiste en destruir el terreno, clavando la pala y revolviendo o desplazando los terrones. Después de cavar se debe trabajar con la azada y luego con el rastrillo para airear la tierra lo más posible y dejarla suelta.

				Trabajo con la azada

				Según lo que te resulte más cómodo, puedes utilizar una pala o una azada. Hay incluso quien usa un pico y se encuentra más a gusto así. Esta operación sirve tanto para preparar el terreno para la siembra como para airearlo alrededor de una planta en crecimiento, en caso de que se haya compactado demasiado. Hay que tener cuidado para no profundizar demasiado, porque existe el riesgo de dañar las raíces. El trabajo con la azada, al contrario que la cavadura, solo es una operación superficial que debe llevarse a cabo antes de la siembra o de los trasplantes.

				Escarda

				Es un trabajo superficial con la azada y a menudo se realiza para mantener la tierra aireada. Si se realiza de manera regular, no será necesario el trabajo con la azada de temporada.

				La escarda se efectúa con una azada de mano con horquilla o con un cultivador manual con collar. Este último es un poco difícil de encontrar en las tiendas, pero resulta una herramienta indispensable para quien no utilice acolchado y quiera quitar las malas hierbas inmediatamente después de que broten.

				La escarda se lleva a cabo cuando los plantones trasplantados alcanzan un centímetro de altura y están bien enraizados y sólidos. En caso contrario, existe el riesgo de arrancarlos y dañarlos. Por norma general, se efectúa siempre que sea necesario oxigenar y aligerar la tierra de la base de las plantas en crecimiento o que hayan pasado el invierno, cuando después de las heladas la tierra superficial esté muy compacta.
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						FIGURA 4.1 Secuencia de la preparación del terreno

					

				

				Aporcado

				El aporcado es una operación cíclica en la que se amontona un poco de tierra alrededor de la base del tronco de las plantas. Sirve para varias cosas: cubrir las raíces y las bases de los troncos desnudos durante las operaciones de riego consecutivas, proteger los cultivos invernales del frío, provocar la salida de brotes de la base para reproducir las plantas y, por último, blanquear algunas hortalizas (figura 6.5). El aporcado debe ir seguido de un ligero riego de la tierra colocada en la base de la planta, para compactarla en ese punto y evitar que deslice hacia abajo dejando la planta al desnudo.

				Acolchado

				El acolchado es una técnica muy antigua que se realizaba con paja y servía para frenar la proliferación de malas hierbas. En la actualidad, para el acolchado también se utilizan coberturas de plástico, normalmente de polietileno negro. En el huerto natural no deberían emplearse estos plásticos, porque son materiales no reciclables que dejan sustancias tóxicas en el terreno y que, además, retienen demasiado la humedad y el calor. El acolchado tradicional con paja, cáñamo u otros materiales orgánicos es lo más utilizado por las escuelas de agricultura natural.
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						FIGURA 4.2 Preparación de macetas para el balcón
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				Si hablamos de los huertos en balcones, las macetas se deben preparar con arcilla o gravilla en el fondo para el drenaje. Si tienes algún conocido que tenga huertos o terrenos de agricultura natural, pídele que te dé tierra, porque sin duda será mucho mejor que la que puedas comprar en sacos.

				Es conveniente agregar un poco de arena a la tierra vegetal universal de jardinería, porque a las hortalizas no les gusta un sustrato que pueda retener demasiado tiempo el agua, sino que tiene que drenarla fácilmente. La arena, y mejor aún si es de grano grueso, debe constituir un 10 % del total. Esta mezcla funcionará muy bien con todas las hortalizas que se pueden cultivar en balcón.

				Por último, es fundamental poner gravilla en el fondo de las macetas o arcilla expandida (más cara).

				A continuación, la tierra se podrá mejorar con fertilizantes naturales, con el abonado y con el compost que puedes producir tú mismo.

			

			
				Fertilización natural

				Las técnicas descritas en este capítulo atañen sobre todo a la agricultura biológica y biodinámica y solo en parte a la sinérgica y a la permacultura, métodos en los que apenas se altera la composición nutritiva de la tierra con fertilizantes naturales, ya que en los bancales esta se regenera continuamente de manera natural.
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				Si se deja que la naturaleza actúe sola, puede producir muchos frutos sin disminuir la fertilidad de la tierra. Esto sucede desde el momento en que el humano empieza a cultivar, para lo cual desforesta grandes áreas con el fin de obtener espacio para monocultivos, de lo que se deriva la necesidad de fertilización artificial, ya sea natural o química.
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				La tierra en macetas, con el uso progresivo por parte de las plantas en crecimiento, se empobrece si no puede producirse de forma natural el recambio de materia orgánica; en estos casos hay que fertilizar con abonos o con productos específicos naturales para la fertilización, la producción de compost y el vermicompostaje.

				Esencialmente, las operaciones de enriquecimiento de la tierra en macetas se pueden subdividir en tres fases principales:

				
						fertilización de fondo, al inicio o en la reanudación de trabajos estacionales;

						fertilización de mantenimiento, durante la fase de crecimiento de las plantas;

						fertilización de producción, durante el ciclo de maduración de las hortalizas.

				

				En la primera fase se entierran los fertilizantes con los trabajos previos a la siembra. En la segunda, se fertiliza el suelo con las plantas ya cultivadas, mientras que en la tercera, se pasa a fertilizantes más adecuados para la maduración de los frutos. La fertilización es una tarea que se aprende con la práctica, dosificando según el tipo de planta, las necesidades, el clima y la composición del terreno. De todos modos, para tener un huerto natural conviene considerar solamente los fertilizantes naturales.

				Estiércol

				En la horticultura se utiliza mucho el estiércol, que se considera el fertilizante principal. Sin embargo, el estiércol que se produce hoy en día no es como el que utilizaban nuestros abuelos hace solo cincuenta años. Actualmente el estiércol vacuno, ovino y equino procede de ganaderías en las que los animales están estresados y tratados con hormonas, antibióticos y otros fármacos. El estiércol procedente de explotaciones intensivas, es decir, todo el que se comercializa, contribuye a propagar por el medio ambiente bacterias resistentes a antibióticos, surgidas de los animales a los que se ha administrado los fármacos. De hecho, se ha constatado el papel de los excrementos de animales en la propagación de antibióticos y cepas de bacterias resistentes a antibióticos, dando lugar también a resistencias transferibles entre diferentes cepas por transmisión genética. Investigadores de todo el mundo han encontrado antibióticos y otros productos farmacéuticos en aguas superficiales y en sedimentos, en aguas residuales urbanas, en lugares de depósito de estiércol y en aguas subterráneas.

				Por lo tanto, el uso de estiércol no debe considerarse una práctica natural y sostenible, sino todo lo contrario, a menos que provenga de una explotación biodinámica. Además, hay muchas alternativas al uso del estiércol y merece la pena utilizarlas porque no conllevan el uso de animales ni la extracción de estercoleros y son más fáciles de manejar y menos problemáticas a la hora de aplicarlas.

				Hoy en día hay muchos estudios que asocian el empobrecimiento y la acidificación progresivos del suelo con la aplicación de estiércol que, hay que recordarlo, contiene orina, especialmente acidificante.

				Gallinaza, heces de conejo y abono de cuerno

				Por norma general, cuando hablamos de abono solemos pensar en animales de establo, es decir, el estiércol que se produce en explotaciones intensivas y que se comercializa en sacos. La gallinaza también proviene de explotaciones intensivas, pero en este caso de aves de corral, y se mezcla con serrín y otros materiales como hojarasca y forraje. En algunos casos en la gallinaza se encuentran semillas modificadas genéticamente. De hecho, el pienso de las explotaciones intensivas puede estar modificado genéticamente… ¿Es que queremos contaminar nuestro huerto natural con maíz transgénico? Lo mismo sucede con las heces de conejo de granja. Y todavía es peor el caso del abono de cuerno, utilizado en la agricultura biodinámica. El abono de cuerno es un fertilizante muy caro compuesto por cuernos y uñas de bovinos, que, según la creencia popular, es una panacea, cuando en realidad se trata de un abono nitrogenado de difusión muy lenta y de muy poco valor. El abono de cuerno y uñas procede en su mayor parte de mataderos, no de establos, porque nadie va a cortar uñas de animales ni a recogerlas cuando las pierden por el campo. Normalmente se trata de cuernos bovinos.

				Maceraciones vegetales

				El uso de maceraciones de hierbas como fertilizantes y, en parte, como plaguicidas, está respaldado sobre todo por la agricultura biodinámica, aunque su origen es muy remoto. Probablemente es uno de los métodos más antiguos de producción de alimento para los cultivos, basado en la observación de los ciclos naturales de descomposición y enriquecimiento del suelo. Esencialmente, se trata de macerar en agua determinadas plantas durante muchos días para que liberen sus nutrientes y se puedan utilizar para otras plantas. En el capítulo 12, que trata sobre biodinámica, hay diferentes recetas de maceraciones vegetales que puedes preparar para tu huerto. Se obtienen muy buenos resultados, aunque no se siga totalmente el método biodinámico.

				Ceniza vegetal

				La ceniza vegetal es el residuo de leña quemada que queda en chimeneas y estufas. Contiene altas cantidades de fósforo, potasio, magnesio y calcio. Se trata de un fertilizante rico que se conoce desde la antigüedad y que sigue el ciclo de la naturaleza: cuando la leña se quema, la ceniza se deposita en el suelo. Quien haya tenido la desgracia de sufrir un incendio en una parte de su huerto se habrá asombrado de la mayor fertilidad del suelo al recultivarlo. Probablemente, la introducción de la ceniza para mejorar la producción de las plantas se deriva de la observación empírica efectuada desde la prehistoria.

				Mientras la leña se consume, el oxígeno, el hidrógeno, el carbono, el nitrógeno y el azufre se evaporan con el humo, pero el fósforo, el potasio, el magnesio y el calcio se depositan en las cenizas. Así se concentran todos los nutrientes no volátiles que las raíces de las plantas no lograrían encontrar en el suelo para desarrollarse.
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				La ceniza es tan rica en potasio que ha dado nombre a este elemento químico. De hecho, deriva del alemán pottashe, que se refiere a las cenizas de plantas quemadas en una vasija.

				La ceniza se utiliza en el compost o esparciéndola directamente en la base de las plantas para las tareas de preparación si el terreno tiene carencias específicas. De todos modos, hay que utilizarla en cantidades moderadas, porque, si no, el suelo se secará demasiado.
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				Lucio Junio Moderato Columela, un gran estudioso latino de ciencias agrarias, es el autor de De re rustica, una obra monumental en doce tomos sobre la agricultura romana. Ya en el siglo I a. C., Columela habla de las propiedades de la ceniza y describe verdaderas prácticas de compostaje. Recomienda especialmente producir, a falta de excrementos de animales, un “estiércol artificial” obtenido de la mezcla y fermentación durante largo tiempo de todos los residuos vegetales junto con el barro de las zanjas, el resto de los residuos de la casa de campo y las mencionadas cenizas, que en su opinión son una materia muy rica para nutrir las plantas. Veintidós siglos después, la ciencia ha confirmado esta idea suya, que en la agricultura natural se llama “compost”.

				Altramuz

				Es un fertilizante compuesto totalmente por materia orgánica de origen vegetal: altramuces secos molidos en grano grueso. Tiene una acción excepcional de mejora de las características físicas, químicas y biológicas del suelo, y además aporta una notable cantidad de nitrógeno de difusión lenta, por lo que resulta ideal para abonar las plantas. Se aplica repartiendo uniformemente 80-120 gramos de producto por metro cuadrado. Para macetas de 30-40 centímetros hacen falta 40-60 gramos de altramuz. Se entierra y luego se riega, evitando dejarlo en la superficie para que la descomposición no sea demasiado lenta. Se aplica una vez al mes en el período de crecimiento de la planta.

				Humus de lombriz

				El humus de lombriz es perfecto para la fertilización natural del suelo. La mezcla se obtiene del humus de lombrices alimentadas en tierra vegetal rica y controlada. Las lombrices no se matan, sino que viven su ciclo natural en la tierra, que luego se retira y se cambia sin dañar a estos productores. El humus de lombriz tiene una alta dosis de nitrógeno, fósforo y potasio, además de trazas de diversos elementos, como enzimas y minerales. Además, contiene microelementos que mejoran el terreno; de hecho, mejora y refuerza rápidamente las raíces, aumenta la resistencia de la planta y previene los efectos de la fertilización excesiva, disminuyendo el riesgo de quemar las plantas. Es un producto muy estable, a prueba de principiantes, no contiene sales nocivas y además es económico. Permite que los nutrientes se asimilen mejor, que la germinación sea más vigorosa y que la cosecha resulte abundante. Reduce el impacto del trasplante y el riesgo de enfermedades. Se puede producir en casa con vermicompostaje o adquirir envasado en viveros.

				Turba

				La turba es un depósito compuesto de residuos vegetales acumulados e impregnados de agua que, a causa de la acidez del ambiente, no se pueden descomponer totalmente. Se acumula en suelos más o menos saturados de agua, en ausencia de oxígeno, y representa la fase inicial de la formación del carbón, porque su carbonización se interrumpe después de los grandes movimientos terrestres ocurridos entre el fin de la era terciaria y el inicio de la cuaternaria, cuando restos vegetales que todavía eran ricos en hidrógeno y oxígeno entraron en contacto con el aire. Contiene un alto porcentaje de humus y activa las bacterias del suelo, indispensables para la vida de las plantas. Tiene una estructura estable y mantiene la ventilación e hidratación justas de la tierra con la que se mezcla. Está lista para utilizarse.

				Las contraindicaciones del uso de la turba son de tipo ecológico: aunque sea un elemento natural, su comercio ha provocado la destrucción de turberas, preciosos hábitats naturales del norte de Europa, perturbando así ecosistemas naturales y dañando el medio ambiente.

				Melaza de remolacha (sangre de toro)

				La sangre de toro es un abono que ya está en desuso, aunque se considera natural. Nació como un abono obtenido de curtiduras líquidas, sangre seca y urea de bovinos, que proviene de la recogida de líquidos de la matanza de animales. Así, es un producto muy rico en nitrógeno pero que hoy se considera inestable y un poco peligroso por la proliferación bacteriana que puede provocar. La mayoría de los productos que actualmente se comercializan con el nombre sangre de toro en realidad se obtienen de una elaboración de remolachas que contiene la misma cantidad de nitrógeno que aquel líquido maloliente. Cabe anotar que todavía hoy algún productor comercializa el producto original. Esto debería evitarse, porque dejar que el suelo se impregne de sangre y urea no es una opción totalmente aceptable desde el punto de vista sanitario: con el calor del verano y el agua de riego, es fácil que terminen cultivándose bacterias a gran escala.

				Neem

				El neem o nim (neem es la transcripción en inglés del término indio original) se extrae de la Azadirachta indica, una planta de la familia de las Meliaceae que crece sobre todo en la India y en Birmania. Es conocido por sus propiedades medicinales y fertilizantes desde la antigüedad, aunque a Europa llegó hace poco tiempo, después de que investigadores japoneses y americanos lo redescubrieran y revelaran sus muchos usos tanto agrícolas como medicinales. El neem puro no se puede utilizar en las plantas, ni siquiera en aceite esencial, porque las quema. En cambio, se puede utilizar como preparado en suspensión, en cuyo caso es especialmente eficaz: solo hay que diluirlo en agua destilada o filtrada, no clorada, en las dosis indicadas en el envase.

				Parece ser que el neem mejora la circulación de la clorofila, otorgando un color más brillante a las plantas. Suministra nitrógeno de manera natural, no contamina y ahuyenta al pulgón, que odia ese olor. El neem, vaporizado sobre las hojas, protege a las plantas de unos doscientos tipos de insectos, mientras que aplicado en el suelo previene la llegada de nematodos y parásitos de las raíces. En la práctica es un reequilibrador del suelo, con funciones de barrera contra los parásitos más comunes. Aunque el neem no tenga contraindicaciones, no se considera un producto totalmente ecológico, porque se importa desde la India y hay que considerar la contaminación que produce su transporte y distribución.

				Soja fermentada y okara

				Los dos son productos de la soja y ambos se pueden fabricar en casa. Tienen altas concentraciones de calcio, hierro y nitrógeno, que ayudan a mejorar el terreno. En cuanto a la soja fermentada, se trata de habas de soja maceradas y fermentadas en agua. La soja fermentada se puede hacer en casa fácilmente y es un fertilizante incomparable, gracias a las muchas virtudes de esta planta. La fermentación de la soja se obtiene poniendo en remojo en un barreño cierta cantidad de habas de soja y el doble en volumen de agua natural. Se deja macerar unos diez días, preferiblemente al aire libre y tapado, por ejemplo en el alféizar de la ventana. Primero la soja se rehidrata y luego empieza a hacerse papilla, absorbiendo poco a poco toda el agua. Pasados unos diez días, el compuesto adquiere un color anaranjado y un olor intenso, parecido al del vinagre. Entonces hay que triturarlo para hacerlo papilla y agregar esta soja fermentada a la tierra, en una proporción de 50 gramos por cada 5 litros de tierra. El olor del preparado es bastante fuerte, pero se disuelve al cabo de unas cuarenta y ocho horas.

				En cuanto a la okara, se obtiene del procesado de habas de soja para producir leche. Se trata de la pulpa que se desecha después de la elaboración de la leche de soja. Quien la haga en casa puede utilizarla como fertilizante óptimo, listo para el uso.

			

			
				Algunos fertilizantes industriales naturales

				Existen algunos fertilizantes y enmiendas de producción industrial, pero inofensivos si se utilizan en las dosis adecuadas, que no son contaminantes ni empobrecen el terreno como los fertilizantes químicos. La mayoría de estos fertilizantes no se pueden producir en casa, por lo que hay que recurrir a la elaboración industrial. De todos modos, no hay que suponer que se fabrican en grandes refinerías: a menudo estos productos se hacen en pequeñas empresas locales y se venden directamente a las cooperativas agrícolas.

				Sulfato de hierro

				Es un producto ideal para combatir todas las formas de clorosis férrica que provocan el amarillamiento y la caída de las hojas, tanto en plantas ornamentales como en hortalizas. Se aplica en primavera, en el reinicio vegetativo, y durante el crecimiento de las plantas, tanto en forma de cristales como de solución acuosa.

				Dosis para las plantas en huerto: 70-100 gramos por metro cuadrado.

				Dosis para las plantas en maceta: 2 cucharaditas por maceta de 12-15 centímetros, aumentando la cantidad en función del diámetro de la maceta.

				En ambos casos, el sulfato de hierro se entierra superficialmente y luego se riega. No hay que aplicarlo en balcones si hay mármol, azulejos y cemento, porque los estropea; además, hay que prestar atención al riego después de aplicarlo.

				Sulfato de amonio

				Se trata de un abono nitrogenado que se utiliza a gran escala desde hace más de un siglo. El nitrógeno que contiene es totalmente amoniacal y, gracias a ello, su acción es progresiva y duradera, no es arrastrado por las lluvias y se difunde lentamente entre las plantas. El sulfato de amonio ejerce una acción acidificante en el suelo y está recomendado para abonar suelos calcáreos o para contrarrestar el riego con agua demasiado dura, que es un problema muy frecuente de las aguas potables de gran parte de España. La alta presencia de azufre (65 % de SO33) tiene una importancia esencial, ya que permite obtener hortalizas de calidad con muchas vitaminas. El sulfato de amonio no contiene ningún residuo; de hecho, el ciento por ciento de sus componentes sirve para nutrir los vegetales y mejorar las características del terreno. Se aplica tanto en la preparación de la tierra como durante el crecimiento de los diferentes cultivos, en dosis de 5-6 kilos por metro cuadrado. Si el terreno no está demasiado empobrecido, no merece la pena aplicarlo, sino que es preferible que el suelo se enriquezca con un ciclo natural y que no se desequilibre.

				Nitrato de calcio

				El nitrato de calcio es el abono de acción más rápida. De hecho, más del 90 % del nitrógeno se encuentra en forma nítrica y se absorbe directa e inmediatamente por las raíces de las plantas. Esto, asociado a su alta solubilidad en agua, hace que sea el fertilizante nitrogenado ideal para todas las situaciones que requieren un aporte inmediato de nutrientes cuando las plantas ya llevan retraso. Así, es el abono estimulante recomendado para hortalizas y árboles frutales. Se distribuye uniformemente por el terreno en los momentos más críticos, durante períodos de frío y sequía, para contrarrestar sus efectos y obtener un resultado inmediato en los cultivos.

				Nitrato de amonio

				Es un abono especialmente adecuado para los cultivos jóvenes, como el césped, porque es rico en porcentajes iguales de nitrógeno en forma nítrica y amoniacal. La forma nítrica desarrolla una acción inmediata, mientras que la forma amoniacal es de difusión progresiva, dado que también tiene un ritmo de escorrentía limitado en el suelo. El nitrato de amonio se presta magníficamente para una amplia variedad de situaciones de cultivo y de clima porque en los períodos de sequía es el nitrógeno nítrico el que se absorbe, mientras que en las épocas lluviosas actúa el amoniacal. Su reacción fisiológica es neutra, por lo que se adapta a todos los terrenos.

				Cal y cal magnésica

				El calcio y el magnesio son elementos muy utilizados tanto para nutrir los cultivos como para reequilibrar el terreno. En el metabolismo de los vegetales, el calcio neutraliza la acidez excesiva producida por los procesos fisiológicos naturales. Contribuye a fortalecer las paredes de las células y así previene muchas enfermedades de las plantas. Además, el calcio equilibra el pH del suelo y de los sustratos, y corrige los suelos ácidos.

				Por su parte, el magnesio es un elemento fundamental para la vida de las plantas, pues es un componente principal de la clorofila. La carencia de magnesio provoca un intenso amarillamiento de las hojas desde el borde externo, lo que da lugar a la reducción dramática de la producción. No hay que olvidar que una buena disponibilidad de magnesio ayuda a prevenir la clorosis férrica. El momento óptimo para distribuirlo es en otoño, después de los trabajos de la tierra. Si el compost se aplica en otoño, habrá que posponer la distribución a finales de febrero. Las correcciones tienen que realizarse cada tres años en las hortalizas y cada dos años en las plantas frutales. No se debe aplicar nunca en cultivos de patatas.

				También se utiliza en el compostaje, distribuyendo 1 kilo de cal magnésica por metro cúbico de compost, para favorecer una fermentación correcta. Además, la cal magnésica se puede mezclar con sulfato de cobre para preparar el caldo bordelés, un fungicida que se utiliza en la agricultura ecológica.

			

			
				Cómo hacer compost o humus

				En este apartado aprenderás a preparar compost, un fertilizante muy rico para el suelo, hecho con los residuos orgánicos de tu cocina y tu huerto. Hay muchos métodos y escuelas de pensamiento sobre el compost, desde las maceraciones biodinámicas de acumulación (capítulo 12) hasta los vermicompostadores, que abordaremos en el siguiente apartado. No obstante, el que ilustramos a continuación es un método general, apto para todos los climas y para todos los horticultores, incluidos los principiantes. Cuando uno ya tiene experiencia, puede modificar el procedimiento con las técnicas que se consideran más interesantes o idóneas para su situación. Pero el compostaje, incluso el de huertos en balcones, solo se puede llevar a cabo siguiendo las reglas que explico aquí.

				En la naturaleza, la materia orgánica producida y que ya no es útil para la vida, como las hojas secas, las heces, los restos de animales, etcétera, se descomponen por la actividad de microorganismos e insectos que hay en el suelo y en la propia materia orgánica, hasta transformarse en agua, dióxido de carbono, sales minerales y humus. Con el compostaje se reproduce este proceso de manera más controlada y en períodos mucho más cortos.

				En el compost se mezcla material húmedo y rico en nitrógeno, como los desechos de la cocina y del huerto, con material seco y rico en carbono, como la paja. Después de haber acumulado varias capas de material orgánico, se deja madurar y luego se utiliza como fertilizante. Es, sin duda, la manera más ecológica para producir en casa tu propio abono para el huerto, ya que permite reciclar gran parte de los restos que normalmente se añadirían al circuito de residuos urbanos.
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				Algunos ayuntamientos españoles aplican un descuento sobre el impuesto de basuras a quien practica el compostaje. Solo hay que tener un compostador en el huerto o jardín y utilizarlo. El dato se comunica al ayuntamiento, que lo introduce en el registro del contribuyente y lo resta del importe del año siguiente, o del año corriente si ha habido un cambio de residencia en el momento de la declaración de producción de compost en casa. El servicio municipal puede controlar la presencia del compostador y la actividad de compostaje.

				Dónde hacer el compost

				La elección de las dimensiones del bidón para compostar o del compostador hecho por ti varía según los desechos domésticos y la dimensión del huerto. Se pueden construir compostadores con tablones reciclados, palés, bidones de plástico… hay muchas opciones. Fundamentalmente, un contenedor más alto que ancho, con tapa y agujereado por debajo y a los lados es la base de un buen compostador. O si el compostador está muy a la vista y no te gusta el aspecto desordenado, puedes comprar un compostador de huerto, que existe en diferentes medidas y colores, normalmente con apertura en la base para extraer el compost maduro.
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				Para hacer compost en el balcón hay compostadores específicos, por lo común bastante caros, pero en este contexto el bricolaje es totalmente conveniente y practicable. Consigue un bidón de plástico con tapa, de los que se suelen utilizar para la basura, y coloca un plato debajo que se tendrá que vaciar y lavar de vez en cuando, a medida que vayan saliendo los líquidos que se escurren del compost. Si lo mantienes limpio y vacías estos líquidos al menos cada dos o tres días en la estación más calurosa, evitarás que haya mal olor. Lo importante es que el bidón tenga tapa, para que esté siempre cerrado.
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						FIGURA 4.3 Diferentes tipos de compostador

					

				

				Para transformar un bidón en compostador tienes que hacer agujeros por todos los lados y por la parte inferior, a una distancia de 12-15 centímetros entre ellos. Luego, la parte interna se forra con malla metálica, por ejemplo tela mosquitera. En el fondo del compostador se dispone una capa de drenaje, que puede ser de virutas o de fragmentos de corteza. A partir de ese momento ya puedes empezar a meter desechos de la cocina y del huerto, preferiblemente cortados en trozos pequeños, porque, si no, el compostaje en el balcón requerirá más tiempo.
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				Para iniciar el proceso de compostaje no es obligatorio utilizar un activador de compost: es preferible alcanzar un equilibrio natural para que el compost arranque solo, porque lo hará en las condiciones ambientales del lugar, sin estímulos artificiales. A largo plazo, el compost acelerado con activador y complejos de microorganismos resulta más difícil de manejar que el que se activa de manera natural.

				
					RELLENAR EL COMPOSTADOR

					Qué hay que poner en el compostador:

					
							hojas de árboles de hoja caduca (evitando hojas muy duras, como las de los ficus y las camelias);

							desechos del huerto, residuos de cultivos finalizados;

							desechos de hierba cortada y seca (con moderación si el terreno de hierba es muy extenso, y nunca si se han utilizado herbicidas u otros productos químicos);

							desechos de fruta y verdura, residuos vegetales de la cocina;

							flores marchitadas, plantas con cepellón incluido, previamente reducidas a trozos y, en caso de que haya partes leñosas, desmenuzadas primero;

							pan duro, cáscaras de huevo, reducidas a trocitos;

							borras de café, filtros de té; el filtro de papel también es compostable, pero es mejor romperlo y quitar la grapa, en caso de que haya;

							serrín y paja;

							ramitas, astillas, cortezas y restos de las podas son materiales perfectos de estructuración, porque sostienen el montón, pero deben partirse en trozos pequeños;

							papel normal no impreso, cartón, pañuelos de papel, papel de cocina;

							cáscaras de cítricos no tratados, pero con moderación: no más de una fruta por semana;

							pequeñas cantidades de ceniza vegetal (de leña).

					

					Qué no debe ponerse en el compostador:

					
							restos de carne, pescado, embutido y quesos;

							arena de animales domésticos: es gravilla con un porcentaje alto de silicio;

							hojas y frutos de plantas resistentes a la degradación, como las hojas de magnolia, agujas de pino, piñas, etc.;

							cartón y papel plastificados;

							vidrio y metal, aunque sea un trozo pequeño;

							aceites usados, que no se descomponen y debemos deshacernos de ellos en las zonas ecológicas adecuadas;

							revistas, impresiones a color, papel estucado en general, porque contienen sustancias nocivas y deben desecharse en contenedores de reciclaje específicos;

							filtros y bolsas de aspirador;

							tejidos de cualquier tipo;

							plantas enfermas, porque el compost podría convertirse en un transmisor de enfermedades.

					

				

				El equilibrio C/N: carbono y nitrógeno

				Entre los materiales que se pueden utilizar para producir compost hay algunos, denominados residuos verdes, que son muy ricos en nitrógeno, mientras que otros, llamados residuos marrones, son más ricos en carbono.

				Una regla fundamental para la elaboración del montón es la mezcla de estos dos tipos de residuos de manera que la relación carbono-nitrógeno (C/N) sea aproximadamente de 30/1. Esto significa que por cada unidad de nitrógeno, tiene que haber 30 unidades de carbono. En consecuencia, un montón hecho casi solo de paja (residuo marrón) tendrá una relación C/N demasiado alta, mientras que un montón hecho principalmente de hierba cortada (residuo verde) tendrá una relación C/N demasiado baja. Una buena mezcla de residuos verdes y marrones permite, de ese modo, regular la relación C/N y a la vez obtener un valor de humedad óptimo (50-60 %).

				Microorganismos aerobios y anaerobios

				Como ya se ha mencionado, el compostaje es un proceso natural en el cual se obtiene un abono a partir de residuos orgánicos mediante la actividad de pequeños organismos como bacterias, hongos e insectos que se encuentran en el suelo y en los mismos desechos. Pero para que ese proceso se desarrolle de manera adecuada y controlada y a ritmos naturales, hay que mantener las condiciones de vida ideales para los microorganismos en el material que se va a convertir en compost. Estos microorganismos son el motor principal de la transformación.

				Se trata básicamente de microorganismos aerobios, es decir, organismos que viven solo si hay oxígeno. Si se quedan sin él, mueren y ceden su lugar a otros microorganismos denominados anaerobios, que solo viven en ausencia de oxígeno. Los microorganismos anaerobios provocan una especie de degradación del material compostado, pero produciendo también sustancias malolientes y tóxicas para las plantas.

				Los microorganismos aerobios viven bien y proliferan solo en condiciones de humedad media (50-70 %) y mueren con temperaturas inferiores a 5 grados o superiores a 70. Además, las temperaturas bajas reducen mucho la actividad de los microorganismos. Por lo tanto, es evidente que en el proceso de compostaje tiene que haber oxígeno, que los materiales no deben estar nunca ni demasiado húmedos ni demasiado secos y que no tiene que haber nunca condiciones de enfriamiento y calentamiento excesivos.

				En cuanto a la temperatura, cabe precisar que si en el montón no se añaden materiales frescos, aumenta hasta alcanzar valores de 50-60 grados, para luego descender y estabilizarse en valores cercanos a la temperatura ambiente. El pico inicial se debe a la actividad intensa de los microorganismos en presencia de materia orgánica muy fresca; de hecho, a medida que avanza el proceso y se reduce el material fresco, las temperaturas bajan, al igual que la actividad de las bacterias. Así, alcanzar temperaturas cercanas a los 50-60 grados es normal e incluso deseable, porque esto indica que la transformación se está produciendo correctamente y da lugar a la eliminación de algunos organismos patógenos presentes en la materia orgánica. Por ello, no es casualidad que algunos la denominen fase de higienización.

				El volteo

				Un sistema óptimo para homogeneizar los valores de temperatura y humedad del compost es el volteo, que debe llevarse a cabo removiendo el compost de abajo arriba. Al mezclar el material, se eliminarán las zonas en las que las temperaturas son demasiado altas o demasiado bajas, o los niveles de humedad demasiado elevados o reducidos. En cambio, para corregir la humedad baja se puede humedecer ligeramente el material con una regadera, mientras que si el material está empapado, un buen volteo y la adición de material seco harán que desaparezca el exceso de agua a través del drenaje inferior del compostador.
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						FIGURA 4.4 Compostaje

					

				

				Tiempos de gestión y uso del compost

				En regiones con inviernos más bien fríos y con disponibilidad abundante de materia orgánica fresca en el período de primavera y verano, el mejor momento para preparar y manejar el compost podría ser la primavera. Seguramente lo mejor sea empezar con el nuevo compost en primavera, formando capas hasta el otoño y dejándolo reposar todo el invierno para luego utilizar el compost ya listo en la primavera siguiente. Aunque en realidad, con los recursos mencionados, se puede iniciar el compost en cualquier período del año.

				Durante el descanso de invierno el compost no se debe inspeccionar ni voltear, con el fin de que los procesos sigan su curso sin choques térmicos.

				Si se utilizan dos compostadores, en un año se pueden estimar dos ciclos de compostaje. Uno desde septiembre hasta marzo (siete meses de ciclo de invierno) y uno desde abril hasta agosto (cinco meses de ciclo de verano). Al final de estos dos períodos se puede vaciar completamente el contenedor, apartando el material más fresco, que normalmente es el que está en la capa superior del compostador. Entonces se evalúa la composición del compost. Los residuos “duros”, que todavía no se habrán descompuesto, podrán utilizarse para crear la capa de drenaje para el siguiente ciclo de compostaje, conteniendo ya diferentes microorganismos útiles para la fermentación de la materia vegetal, mientras que los materiales frescos estarán disponibles para la nueva carga.

				El compost maduro se puede conservar en un bidón aparte y utilizarse en el huerto incluso un poco antes de la siembra, mientras que si se debe utilizar en contacto directo con las raíces (por ejemplo, en los cultivos en macetas) convendrá dejarlo madurar un par de meses más en el bidón de conservación.

				Los tipos de compost que se obtienen varían según el período de inicio. El compost que se obtenga a finales de otoño será todavía más rico en nutrientes y pobre en humus, por lo que es más adecuado para ser utilizado en campos y huertos, no en contacto directo con las raíces de las plantas y lejos de las siembras. En cambio, el compost que se obtenga después del descanso de invierno estará más maduro y se podrá utilizar incluso un poco antes de la siembra.
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				Para utilizar el compost como alimento para las plantas en macetas es mejor dejar que madure durante un mes más. Se recomienda mezclarlo siempre con la tierra nueva o con la utilizada en el año anterior, fertilizada adecuadamente.

				Problemas y soluciones con el compost

				El compost puede ser un asunto difícil de gestionar incluso por los horticultores más expertos. Aunque se tengan años de práctica siempre puede aparecer algún problema, porque el compost de un año nunca será igual al del año siguiente. Además, las técnicas de producción de compost son tantas y tan diferentes como la cantidad de personas que lo hacen. Asimismo, las soluciones también son distintas: a continuación tienes las principales, aprendidas después de años de experiencia haciendo compost en mi huerto.

				
						Malos olores: se deben principalmente al exceso de nitrógeno o a la ausencia de oxígeno. En el primer caso, solo hay que añadir al compost un poco de materia marrón, que reducirá la relación C/N y mejorará la porosidad. En estos casos también funciona prever tiempos de volteo más frecuentes, quizá una vez por semana en lugar de cada dos semanas. De todos modos, la decisión se debe basar en la observación personal de las condiciones ambientales y de la materia orgánica que se introduzca en el compost. Para que no haya malos olores, hay que añadir material marrón más seco en cuanto se detecte un olor más parecido al de la putrefacción que al de la descomposición de la maleza.

						Presencia de moscas: normalmente el material fresco que está en la parte superior del montón y en contacto directo con el exterior atrae a las moscas. Para evitar este problema, solo hay que cubrir enseguida el material fresco con el que ya estaba en el montón. Así también mejorará la ventilación del compost. Solo hay que retirar la capa superficial anterior, sin removerla demasiado.

						Interés constante de los animales domésticos por el bidón de compost: normalmente a los animales les atrae la presencia de residuos de origen proteico en el montón, sobre todo de restos de comida. Al perro y al gato no les atraen las verduras podridas, eso es seguro. Si están interesados en el bidón de compost e intentan volcarlo, será porque has tirado por error restos proteicos de origen animal. O es posible que haya algún ratón o una ardilla. Durante meses recibí visitas de un par de ardillas que rebuscaban en el compost restos de frutos secos y volvían locos a nuestros gatos y al perro de los vecinos. Dejamos de tirar este alimento en el compost y fueron a buscarlo a otro lado. Por otra parte, a los ratones les interesa el material proteico y los alimentos enteros, no las hortalizas en descomposición o las hojas secas, que pueden encontrar en grandes cantidades fuera del compostador.

						Proceso de compostaje demasiado lento: es señal de que se han puesto demasiados residuos marrones en el compostador en relación con los verdes. Solo hay que añadir residuos verdes y removerlos, y acostumbrarse en adelante a introducir más residuos verdes.

				

			

			
				Habitantes útiles: lombrices, abejas y otros animales

				Como ya se ha mencionado, la agricultura natural no consiste en librar una guerra contra todos los insectos y parásitos que aparecen en el huerto, sino en un trabajo armónico conforme a la naturaleza, donde la presencia de algunos animales se vuelve especialmente importante. Las abejas y otros insectos se dedican constantemente a la polinización de las flores de nuestros cultivos, lo cual nos permite recoger los frutos. Las mariquitas se alimentan de muchos parásitos de las hortalizas sin dañarlas. Varios pájaros tienen la misma función. Entre estos animales amigos del huerto natural tiene una importancia especial la lombriz, que no solo habita en el huerto, sino que también se cría a través de la vermicultura y del vermicompostaje.

				La lombriz de tierra se establece donde encuentra materia orgánica y contribuye a la formación del estrato activo del suelo. De hecho, las lombrices, para alimentarse y abrirse camino por el suelo, se alimentan de tierra, la digieren y la expulsan en forma de excrementos. Por su aparato digestivo circulan tierra, desechos vegetales y animales, bacterias y microorganismos, es decir, todo lo que encuentran por el camino. Estos elementos, una vez digeridos, se transforman en una masa ligera y semilíquida, rica en elementos asimilables por las plantas, que representa una parte del humus y del compost. Además, a medida que hacen camino, excavan una red tupida de galerías que permiten airear la tierra que se encuentra entre las raíces y alrededor de ellas. La lombriz es uno de los ayudantes más valiosos en un huerto natural; la presencia de un buen número de ellas reduce el esfuerzo y el trabajo de la tierra.

				La vermicultura es un método que permite convertir en tierra fértil los residuos orgánicos, es decir, la hojarasca, la hierba, el ramaje, los residuos de poda, los desechos del huerto, el papel, el cartón, el serrín y el estofado mediante un proceso completamente ecológico y natural. Iniciar un vermicompostaje no es muy fácil para principiantes y hay que subrayar que son pocos los huertos que tienen las condiciones óptimas para este tipo de compostaje. De hecho, el vermicompostador debe estar orientado, preferiblemente, al norte o noreste, y hay que tener la prudencia de mantener la tierra constantemente húmeda, aunque sea regándola más veces al día con agua no clorada, sobre todo en la estación cálida.
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						FIGURA 4.5 Sección del vermicompostador

					

				

				En el compostador, las lombrices tienen que poder hacer la misma vida que harían en el suelo, por lo que debe ser amplio, como mínimo de 1,5 metros cuadrados, y el compost se debe mantener bien húmedo. En realidad, las lombrices desarrollan su ciclo vital en un espacio más bien reducido y solo en ausencia de las condiciones óptimas de supervivencia recorren con dificultad largos trayectos para desplazarse. Si encuentran las condiciones adecuadas, dejan de migrar y permanecen en áreas de tierra muy pequeñas. Gracias a la inagotable tarea de la lombriz, que se alimenta de todo lo que se pudre, se acelera la transformación de los desechos orgánicos y de este modo el compostaje termina siendo mucho más rico que un compostaje sin lombrices. El vermicompostaje, incluso a gran escala, es una solución sencilla y eficaz, además de no hacerse pesada, para el tratamiento de los desechos de naturaleza orgánica, y en algunos países nórdicos se utiliza en instalaciones especiales para la eliminación de residuos orgánicos de manera totalmente natural.
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				Las lombrices del compostador no son como animales de una explotación ganadera: son libres para irse y algunas lo hacen. La mayoría deciden quedarse porque el compostador es su lugar ideal: caliente, húmedo y con un montón de comida a su disposición.

				Para el vermicompostaje se necesita un compostador adecuado. El que puedes hacer con cajones de madera reciclados, como proponen algunos cultivadores naturales, solo funciona hasta cierto punto. Este pequeño sistema se puede colocar en cualquier sitio, pero es mejor si los cuatro lados están libres y no junto a una pared, pues de otro modo el compostaje no será uniforme.

				La instalación se inicia con tierra del lugar y lombrices recogidas en la zona, que se trasladan al compostador. Poco a poco se van acumulando los desechos orgánicos de huerto y cocina en un bidón aparte y cada semana, o aproximadamente cada diez días —nunca a diario—, el contenido se introduce en el vermicompostador. Cada tres meses se tienen que dividir los lechos en los que se encuentran las lombrices y un par de veces al año hay que separar el humus producido por las lombrices y trasladarlo a los lechos con nuevo material orgánico por compostar. El humus de lombriz se conserva hasta dieciséis meses en bidones y sacos de tela que se utilizarán a medida que se deban nutrir las plantas.

			

		

	
		
			
				Capítulo 5
				Las siembras y los trasplantes
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Elegir y comprar plantas y semillas

				Técnicas de siembra y trasplante de plantones

				Rotaciones y asociaciones de cultivos

				Fases lunares y tradición popular

			

			
				Selección de plantas y semillas

				La elección de empezar por la semilla o de limitarse, para las primeras experiencias, a trasplantar plantones de vivero depende mucho de las capacidades personales, del espacio disponible y del clima, pero pueden ser útiles algunas recomendaciones antes de emprender una de estas dos prácticas.
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				Producir las plantas desde la semilla puede ser muy sencillo con la albahaca y las lechugas, pero puede ser frustrante con tomates, pimientos y berenjenas, cuyo cultivo depende mucho del clima y de la habilidad del horticultor.

				La mejor elección para el que empieza es comprar, listos para el trasplante, los plantones más difíciles de tratar en el ciclo semilla-brote. En cambio, se sembrarán las más sencillas y las que suponen un éxito casi garantizado.
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				La estacionalidad merece otra reflexión: si iniciamos el huerto en junio o en noviembre, es mejor empezar con plantones. En caso contrario la siembra puede decepcionarnos mucho, porque tendríamos que haberla iniciado unos meses antes.

				Plantas fáciles de cultivar a partir de la semilla

				Ajos, zanahorias, pepinos, achicorias, judías, lechugas, guisantes, nabos, rabanitos, chalota, escorzonera, apio, espinacas, pataca, calabaza, calabacín, borraja, cebollino, hierba gatera, mejorana, menta, tomillo.

				Plantas difíciles para principiantes y que es mejor adquirir en plantones para trasplantar

				Sandía, espárrago, remolacha, alcachofa, col, grelos, cebollas, hinojo, berenjenas, melón, patatas, pimientos, tomates, puerros, ruibarbo, laurel, romero, salvia.

			

			
				Plantas de semilla

				El ciclo de cualquier vegetal consta de dos fases:

				
						Fase vegetativa: germinación, crecimiento y producción de hojas.

						Fase reproductiva: floración, fructificación y producción de semillas.

				

				La semilla, si se coloca en el ambiente adecuado (es decir, en tierra mojada), a la temperatura justa, abandona el estado de “reposo” (estado latente) e inicia la germinación. Se llena de agua, las sustancias nutritivas se disuelven y movilizan, y se parte para dejar salir la primera raíz, normalmente blanca y muy pequeña. Mientras la raíz sigue creciendo y ramificándose, se alarga y aparece el tronquito de la planta, que desarrolla una o dos “hojas falsas”, los cotiledones. Las primeras hojas que produce la planta, de hecho, no son hojas propiamente dichas, sino solamente la base sobre la cual la planta empezará a producir las verdaderas. En cuanto inicia la vida auténtica de las hojas de verdad, la fotosíntesis, estas “falsas hojas” pequeñas (una en las monocotiledóneas y dos en las dicotiledóneas) se secan y se caen, o se consumen con el crecimiento del tronco.
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				Hay que evitar siempre el trasplante cuando el plantón todavía tiene cotiledones y no se ha desarrollado un verdadero follaje.
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						FIGURA 5.1 Las fases de semilla a fruto

					

				

			

			
				Comprar plantones de vivero

				La decisión debe tomarse teniendo en cuenta al menos estos aspectos principales: la calidad de las plantas, su procedencia y su aspecto en el momento de comprarlas.

				Lo mejor es ir a un vivero de confianza y encargar directamente los plantones que necesites. Lo peor es comprarlos en ferias o mercados ocasionales basándote en el entusiasmo del momento y la simpatía del vendedor.

				Hay varias empresas que comercializan plantones para trasplantar: algunas utilizan la agricultura ecológica; otras, más pequeñas y locales, utilizan agricultura natural, sin ningún tipo de intervención química. La elección para un huerto natural debería limitarse a estos dos grupos. Los plantones que a menudo se venden en grandes viveros, garden centers y en mercados son plantas tratadas con productos químicos para protegerlas de parásitos y acelerar su crecimiento. Además, suelen ser plantas obtenidas de semillas híbridas, por lo que tendrán el color llamativo de las de supermercado y, por desgracia, también el mismo sabor. No merece la pena hacer un huerto si el resultado que se obtiene son verduras aguadas e insípidas como las del supermercado. Así pues, es prioritario hacer una elección cuidadosa de los plantones.

				En el momento de la compra hay que examinar bien las plantas: posibles manchas de colores, pigmentaciones más claras, manchas amarillas o color teja y hojas secas en la base denuncian que tienen patógenos que podrías contagiar a todo el balcón por una compra precipitada. Además, hay que observar si las raíces sobresalen de la maceta; en tal caso, la planta puede ser demasiado adulta para el trasplante, con el riesgo de que, si la compras, la verás marchitarse “inexplicablemente” al cabo de poco tiempo.

				Plantas y semillas modificadas genéticamente

				No supone un gran problema recurrir a plantas o semillas modificadas genéticamente si te limitas a la compra de productos del país certificados. En España el uso de estas semillas no está autorizado en hortalizas. El riesgo de modificación genética atañe sobre todo a las semillas compradas en grandes cantidades, las que son para grandes cultivos, llamémoslas “profesionales”, en las que las multinacionales químicas ya se impusieron con semillas híbridas y ahora están tentadas de hacerlo con los organismos modificados genéticamente. En cambio, con las semillas de huerto que se compran en sobres o cartuchos no hay ningún problema. Las marcas extranjeras que comercializan en España tampoco tratan con semillas modificadas genéticamente. De todos modos, las semillas normales serían más caras, sobre todo si se vendieran en envases de pequeño formato.

				Cómo elegir las semillas

				Es evidente que para obtener un buen cultivo ecológico hay que partir de semillas naturales o ecológicas, pero no es fundamental. El problema de las semillas que no provienen de la agricultura natural es que a menudo se conservan con fungicidas y plaguicidas, pero en cantidades tan pequeñas que difícilmente resultan nocivos. Por ejemplo, las judías y las judías verdes no ecológicas se conservan con cera de parafina en aerosol que evita que el moho ataque la semilla. Pero la semilla, en cuanto se abre, se libera del envoltorio y crece libremente. Por lo tanto, en realidad no habría problemas con este tratamiento contra el moho.

				De todos modos, habría que ver de qué cultivo provienen estas semillas. Tal vez se trate de plantas que han absorbido cantidades industriales de productos fitosanitarios y la semilla, inevitablemente, los habrá retenido y los transmitirá en partículas infinitesimales a la planta que originará. Son cantidades que nunca son tóxicas y siempre se habla de productos con tiempos de difusión de entre veinte y cuarenta días: por eso, en cuanto hay semillas, estos productos ya no están activos. Por otro lado, hay que recordar que en la agricultura ecológica no están prohibidos los productos fitosanitarios, sino que solo tienen restricciones de calidad y cantidad (capítulo 11).

				Entre las mejores semillas que se pueden encontrar en España, destacan las que han obtenido la marca Demeter. Esta marca distingue la producción biodinámica, desde que la creó Rudolf Steiner en 1924. Se concede pocas veces y solamente a empresas que respetan rigurosamente los estándares de calidad de la biodinámica. Algunos productores españoles de semillas la han obtenido y, aunque son difíciles de encontrar, son una óptima elección. Es más fácil encontrarlas en tiendas de productos ecológicos que en viveros.

				La mejor opción, si se tiene la oportunidad, es comprar semillas a pequeños productores y jardineros que cultivan de forma natural, algo que los mayoristas no tienen a su alcance. Y mejor aún es tener una red de conocidos que intercambien semillas producidas por ellos mismos. Si queremos recurrir a los mayoristas, lo mejor es comprar semillas ecológicas procedentes de cultivos ecológicos.

			

			
				Sembrar
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						FIGURA 5.2 Tres métodos principales de siembra manual

					

				

				Trasplantes

				En cuanto los plantones desarrollados en semillero o comprados en vivero están listos, se pueden trasplantar en el lugar en el que madurarán, ya sea en el suelo o en maceta.
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						FIGURA 5.3 Cómo trasplantar y evitar los errores más frecuentes que provocan el decaimiento de las plantas

					

				

				Lo primero que hay que hacer es pensar dónde se trasplantarán, teniendo muy en cuenta las dimensiones que alcanzarán las plantas, tanto hacia arriba como hacia los lados. Un error típico es el de subestimar este aspecto y trasplantar los pequeños plantones muy cerca unos de otros. El resultado es que se aplastarán a medida que crezcan.
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				Por ejemplo, todos sabemos lo grande que es una coliflor. Si estáis acostumbrados a verla en el supermercado, imagínatela aún más grande, porque tiene una corola de hojas voluminosas que aumentan su volumen.

				Sin embargo, su plantón inicialmente ocupa como mucho 5 centímetros. Por lo tanto, hay que considerar el espacio que ocupa una coliflor madura —como mínimo, 40 centímetros—, por lo que las plantas deberán plantarse a una distancia de 50 centímetros y en el balcón se trasplantará una en cada maceta. Si no se respetan estas distancias, las plantas se aplastan durante el crecimiento y mueren.

				Con el trasplante se sacan pequeñas plantas de cuatro o cinco hojas y de raíces bastante desarrolladas, capaces de enraizarse rápidamente. Hay que evitar manipular en exceso el cepellón que contiene las raíces y poner atención para no aplastarlo con los dedos ni apisonar la tierra cuando el plantón ya esté trasplantado; estas acciones rompen y ahogan las raíces.

				La crisis por trasplante

				La crisis por trasplante, es decir, el sufrimiento de los plantones que dura un par de días después del cambio de lugar, es un momento en que las plantas parecen deteriorarse de manera implacable, pero se puede evitar o contenerse parcialmente con algunos trucos:

				
						Hacer el trasplante al final de la tarde, cuando el sol no es tan intenso, para que el plantón tenga toda la noche para recuperarse un poco.

						Regar las macetas o el semillero unas horas antes de sacar los plantones, así como el terreno en el que los plantaremos.

						Los plantones no deben arrancarse, sino extraerse con un buen cepellón alrededor, que reducirá el choque del cambio de terreno y a la vez protegerá a las raíces de traumas.

						Hacer los agujeros antes de sacar los plantones de las macetas o del semillero: tener todos los puestos a punto para alojarlos significa reducir al máximo su estrés, que es una causa de interrupción del proceso vegetativo.

						Enterrarlos con el cuello al nivel de la superficie, sin torcer ni aplastar las raíces. Si el cuello queda demasiado enterrado o fuera de la tierra, la planta se muere; por lo tanto, en esta fase hay que prestar mucha atención y seguir las instrucciones de trasplante de la planta (véanse las fichas del capítulo 6). Si entierras por error un cuello que no debía enterrarse, hay que repetir el trasplante. No hay que resolverlo aplastando la planta hacia abajo, porque se romperán las raíces, que en esta fase todavía son delicadas.

						Cubrir los plantones trasplantados, por lo menos durante un par de días, con una lona de sombreo. De este modo se evita el choque del sol ardiente, sobre todo en plantones de viveros, invernaderos y semilleros. En cambio, los que se hayan plantado al aire libre en la tierra no la necesitan, porque ya están acostumbrados.
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								FIGURA 5.4 Trasplante de semillero al suelo y de semillero a maceta

							

						

					

						No echar abono. Es una creencia antigua y equivocada la de abonar los plantones recién trasplantados, pero es contraproducente e irracional estimular los plantones que aún tienen que enraizarse y ambientarse. Si tienes que hacerlo, espera como mínimo cuatro o cinco días.
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				La fórmula 1 planta = 1 maceta no tiene por qué ser inamovible. De hecho, algunas plantas no solo se pueden asociar, sino que conviene combinarlas desde el primer momento en macetas más grandes, con efectos que también se aprecian estéticamente. Por ejemplo, no es necesario cultivar 3 kilos de mejorana, sino que se puede hacer una sola maceta con mejorana, tomillo, menta y estragón. Y todavía mejor, se pueden plantar en la base de una maceta grande con un par de tomateras o una calabacera, lo que también favorecerá la humedad del suelo.

				En cambio, y en el caso de algunas perennes, como el romero o la salvia, conviene disponerlas en una sola maceta, ya que estas plantas permanecerán allí durante unos años y a sus pies no puede crecer nada.

				Esquejes
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						FIGURA 5.5 Cómo manejar un esqueje

					

				

			

			
				Las rotaciones y las asociaciones

				Un huerto con cultivos variados nos permite conocer la naturaleza, y las prácticas de rotación y asociación no son más que la consecuencia de la observación del trabajo que ella realiza:

				
						las plantas forman asociaciones vegetales de las que sacan provecho recíprocamente;

						en estado natural, ningún terreno permanece sin cubierta vegetal;

						en la naturaleza no existen los monocultivos de plantas;

						dos plantas que se perjudican mutuamente nunca están cerca;

						las asociaciones vegetales naturales se forman en suelos con una composición indispensable para medrar;

						en la naturaleza, al igual que en un huerto, la vida de estas asociaciones está condicionada por los factores que actúan sobre el terreno, pero sobre todo por lo que sucede en el subsuelo, al nivel de las raíces.

				

				Asociación

				La asociación es una práctica fundamental en la agricultura natural y se basa esencialmente en cultivar, unas junto a otras, plantas que tengan propiedades complementarias. Por ejemplo, las coliflores cerca de los tomates repelen a la mariposa de la col, mientras que los guisantes crecen muy bien al lado de los rabanitos, pero dejan de crecer si se plantan cerca de las cebollas. La asociación tiene la finalidad de aprovechar al máximo y no dispersar la fertilidad del suelo, obteniendo temporalmente un incremento de la producción de hortalizas. Además, reduce los cuidados y las tareas relacionadas con el tratamiento de los cultivos, como las plagas y el control de las infestaciones bacterianas o fúngicas, y requiere menos fertilización y riego.

				Para asociar dos plantas tiene que haber necesidades análogas en cuanto a estacionalidad, terreno y técnica de cultivo. Además, es fundamental que tengan exigencias diferentes respecto a la necesidad de nutrientes para que no compitan entre ellas y dejen de estar asociadas. Las plantas no tienen que luchar entre ellas, sino ayudarse y mejorarse mutuamente. Por ejemplo, se asocian hortalizas de raíz superficial con otras de raíz profunda.

				Por norma general, se asocian plantas con ciclos productivos de duraciones diferentes, para que el espacio libre que deja una planta pueda ocuparlo una nueva. Así, se puede cultivar una hortaliza de ciclo breve junto a otra de ciclo lento que todavía se encuentre en la primera fase de crecimiento; cuando se haya desarrollado completamente, el terreno quedará libre del cultivo asociado. El cultivo de ciclo más largo es el principal, mientras que el de ciclo más corto será el secundario o cultivo intermedio.

				Rotación

				La rotación es una práctica adoptada por toda la agricultura: desde la industrial, que alterna monocultivos siguiendo un esquema de sucesión basado en la necesidad de nutrientes de cada cultivo, hasta la natural, que adopta diferentes tipos de rotación. Esta práctica consiste en alternar en la misma parcela hortalizas de diferentes especies, y por lo tanto con necesidades distintas y opuestas, para evitar que se empobrezca demasiado la tierra. Por ejemplo, si en un mismo terreno cultivásemos plantas con mucha necesidad de nitrógeno, poco a poco crecerían cada vez peor, porque la cantidad de nitrógeno disponible sería cada vez menor. Por el contrario, si a continuación cultivásemos una planta fijadora de nitrógeno, como una leguminosa, se restablecería el equilibrio nutritivo del terreno.
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				No hay que conocer de memoria todas las combinaciones y las rotaciones. En las fichas de hortalizas del capítulo 6 tienes la rotación indicada y la mejor asociación para cada una de ellas.
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				Muy a menudo las indicaciones sobre asociaciones son contradictorias: la biodinámica y la sinérgica pueden indicar plantas diferentes para asociaciones, así como varios teóricos de la permacultura pueden recomendar asociaciones distintas dentro de la misma doctrina. La agricultura es experimentación: hay unas directrices básicas, algunas prácticas que nunca fallan, pero las asociaciones también dependen en parte del ambiente, de la latitud, del clima y de la técnica con la que se realizan. No hay un solo camino y diferentes métodos pueden generar resultados óptimos.

			

			
				Las fases lunares

				Según muchos cultivadores, desde los antiguos campesinos hasta los defensores de la agricultura biodinámica, la Luna, el satélite de la Tierra, ejerce una influencia crucial en las plantas, complementaria a la del Sol. Según estas teorías, la Luna condiciona el desarrollo de las plantas y la germinación de las semillas y facilita las funciones vitales que no pueden realizarse durante el día por la alta intensidad de la luz solar. En realidad, el metabolismo de los vegetales depende tanto de la presencia de la Luna como de la del Sol. De todos modos, hay que puntualizar que no todos están de acuerdo sobre el hecho de que las fases lunares tienen un efecto real sobre las semillas o el crecimiento de las plantas, y que la cuestión sigue generando polémica.

				La costumbre de seguir las fases lunares para el cuidado del jardín y el huerto familiar se remonta a la antigua tradición campesina de realizar los trabajos en el campo, desde la siembra hasta la cosecha, basándose en los ciclos de la Luna. El reajuste de las tareas siguiendo el calendario lunar puede reservar sorpresas agradables para los que se aventuran en la agricultura, incluida la jardinería. La agricultura biodinámica se basa ampliamente en este principio (capítulo 12).

				La ciencia ha podido comprobar definitivamente que los influjos de la luz lunar son importantes para el desarrollo de las plantas y que las fases lunares regulan también este aspecto. Por ejemplo, la luz lunar tiene un poder de penetración en el suelo muy superior al de los rayos solares, y llega a varios centímetros de profundidad, influyendo de una manera determinante en el proceso de germinación de las semillas.

				Por norma general, se puede decir que la luna creciente favorece el desarrollo vegetal de las plantas y el ascenso de los jugos a la superficie, mientras que la luna menguante hace el efecto opuesto: los jugos se retiran hacia las raíces y la tierra está más receptiva.

				En términos generales, se siembran:

				
						verduras epigeas, que crecen hacia arriba, por encima del suelo: en luna creciente;

						verduras con cogollo: en luna menguante;

						verduras hipogeas, de desarrollo subterráneo: en luna menguante.

				

				La tradición popular

				
						En la tradición popular se siembra en luna menguante lo que produce semilla fácilmente, como por ejemplo la albahaca, el perejil y la lechuga, mientras que el resto que no producen semillas, sino que las llevan dentro, como pimientos, berenjenas, tomates y judías, se siembran en luna creciente.

						En general, las semillas trasplantadas en luna creciente germinan al cabo de menos tiempo, aunque no se recomienda para las raíces (zanahorias, patatas, rabanitos, etc.), porque en luna creciente desarrollan el núcleo rápidamente y la parte interna se pone muy dura.

						Los tomates se recogen, si es posible, en fase de luna creciente si son para consumir frescos, pero si se quieren utilizar para conservas es mejor recogerlos unos días después de la luna llena.

						La lechuga se siembra con luna creciente para que se desarrolle rápidamente, aunque a cambio de tener un núcleo menos compacto, mientras que la cebolla se debe sembrar en luna menguante, ya que con la creciente el bulbo adquiere peor sabor.
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				EN ESTA PARTE…

				Clasificación de las hortalizas
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				Capítulo 6
				Las hortalizas
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Familias, géneros y especies

				Variedades, híbridos y cultivares

				Hortalizas de ciclo corto o precoz, de siembra temprana o tardía

				Principales familias de plantas hortícolas y descripción de características de hortalizas

			

			
				Clasificación

				La botánica, desde los tiempos de Linneo, el famoso naturalista sueco, padre de la primera clasificación científica de los seres vivos, identifica todos los vegetales principalmente según su familia, género y especie. Por ejemplo, la margarita o vellorita que encontramos por el campo se clasifica así:

				Familia: Asteraceae

				Género: Bellis L.

				Especie: Bellis perennis L.

				L., en este caso, se refiere a Linneo, porque fue el primero en catalogar esta planta, pero entre los nombres botánicos podemos encontrar otras letras que indican los científicos que han clasificado aquella planta concreta.
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				En este libro, a menos que se indique otra cosa, se utiliza siempre la clasificación de Linneo.

				Las hortalizas también se clasifican basándose en la familia botánica a la que pertenecen. Para cultivarlas puede ser útil conocer la familia y la especie, porque las plantas de la misma familia tienen características similares, muy a menudo con las mismas necesidades de clima, terreno, riego y exposición. Además, como ya se explicaba en el capítulo 5 acerca de las asociaciones y rotaciones en el huerto, el cultivo de algunas familias de plantas debe alternarse con otras para que la tierra no se empobrezca demasiado, como en el caso de las solanáceas. Mientras la familia botánica reúne los vegetales según una cierta cantidad de características comunes, el género y la especie agrupan los rasgos más particulares que diferencian, por ejemplo, a un pimiento de un tomate, ambos solanáceos. Dentro de la misma especie, las plantas también se diferencian por variedad: por ejemplo, el pimiento amarillo y el pimiento rojo son dos variedades de la misma especie.

				Variedades, híbridos y cultivares

				En general, las plantas de una misma especie, y muy a menudo de una misma familia, se pueden cruzar para obtener nuevas variedades. Pero cuando se cruzan dos especies diferentes, se obtiene un híbrido. En los sobres de semillas para huerto es frecuente ver el término inglés hybrid seguido de un código alfanumérico, que identifica el tipo de híbrido concreto. No hay nada malo en los cruces y en los híbridos, pues son naturales y no tienen nada que ver con los organismos modificados genéticamente. Los híbridos y los cruces solo cumplen la función de dar nuevas variedades, o de fortalecer las que ya existen, por ejemplo cruzando una planta que contrae fácilmente mildiu con una más resistente a esta enfermedad.

				Por su parte, cultivar es el término con el que los agrónomos se refieren a las variedades de plantas cultivadas que se obtienen con mejoras a través de cruces e híbridos. Cuando estas nuevas variedades son estables y apreciadas por el mercado por alguna característica nueva (por ejemplo, una fruta más dulce o más resistente a una enfermedad) y la planta ya se puede propagar por semilla, por bulbo o por rizoma, se dice que se ha obtenido un cultivar. Por ejemplo, la achicoria roja de Chioggia, la achicoria roja de Treviso y la achicoria roja belga son cultivares de la achicoria roja, seleccionadas, cruzadas e hibridadas desde siglos atrás a partir de la achicoria roja silvestre. Al consultar un catálogo de semillas te darás cuenta de que todos los años se proponen nuevos cultivares para cada especie y se redescubren otros tantos antiguos. La elección siempre se debe llevar a cabo basándose en las propias condiciones de cultivo, del tipo de terreno y del riego, aunque pueda ser divertido intentar cultivar berenjenas blancas o un cultivar de patata que promete una cosecha de 20 kilos por planta.
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				No nos olvidemos de que cuanto más productiva sea una variedad, más cuidados y nutrientes necesitará. Cuanto más precoz sea, más atención deberemos prestar a su ubicación y a las temperaturas.

			

			
				Las principales familias de plantas hortícolas

				Apiaceae o Umbelliferae

				Es una familia de plantas que se encuentran en todo el mundo. Su característica principal es que desarrollan una inflorescencia en forma de paraguas hecha de pequeñas flores de cinco pétalos. Son plantas anuales, a veces bienales o perennes. A esta familia pertenecen, por ejemplo, la zanahoria, el hinojo y el apio.

				Brassicaceae o Cruciferae

				Son plantas herbáceas, de las más extendidas por el área mediterránea. Su característica principal es el aspecto de sus flores, compuestas por cuatro pétalos en forma de cruz (de ahí el término “crucíferas”) con seis estambres, cuatro de ellos en cruz y dos externos más cortos. Las flores suelen ser alternas y a menudo forman una rosa basal. Entre estos vegetales encontramos coles, nabos, rabanitos y berzas.

				Chenopodiaceae

				Son plantas herbáceas, arbustivas, mayoritariamente perennes y de las que consumimos las hojas. Son unas de las plantas más adaptables a los diferentes tipos de terreno. Entre ellas encontramos remolachas, acelgas y espinacas.

				Compositae o Asteraceae

				Son plantas herbáceas, con hojas simples y generalmente alternas, a veces reunidas en grupos basales. Su característica principal es el desarrollo de inflorescencia en capítulo. Entre estas plantas encontramos alcachofas, cardos, endivias, lechugas y patacas.

				Cucurbitaceae

				Son plantas herbáceas anuales, reptadoras o trepadoras, que presentan zarcillos ramosos junto a las hojas. Sus frutos están cubiertos por una corteza que puede ser muy dura y tienen una pulpa carnosa con muchas semillas. Algunos ejemplos son las sandías, los pepinos, los calabacines y las calabazas.

				Fabaceae o Leguminosae

				Se trata de una familia muy variada que comprende plantas herbáceas, arbustivas y arbóreas. Casi todas las plantas de la familia tienen hojas compuestas, pinnadas o palmeadas. La característica principal es la presencia de un fruto, denominado legumbre o vaina, que contiene las semillas. Algunos ejemplos de estas plantas son los cacahuetes, las judías, las habas, las lentejas y los guisantes.

				Liliaceae

				Es una familia de plantas bulbosas y rizomatosas, a menudo silvestres. El nombre delata una característica propia: la de desarrollar flores hermosas; de hecho, son de la misma familia que los lirios y los agapantos. Algunos ejemplos de estas plantas son los ajos, los espárragos, las cebollas y los puerros.

				Solanaceae

				Es una familia de plantas que se caracterizan por contener el alcaloide tóxico solanina, presente en diferentes medidas en todas las especies de la familia. En las hortalizas se encuentra en los frutos que aún están verdes, por lo que las solanáceas siempre deben recogerse y consumirse bien maduras. Algunos ejemplos de estas plantas son las berenjenas, las patatas, los pimientos, los tomates y las bayas de Goji.

			

			
				¿Ciclo corto o temprano? ¿Siembra avanzada o tardía?

				En los envases de semillas y en los catálogos de los viveros se pueden leer expresiones como “hortalizas semiprecoces”, “ciclo rápido”, etcétera. Es importante interpretar y seguir estas instrucciones porque en tales casos el cultivar se ha seleccionado para un fin concreto, como poder producir tomates resistentes al frío o cosechar los primeros pimientos en mayo.

				Hortalizas de ciclo corto o precoz

				Germinan y se desarrollan antes que la misma variedad normal. Se eligen cuando se tiene un invernadero, mejor si es de cama caliente, para poder asegurarse la disponibilidad de una hortaliza en el huerto. Pero ten en cuenta que la cantidad de producto será menor a la de la misma hortaliza en el ciclo normal. Además, por lo general son plantas más débiles y necesitan más nutrientes respecto a la misma calidad en ciclo normal. Pueden ser útiles para situaciones en las que las temperaturas se mantengan por encima de los 15 grados durante unos meses, como por ejemplo en la montaña, a más de mil metros de altitud, o en huertos orientados al norte. Es este caso, los cultivares de ciclo precoz permiten cultivar tomates, pimientos y otras variedades que necesitarían calor y muchas horas de luz.

				Hortalizas de ciclo lento o tardío

				Son cultivares que se desarrollan en un período de tiempo más largo respecto a la variedad normal. Se utilizan cuando hay una gran disponibilidad de espacio y no se realizan rotaciones veloces. La ventaja de estas variedades es que son muy resistentes y por lo general proporcionan una cantidad de producto superior a la de la variedad normal. También se utilizan cuando se quiere prolongar la presencia de una hortaliza con más ciclos; por ejemplo, para tener coliflores casi todo el año, sembraremos primero los de ciclo corto y después una variedad normal junto a un cultivar de ciclo largo. Las hortalizas de ciclo tardío también son útiles en caso de que no se disponga de mucho tiempo para dedicar al huerto, que no se pueda regar frecuentemente o que se sigan las indicaciones para ahorrar agua: este tipo de cultivar es más resistente a la sequía.
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				Si se adquieren plantones ya germinados en el vivero, listos para trasplantarse, hay que asegurarse de que se hayan cultivado en la misma zona. Por desgracia, muchos viveros tienen proveedores mayoristas que cultivan en otras regiones, con una diferencia de clima que puede incidir mucho en el buen crecimiento de la planta. Por eso se recomienda buscar viveros locales, que cultiven directamente las plantas que venden, y evitar los minoristas que las compran a distancia. Todas las cooperativas agrarias y las cadenas de viveros son minoristas. Es preferible buscar los plantones a viveros familiares, locales, en las cooperativas que produzcan en terrenos de agricultura ecológica, biodinámica y sinérgica, informándote bien sobre la procedencia de las plantas y sus modos de cultivo.

				A continuación vamos a ilustrar las principales variedades de hortalizas que se pueden encontrar en los huertos naturales, detallando sus características específicas, las recomendaciones de siembra y cosecha y las rotaciones y asociaciones correspondientes, y mencionando las diferencias según se trate de un cultivo en balcón o en el suelo.

			

			
				Acedera

				
						Nombre botánico: Rumex acetosa.

						Familia: Poligonaceae.

						Terreno: suelto, profundo, sin agua estancada, con pH de 5,5-6,8.

						Siembra: de marzo a mayo y de septiembre a octubre.

						Reproducción: por semilla o por división de matas.

						Profundidad de siembra: 1,5 cm.

						Distancia entre plantas: 7-8 cm, 10-15 cm para las variedades más grandes.

						Temperatura de siembra: 10-15 °C.

						Germinación: 10 días.

						Tiempo para la cosecha: 60 días.

						Ciclo productivo: anual o perenne.

						Producción: 1,5-2 kg/m2.

						Asociaciones: fresas, coles, rabanitos, zanahorias.

						Rotación: nunca antes de solanáceas ni umbelíferas.

						Conservación de la semilla: 4-5 años.

				

				En el huerto

				Registrada durante tiempo solo como hierba silvestre, es rica en vitamina C. La aparición espontánea de acedera silvestre indica que el terreno es muy rico en nitrógeno. Necesita nutrición, un terreno rico y humedad constante. Crece mejor en la sombra. No hay que volver a sembrarla, salvo en las zonas montañosas, y rebrota desde el propio cepo que se cortó. Se puede seguir cosechando incluso en invierno, cortando las hojas del manojo por la base y esperando a que vuelvan a crecer. Para prolongar la productividad de la planta, corta las inflorescencias en cuanto empiecen a despuntar.

				Las principales variedades son: acedera redonda o francesa, la más indicada para ensaladas, que crece hasta medio metro, como máximo; acedera roja, con hojas rojas y un sabor parecido al de la redonda, que se recoge cuando las hojas aún son jóvenes, porque si no se ponen duras; acederilla, con las hojas más pequeñas e ideal para cocer, y acedera de hojas anchas y amarillas.

				En el balcón

				Se puede cultivar bien en maceta; en este caso sería mejor utilizar macetas largas y estrechas, de unos 30 centímetros de alto, como mínimo. La acedera se siembra en una sola hilera, cuatro o cinco plantas por maceta. En cuanto crece, se puede cortar y esperar a que vuelva a crecer de los mismos manojos, sin volver a sembrarla. Para tener una cosecha constante se recomienda sembrar escaladamente en tres o cuatro macetas, con una semana de diferencia entre ellas.

			

			
				Acelga y acelga roja

				
						Nombre botánico: Beta vulgaris var. cicla.

						Familia: Chenopodiaceae.

						Terreno: todos, preferiblemente de consistencia media, frescos y profundos; pH de 6,5-7.

						Siembra: marzo-mayo, julio-agosto.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: siembra al voleo con posterior aclareo, a 2-4 cm.

						Distancia entre plantas: 5 cm en acelgas, 15-20 cm en acelgas rojas.

						Temperatura de siembra: 12-25 °C.

						Germinación: 4 días a 30 °C, 15 días a 15 °C.

						Tiempo para la cosecha: 60-70 días, escalonada durante 6-7 meses.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2,5-3 kg/m2 (acelgas rojas), 1,5-2 kg/m2 (acelgas).

						Asociaciones: coles, lechugas, cebollas y zanahorias.

						Rotación: cabeza de rotación, no va seguida de un nuevo cultivo de acelgas ni de espinacas.

						Conservación de la semilla: 2-3 años.

				

				En el huerto

				La acelga y la acelga roja son variedades de remolacha de las que solo se consumen las hojas, en lugar de las raíces. Se pueden cosechar cuando han crecido hasta 10-15 centímetros, todavía tiernas y sin pencas, o totalmente desarrolladas, con 20-30 centímetros según la variedad, cuando haya desarrollado la penca central. Crece mejor en un clima templado, pero también soporta temperaturas de –2/–3 grados. De hecho, se cultiva todo el año, aunque en invierno es más dura. Le gusta la exposición directa de los rayos solares, pero en este caso hay que utilizar un acolchado, lo que aumenta mucho la necesidad hídrica. Se puede sembrar en semillero en febrero para cosecharla durante el verano, y en julio-septiembre para cosecharla en la primavera siguiente. Puede ser adecuada una nutrición moderada a base de hidrógeno. La cosecha de las hojas se efectúa de manera escalonada, cortando con un cuchillo las hojas más externas de la planta y amarrándolas en manojos, para que se mantengan hidratadas. Las hojas centrales, más pequeñas, seguirán creciendo hasta su cosecha; así, todas las plantas tendrán una producción escalonada durante un mes, aproximadamente.
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				Cuando se trasplantan plantones de acelga, el cuello se debe dejar al descubierto, para que la planta no se haga pequeña o deje de crecer. El fin de la curva del cuello y el principio del acoplamiento de las raíces son los puntos que deben encajar en el nivel del suelo, contando también el acolchado. Si las plantas tienen el cuello cubierto después del riego o de una lluvia fuerte, hay que liberarlo suavemente con la azada a su alrededor o, todavía mejor, haciendo esa misma acción a mano.

				Hay casi cincuenta variedades de acelga, que incluyen algunos cultivares de colores muy vivos y hermosos. De todos modos, lo mejor es seleccionarlas según el período de siembra y desarrollo para tener cosecha durante todo el año. Entre las variedades más interesantes para el huerto están la acelga verde lisa de corte, ideal para quien le gusten las acelgas tiernas y jóvenes; la Sibilla, que produce pencas muy grandes y blancas; la acelga roja Bright Lights, con pencas amarillas, rojas o blancas; la acelga Barese, con pencas grandes y apta para los climas más cálidos; la acelga de penca larga plateada, que tiene las hojas verde oscuro y es la más rica en caroteno y calcio, y la acelga roja, con pencas pequeñas de un color rojo intenso, que se recoge de abril a enero.

				En el balcón

				Se adapta muy bien al cultivo en maceta. Las mejores son las macetas largas y profundas, donde cultivaremos las acelgas en una sola hilera, seguidas. Se pueden colocar a lo largo de la barandilla y así harán un hermoso escudo verde durante varios meses. Las macetas deben medir como mínimo 40 centímetros de alto, con 30-35 centímetros de tierra y 20-25 centímetros de profundidad. Las macetas redondas no son tan adecuadas, porque habría que utilizar una por cada planta, con lo cual ocuparían mucho espacio. Para el balcón se recomiendan las variedades más decorativas y coloridas, que también tienen la ventaja de no ser tan engorrosas y de ofrecer una buena vista desde dentro de casa. Se cultivan y cosechan exactamente igual que si estuvieran plantadas en un huerto. Si el balcón está orientado al sur y le da el sol durante muchas horas al día, es conveniente colocar las acelgas en una zona con más sombra y preparar un acolchado, para evitar que la tierra se seque demasiado. La mesa de cultivo es ideal para cultivar acelgas rojas. Para las acelgas que se cosechan cuando miden 10-15 centímetros sirve cualquier maceta, incluso una jardinera o el método de los cajones escalonados (consulta la ficha Lechuga).

			

			
				Achicoria y achicoria catalana

				
						Nombre botánico: Cichorium intybus.

						Familia: Compositae.

						Terreno: suelto, profundo, sin charcos, con pH de 6-6,8.

						Siembra: marzo-agosto para cogollos; todo el año para hojas sueltas.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 1-1,5 cm.

						Distancia entre plantas: 15-10 cm.

						Temperatura de siembra: 10-20 °C.

						Germinación: 4-10 días.

						Tiempo para la cosecha: de corte, 60-90 días escalonados durante 150 días; de cogollo, 80-180 días escalonados durante 20 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 1,5-2 kg/m2.

						Asociaciones: no recomendada.

						Rotación: no se sigue a sí misma, otras lechugas, crucíferas, leguminosas y remolacha.

						Conservación de la semilla: 3-4 años.

				

				En el huerto

				Las achicorias son hortalizas muy adaptables que se pueden cultivar prácticamente en cualquier sitio, por lo que solo tienes que seleccionar el cultivar más adecuado para tu terreno y microclima. La temperatura óptima de crecimiento es de 15 a 18 grados, pero muchas variedades también aguantan bien el frío. Antes de la siembra merece la pena enriquecer un poco la tierra con nutrientes que aporten bastante potasio, pero sin exceso, porque no requieren suelos especialmente ricos. Se añadirá un nutriente con nitrógeno solo si se nota cierto amarillamiento en las hojas. Las achicorias necesitan que el suelo esté siempre húmedo o bien nutrido de agua y cubierto con acolchado, para limitar al máximo la necesidad hídrica, que podría echar a perder las plantas volviéndolas duras o secas.

				Se siembra directamente en el suelo, al voleo o en hileras, teniendo en cuenta las distancias en función de si se quieren obtener cogollos o achicoria de corte. El desarrollo de los cogollos requiere más tiempo y la presencia constante, entre tres y cinco meses, de al menos seis horas de sol al día, por lo que es una hortaliza indicada solo para climas templados. Para el cultivo en cogollos, en algunas variedades se efectúa el blanqueo con la misma técnica ilustrada para coliflores y cardos (véase la figura 6.7, Atadura, aporcado y blanqueo de los cardos).

				Para las variedades de corte, y en función del tipo que sea, se pueden hacer dos o tres cortes seguidos, a 1 centímetro por encima del cuello, para que las achicorias puedan volver a crecer en poco tiempo y den otra cosecha. Por ejemplo, la achicoria spadona vuelve a crecer varias veces después del corte y ofrece como mínimo una cosecha al mes, hasta la llegada del frío. Cuando llega el invierno, las plantas se recortan dejando los manojos a unos 10-12 centímetros de distancia entre ellos, para continuar con la cosecha durante todo el invierno. También en este caso se hace un corte en el cuello y se deja la raíz en la tierra, protegiéndola un poco con acolchado. En primavera estas raíces producirán plantas nuevas que se cosecharán como en la temporada anterior.

				Hay cientos de variedades de achicoria que se cultivan en España. Para el huerto, las más interesantes son la achicoria bionda de corte, muy adaptable y lista rápidamente, tierna y dulce; la roja redonda, resistente también a bajas temperaturas y de la cual existen muchas variedades; la escarola lisa, una de las achicorias más productivas; la variegata, de cogollo pequeño y un retrogusto amargo; la endibia, que se consume tanto cruda como cocida, y la escarola rizada; la de color verde oscuro y con pequeños granos, de crecimiento rápido; la roja de Treviso, larga y roja, de sabor amargo; la achicoria pan de azúcar, que se parece a la col china tanto por el tamaño como por el aspecto, muy dulce, y de ahí su nombre; la catalana, un poco más amarga y disponible en diferentes variedades de hoja ancha o estrecha; la endibia de Bruselas o belga; la spadona de corte; la de Galatina, y la de Soncino, de la que se consumen las raíces arrancándolas desde otoño hasta primavera.

				En el balcón

				Las achicorias son muy fáciles de cultivar en el balcón y dan buenos resultados incluso en los orientados al norte. Es preferible cultivar la variedad de corte utilizando el método de las cajas apiladas (ve a la ficha Lechuga) o sembrándola en jardineras. No necesitan macetas especialmente profundas. Son cultivos que en el balcón tienen un rendimiento excelente y ocupan poco espacio. Si quieres intentar algún cultivo de cogollo, tendrás que utilizar macetas más grandes y profundas, poniendo los plantones en semilleros en un primer momento y trasplantándolos definitivamente después.

			

			
				Ajo

				
						Nombre botánico: Allium sativum.

						Familia: Liliaceae.

						Terreno: suelto, arenoso y orgánico, con pH de 5,5-6,7.

						Siembra: de octubre a febrero.

						Reproducción: plantar cada diente con la punta hacia arriba y sobresaliendo del suelo.

						Profundidad de siembra: 2-3 cm para los dientes, con la punta hacia arriba; 1,5 cm para las semillas.

						Distancia entre plantas: 10-15 cm.

						Temperatura de siembra: óptima 15 °C, nunca por debajo de los 5 °C.

						Germinación: 10-20 días.

						Cosecha: aproximadamente 180-200 días.

						Ciclo productivo: anual, ocupa el terreno unos 100-230 días.

						Producción: 1,5 kg/m2.

						Asociaciones: lechuga, achicoria, espinacas, acelgas, rabanitos.

						Rotación: no se repite, otras liliáceas, coles, patatas y remolacha.

						Conservación de la semilla: 4 años las semillas, 6 meses los dientes.

				

				En el huerto

				El ajo es una planta que se cultiva para utilizar sus bulbos en la cocina, y se puede producir en todo el país. Crece bien en terrenos fértiles y bien drenados. No soporta los terrenos húmedos, en los que es probable que contraiga enfermedades fúngicas, por lo que no debe mojarse con frecuencia. Normalmente se siembra en hileras, a una distancia de unos 30 centímetros unas de otras, en terrenos no abonados recientemente. Los bulbos se deben nutrir en primavera con preparados ricos en potasio. El ajo puede reproducirse con facilidad trasplantando sus dientes directamente en el suelo, con la punta hacia arriba, sobresaliendo un poco. También en este caso el mejor momento es el invierno. Es preferible regar poco los primeros días después de plantarlo, vigilando que no se estanque el agua, ya que dejaría de crecer. Le gustan los nutrientes ricos en potasio.

				El ajo se cosecha cuando las hojas superiores que brotan de los bulbos están completamente secas, normalmente en los meses de julio y agosto. Los bulbos cosechados se dejan secar al sol, preferiblemente encima de cajas de madera y sin estar en contacto con el suelo, evitando que se mojen con la lluvia o que absorban demasiada humedad. En climas especialmente húmedos se recomienda retirarlos durante la noche. Una vez secos, los bulbos se pueden recoger en manojos o trenzarse por la parte de las hojas, para poder colgarlos y conservarlos fácilmente.
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						FIGURA 6.1 Siembra del ajo y colocación correcta de los dientes

					

				

				Sembraremos los dientes más hermosos, mientras que los de peor calidad se pueden desmenuzar para elaborar maceraciones biodinámicas o esparcir directamente por el suelo para ahuyentar a perros y gatos.

				Entre las variedades más interesantes para cultivar se encuentran: la chalota, que aunque por su sabor se parece más a una cebolla, es un tipo de ajo; el ajo de oso (Allium ursinum), del que comemos las hojas, de un sabor más delicado respecto al ajo común; el ajo rojo, que tiene un aroma más delicado, y el ajo blanco piacentino, que da bulbos grandes y totalmente blancos y es, quizá, el que tiene un mayor rendimiento en el huerto.

				En el balcón

				En una maceta de 60 centímetros de alto e igualmente de ancho, como mínimo, plantar un círculo de cinco dientes más uno en el medio. Los dientes de fuera deben estar al menos a 8-10 centímetros del borde de la maceta. Cultivar ajos en el balcón no tiene mucho sentido por la productividad (se obtendrán solo seis cabezas de ajo), pero sí por la belleza de sus flores. De hecho, el ajo tiene una floración de bulbosas altas de flores en largos tallos de color blanco, azul y hasta violeta, según la variedad, que recuerdan mucho a los agapantos.

			

			
				Alcachofa

				
						Nombre botánico: Cynara scolymus.

						Familia: Compositae.

						Terreno: profundo, orgánico, sin charcos, con pH de 3,5-6.

						Siembra: marzo-abril y junio-agosto para hijuelos; septiembre-noviembre para esquejes; marzo-abril para semillas.

						Reproducción: semilla, plantación de hijuelos o esquejes.

						Profundidad de siembra: 3 cm las semillas, 30 cm los esquejes.

						Distancia entre plantas: 70-100 cm.

						Temperatura de siembra: 15-20 °C, sin humedad.

						Germinación: según la variedad; 150-250 días después de la plantación.

						Tiempo para la cosecha: 150-250 días después de la plantación, escalonada.

						Ciclo productivo: anual o plurianual, 7-8 meses/4 años/15 años.

						Producción: hasta 1,5 kg/m2.

						Asociaciones: hortalizas de ciclo corto, especialmente lechugas de corte.

						Rotación: cabeza de rotación, puede seguirle cualquier otra planta hortícola.

						Conservación de la semilla: 2-3 años para semillas, 3 días para esquejes, manteniendo las raíces húmedas.

				

				En el huerto

				Las alcachofas deben recibir muchos nutrientes en primavera y mientras se desarrollan con abonos ricos en potasio, por ejemplo con cenizas, que son ideales. Tienen mucha necesidad de agua, tanto en el momento de plantarlas como tras el período de reposo, y como el cultivo ocupará terreno durante más años, lo ideal es el riego por goteo. Es necesario poner acolchado, tanto para evitar tener que lidiar continuamente con las malas hierbas que obstaculizan el crecimiento como para limitar los perjuicios de las heladas y el frío del invierno. Se pueden sembrar alcachofas y actualmente también hay semillas que dan resultado, pero el mejor método y el más productivo es el de trasplantar esquejes, es decir, los retoños que crecen en la base de la alcachofera. Estos esquejes ya deben tener raíces y, como mínimo, cuatro hojas. En cambio, los hijuelos son trozos de tronco que ya tienen yemas y se extraen cuando la planta madre sale del reposo.
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				Si no tienes experiencia, es mejor que no extraigas los hijuelos, ya que puedes dañar la planta; para los esquejes hay pocas posibilidades de error, y si alguno lo arrancaras mal, la planta madre no quedaría dañada; como mucho, ese esqueje en cuestión no producirá nada.
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				En algunas zonas en las que se producen heladas en primavera es mejor plantar hijuelos y esquejes en macetas en invernadero frío, trasplantándolos una semana después de la última helada de la estación, cuando la temperatura se haya estabilizado.

				Los hijuelos y los esquejes se entierran en agujeros de 20-30 centímetros de profundidad y anchura, según lo que midan los esquejes: debe quedar, como mínimo, 20 centímetros de tierra encima del apoyo del esqueje. Según las zonas y las preferencias personales, la alcachofera se trata como planta anual, sobre todo en el sur, donde se puede sembrar y obtener la primera cosecha al cabo de pocos meses, o cuatrienal, por una renovación constante de las plantas que, al envejecer, pueden producir alcachofas más duras. En algunas zonas entre la Toscana y el Lacio, donde el clima templado favorece la longevidad de las plantas, se pueden cultivar durante diez a quince años con óptimos resultados.
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						FIGURA 6.2 Extracción de esquejes y plantación de una alcachofera nueva

					

				

				Algunas variedades de alcachofa son reflorecientes, es decir, producen alcachofas dos veces al año: de abril a junio y de agosto hasta las primeras heladas. Hay que seleccionarlas también porque son más adaptables y más rústicas, a menudo más sabrosas que las variedades no reflorecientes, y tienen la ventaja de proporcionar dos cosechas. Entre las variedades más especiales para el huerto están la alcachofa romana violeta, sin espinas en las hojas, una de las alcachofas más grandes y que produce hasta primavera, y la alcachofa violeta de Chioggia, óptima para consumirse cruda y resistente al frío.

				En el balcón

				La alcachofa se puede cultivar en maceta, teniendo en cuenta que es una planta de dimensiones bastante grandes y espinosa, que por norma general no se utiliza en los huertos de balcón. Si se quiere cultivar en terraza, hay que destinar una maceta a cada planta, preferiblemente un tiesto, para evitar que se encharque demasiado el agua o que se sobrecaliente. Lo ideal es que la maceta sea redonda o cuadrada, de 40-50 centímetros de altura y de diámetro, como mínimo, y debe contener solo una alcachofera. El uso de la semilla funciona perfectamente en maceta. Se siembran tres semillas en el centro de la maceta, a 3 centímetros de distancia entre ellas. De las tres plantas se utiliza la más fuerte o la primera que produzca hojas. El crecimiento prosigue como está indicado para el huerto.
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				En realidad, la alcachofa es el capullo de una flor violeta preciosa, insólita de ver. Para gozar de esta rareza basta con no cosechar un par de alcachofas y dejar que florezcan en el balcón, que alojará esta belleza durante diez o quince días.

			

			
				Almorta

				
						Nombre botánico: Lathyrus sativus.

						Familia: Leguminosae.

						Terreno: todos, especialmente los pobres y secos.

						Siembra: febrero-marzo en el centro, otoño en el sur.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 4-6 cm.

						Distancia entre plantas: 30 cm.

						Temperatura de siembra: 10 °C.

						Germinación: 4-15 días.

						Tiempo para la cosecha: 90-100 días, escalonada durante 40 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2-3 kg/m2.

						Asociaciones: en olivares, sitios donde también crece silvestre.

						Rotación: cabeza de rotación, no se sigue a sí misma.

						Conservación de la semilla: 2 años.

				

				En el huerto

				La almorta es una de las especies más adaptables en cuanto al terreno, tanto que incluso crece silvestre cerca de los cultivos. A menudo se cultiva en zonas en las que no se puede producir otra cosa. Tiene una discreta resistencia al frío. Se puede sembrar en otoño para obtener una cosecha más abundante en primavera y verano.
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				No tiene una gran necesidad de agua, pero, por el contrario, sufre mucho si hay fuertes lluvias o una humedad permanente. En estos casos desarrolla más hojas que semillas y contrae fácilmente mohos y enfermedades fúngicas.

				Antes de sembrar almorta en una zona del huerto soleada que se dedicará únicamente para este fin, se debe labrar el terreno para que quede blando y para que sea fácil acumular agua en los estratos profundos.

				Así, se repasa el suelo con una escardadora o con una grada de discos para favorecer el arraigo profundo de las plantas; luego se prepara la cama de siembra con instrumentos que labran el terreno superficialmente, como una grada de resorte o una grada giratoria. Para nutrir el terreno antes de la siembra de la almorta, lo mejor es el preparado biodinámico 500, que da grandes resultados en la producción de esta hortaliza. Se puede sembrar en hileras o al voleo, pues es una planta que se adapta fácilmente en función del espacio disponible; solo hay que evitar sembrarla demasiado apretada porque, en tal caso, se obstruirá el crecimiento y la producción será menor. No es necesario regarla durante el crecimiento, ya que con las lluvias es suficiente.

				Está lista para cosecharse cuando las vainas empiezan a oscurecerse, hacia finales de junio y julio, y se abren ligeramente para permitir que caigan las semillas. Conviene recoger las semillas antes de que caigan al suelo, para evitar la humedad excesiva y las posibles podredumbres.

				En el balcón

				Se puede cultivar en el balcón, en macetas de cualquier tipo que tengan como mínimo 30 centímetros de profundidad. La planta no sobrepasa los 50-70 centímetros de altura y es bastante decorativa. No tiene un gran rendimiento, pero puede ser satisfactorio llevar a la mesa una sopa de almorta cultivada en casa. Según la variedad, produce pequeñas flores delicadas de colores azul y violeta o blanco, con rayas rosa que luego producirán las vainas. Si la tierra es muy rica, se mezcla con arena, aunque lo mejor es utilizar tierra traída de zonas yermas.

			

			
				Apio y apionabo

				
						Nombre botánico: Apium graveolens y Apium graveolens var. rapaceum.

						Familia: Umbelliferae.

						Terreno: profundo, blando, orgánico, con pH de 6,8-7,3.

						Siembra: abril-mayo.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 0,5 cm.

						Distancia entre plantas: 40-60 cm.

						Temperatura de siembra: 7-20 °C.

						Germinación: 7-40 días.

						Tiempo para la cosecha: 150 días, escalonada durante 30 días.

						Ciclo productivo: bienal.

						Producción: 2-4 kg/m2.

						Asociaciones: espinacas, lechugas, coles, nabo.

						Rotación: no se sigue a sí misma ni a otras umbelíferas.

						Conservación de la semilla: 3-4 años.

				

				En el huerto

				El apio es una planta con altas exigencias de nutrición, agua y cuidados para blanquear. Prefiere suelos blandos y profundos, pero con mucha exposición solar.

				Se siembra al voleo, por lo general en semillero, en enero y febrero. Luego se trasplanta en mayo-julio o cuando la temperatura se haya estabilizado en 20-25 grados. Como alternativa, se siembra al voleo en el terreno, hacia abril, con una temperatura mínima de 15 grados.

				Tiene mucha necesidad hídrica, hay que regarlo regularmente o instalar un sistema de riego por goteo. Es muy conveniente el acolchado para mantener el suelo fresco y ventilado.
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				Si en la primera fase de crecimiento las plantas pasan frío, con temperaturas por debajo de los 10 grados, entran en prefloración.

				Del apio se come la penca, mientras que del apionabo se come la raíz. En el cultivo del apio de penca es posible que se tengan que aplicar técnicas naturales de blanqueo de las pencas (figura 6.7) para que queden más tiernas, menos fibrosas y más dulces. El blanqueo se efectúa durante dos meses, aproximadamente cada quince días: cuando las pencas alcanzan un diámetro de 2 centímetros, los cogollos se cubren hasta 5 centímetros, luego hasta la mitad y por último hasta la parte más alta. La atadura clásica se hace con paja por dentro y un trozo de yute por fuera, pero hay quien hace el blanqueo mediante montículos de tierra. Una vez blanqueados, se consumen bastante rápido, así que siempre es mejor realizar una siembra y un blanqueo escalonados, en función del consumo.
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				En algunos países del norte de Europa, para evitar el clima tan duro, arrancan completamente el apio y lo guardan en el sótano, envuelto en telas para blanquearlo.

				Entre los apios más productivos para el huerto están el apio verde de corte (que no debe someterse al blanqueo); el gigante dorado, que crece hasta un metro y medio de altura, y el verde Pascal, pequeño y con ramas finas, apto para espacios reducidos y para balcones.

				El apionabo o apio de Verona es un tipo de apio con las mismas necesidades de cultivo que el normal. La única diferencia es que tiene una raíz grande, esférica, con pulpa dura, como un nabo grande. No se puede cultivar en suelos con demasiado nitrógeno, donde la raíz tiende a alargarse en lugar de redondearse y la parte aérea verde se desarrolla demasiado.

				En el balcón

				Es de cultivo fácil en el balcón, especialmente si se opta por las variedades enanas, para no ocupar demasiado espacio. La maceta que aloje el apio deberá medir al menos 30 centímetros de altura. Se puede sembrar directamente en la maceta, tapándolo con una tela de plástico con algún orificio, como si fuera un semillero. De esta manera solo habrá que realizar las operaciones de aclareo y no de trasplante.

			

			
				Barrilla

				
						Nombre botánico: Salsola soda.

						Familia: Chenopodiaceae.

						Terreno: rico y bien drenado, lo ideal es el terreno rico en sales y costero.

						Siembra: marzo-mayo.

						Reproducción: semilla o división de matas, a menudo se vuelve a sembrar sola.

						Profundidad de siembra: superficial.

						Distancia entre plantas: siembra al voleo, con aclareo y hundimiento posteriores.

						Temperatura de siembra: 10-15 °C.

						Germinación: 15-20 días.

						Tiempo para la cosecha: 30 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2 kg/m2.

						Asociaciones: ninguna.

						Rotación: nunca antes de solanáceas y umbelíferas.

						Conservación de la semilla: 3-4 años.

				

				En el huerto

				La barrilla se denomina también barrilla común, barrilla de Sevilla, peralejo, salicor, soda, sosa álcali y sosa común, y los envases de semillas a menudo llevan solo una de estas denominaciones. Se trata de una planta muy rústica e invasiva, fácil de cultivar, que requiere la exposición a pleno sol. Crece silvestre en las zonas litorales, en los terrenos ricos en sal. En el huerto necesita un suelo drenado, no demasiado húmedo, y todavía mejor si se deja regar por la lluvia; solo hay que regarla en épocas particularmente secas. Se cosecha cuando está en brotes de unos 25 centímetros, o menos, antes de que desarrollen las hojas y se pongan duros. Es preferible recoger solo la cantidad que se vaya a consumir cada día, porque su conservación en el frigorífico es de veinticuatro a cuarenta y ocho horas. Para cosecharla, hay que cortarla por la base con un cuchillo o con tijeras, sin arrancar las raíces, que rebrotarán al cabo de unos diez días, dando vida a una nueva cosecha. Si las compras las encontrarás con raíces, porque generalmente se cosechan solo una vez y se hace en rotación con el trigo. En el huerto no merece la pena arrancarlas con toda la raíz.

				Antes la barrilla se quemaba para aprovechar las cenizas, de las que se obtenía carbonato sódico, la típica sosa, un compuesto alcalino que se utilizaba para limpiar, trabajar el vidrio y fabricar jabón. De ahí su nombre, Salsola soda.

				Aunque en otros países, sobre todo en América, se cultivan diferentes variedades, en España todavía se utiliza el único cultivar más parecido al silvestre.

				En el balcón

				Se cultiva mejor en macetas anchas y bajas, en mesas de cultivo o a través del método de cajas apiladas (consulta la ficha Lechuga). Se va cortando y consumiendo a medida que crece, y solo se volverá a sembrar en caso de que deje de rebrotar.

			

			
				Batata o boniato

				
						Nombre botánico: Ipomea batatas.

						Familia: Convolvulaceae.

						Terreno: rico, drenado, ligero, con pH de 4,5-7.

						Siembra: marzo-abril.

						Reproducción: brotes separados de los tubérculos.

						Profundidad de siembra: 10 cm.

						Distancia entre plantas: 40 cm.

						Temperatura de siembra: 15 °C.

						Germinación: se entierra ya germinada.

						Tiempo para la cosecha: 7-8 meses.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2,5 kg/m2.

						Asociaciones: ninguna.

						Rotación: seguida de acelgas, no se repite batata durante dos años.

						Conservación de la semilla: 6-7 meses en tubérculo.

				

				En el huerto

				La batata ocupa mucho espacio en el huerto y merece la pena cultivarla solo en caso de que se disponga de una zona que pueda dedicarse exclusivamente a este cultivo durante siete u ocho meses. Se adapta a diferentes tipos de suelo, excepto a los muy arcillosos, que limitan su expansión durante el crecimiento; crece mejor expuesta al sol y protegida del viento. Al contrario que las patatas comunes, cada brote produce únicamente una batata, lo que reduce bastante la producción. Si el terreno no es rico y ha estado sin utilizar como mínimo una estación, es mejor aplicar nutrientes entre quince y treinta días antes de enterrar los brotes, con el abono natural que prefieras. El mejor para la batata es el humus.

				La batata no se reproduce por semilla, sino por sus brotes. A finales de febrero y principios de marzo, se ponen los tubérculos a germinar sobre una base húmeda y en recipientes con 1 centímetro de agua a una temperatura ambiente de 15 grados. Pasados diez o quince días, la batata habrá sacado brotes con al menos una hoja. Con un cuchillo bien afilado, corta un pedazo de batata con brote y entiérralo con el brote hacia arriba y con la hoja sobresaliendo. Poco a poco, las hojas, que se parecen a las de la hiedra pequeña, cubrirán el suelo. Después de siete u ocho meses, en octubre-noviembre, se corta toda la parte de follaje de la superficie y se socavan los tubérculos del suelo. Cada brote enterrado habrá producido un tubérculo de batata. Se pueden conservar durante dos o tres meses en un sótano a 10 grados, a oscuras. De todos modos, es mejor consumirlas al cabo de poco tiempo, porque por debajo de los 10 grados tienden a pudrirse, mientras que por encima de esa temperatura terminan germinando.

				En el balcón

				El cultivo de la batata en balcón está indicado no tanto para producir tubérculos, que está muy limitado por el poco espacio, como para obtener una hermosa trepadera con flores acampanadas blancas y violetas que puede alcanzar los 2 o 3 metros de altura.

				
					PREPARAR Y ENTERRAR LOS TUBÉRCULOS

					A continuación mostramos cómo se entierran los brotes de los tubérculos. La operación vale para todos, pero para el ejemplo tomamos la patata.
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				Bayas de Goji

				
						Nombre botánico: Lycium barbarum.

						Familia: Solanaceae.

						Terreno: suelto, con pH de 6,5-8.

						Siembra: marzo.

						Reproducción: semilla y esqueje.

						Profundidad de siembra: 2 cm.

						Distancia entre plantas: 10 cm en siembra, 1,5 m en trasplante.

						Temperatura de siembra: 12-15 °C.

						Germinación: 10 días.

						Tiempo para cosecha: 1 año desde el trasplante de planta adulta, 3 años desde el trasplante de semillero, 4-5 años desde la plantación de la semilla.

						Ciclo productivo: perenne.

						Producción: 1-6 kg por planta, según las dimensiones.

						Asociaciones: leguminosas.

						Rotación: ninguna.

						Conservación de la semilla: 3-4 años.

				

				En el huerto

				Las bayas de Goji son los frutos de un arbusto muy fácil de cultivar en el huerto. Tiene forma de una mata que puede alcanzar los 3 metros si no se poda y también se puede tener en el jardín si no quieres que ocupe espacio en el huerto, ya que se trata de una planta perenne. Para que no tome forma de una mata de zarzas enredadas ni impida el aporte necesario de rayos solares, fundamental para el desarrollo de las bayas, lo mejor es preparar un cultivo en árbol, espaldera o soporte vertical, como se explica en la imagen.

				Actualmente existen dos especies y algunas variedades muy similares entre ellas. Para el cultivo lo mejor es decantarse por la especie Lycium barbarum, porque la otra, Lycium chinense, tiene menores concentraciones de nutrientes y un sabor más amargo.

				La planta de Goji debe estar a pleno sol y en primavera-verano necesita como mínimo seis horas de luz directa al día. En los primeros tres o cuatro años después del trasplante o en los primeros cuatro o cinco años desde la siembra, la planta debe regarse regularmente y el terreno tiene que mantenerse húmedo; sin embargo, pasado este período, las raíces se habrán desarrollado lo suficiente como para satisfacer por sí mismas las necesidades hídricas de la planta. Para lograr el mejor crecimiento, entre mayo y agosto es suficiente un poco de nutrición rica en nitrógeno, en pequeñas dosis y constante, para no quemar las raíces, que son bastante delicadas. Al principio del verano se abren las flores en forma de trompeta, blancas, violetas y lilas. De julio a noviembre maduran los frutos, y a partir de diciembre, en las zonas más frías, cae todo el follaje, mientras que en las más cálidas algunas permanecen en la planta.
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						FIGURA 6.3 Cómo enralecer y cultivar la planta de bayas de Goji en vertical

					

				

				
					[image: ]
				

				A veces los plantones de bayas de Goji están a la venta con el nombre de Boberella halimifolia o Lycium vulgare. Es la misma planta y especie, el Lycium barbarum, a las que otros botánicos han asignado otros nombres.
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				A los pájaros les encantan las bayas de Goji; cuando empiezan a madurar, es mejor proteger la planta con una malla antipájaros, dejando solo alguna rama a su alcance.

				En el balcón

				Las bayas de Goji se adaptan muy bien al cultivo en maceta, también en casa si la temperatura en verano es suficientemente fresca y se dispone de buena iluminación natural. Se entierran en una maceta de discretas dimensiones, mejor si es un tiesto, idóneo para alojar una planta perenne. Si lo tienes en la terraza o en casa, lo mejor es podarlo como mucho a un metro y medio, ya sea en forma de mata o en vertical, como se muestra en las imágenes. Inevitablemente, seguirá creciendo, y pasados seis o siete años tendrás que regalarle el arbusto a alguien que tenga jardín y lo pueda enterrar. Para reemplazarlo puedes volver a sembrar las bayas de Goji cada dos o tres años con el fin de tener una producción constante, aunque tengas que reemplazar el arbusto más grande cuando la maceta empiece a resultar pequeña.
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				Con el cultivo en maceta en el balcón (en zonas montañosas y sus estribaciones) orientado al sur, se ha comprobado que la producción de bayas de Goji es posible después de dos años desde el trasplante.

			

			
				Berenjena

				
						Nombre botánico: Solanum melongena.

						Familia: Solanaceae.

						Terreno: suelto, orgánico, fresco, con pH de 6,8-7,3.

						Siembra: marzo-abril.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 5 cm.

						Distancia entre plantas: 30-40 cm.

						Temperatura de siembra: 20-25 °C.

						Germinación: 6-12 días.

						Tiempo para la cosecha: 140-200 días, escalonada durante 20-30 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 5-8 kg/m2.

						Asociaciones: lechugas en la primera fase de desarrollo.

						Rotación: no se sigue a sí misma ni a otras solanáceas.

						Conservación de la semilla: 2-3 años.

				

				En el huerto

				Las berenjenas se siembran o se trasplantan en suelos enriquecidos previamente con nutrientes con mucho potasio. Necesitan que la tierra esté húmeda durante la germinación y mucha agua durante el crecimiento. Para sembrarlas, hay que poner cinco o seis semillas en cada hoyo y luego se hace el aclareo, cuando las plantas ya midan 5 centímetros, dejando una sola planta por hoyo. La siembra se puede adelantar utilizando semilleros, protegidos y sin estar al aire libre, especialmente en las regiones meridionales, donde las berenjenas se pueden sembrar ya desde enero. No hay que adelantar mucho la siembra, porque no toleran el frío y el cambio de temperatura; con solo un cambio de 4 o 5 grados, se detendrá totalmente el crecimiento y la siembra anticipada no habrá servido para nada. Las berenjenas se trasplantan cuando alcanzan unos 10 centímetros de altura y tienen como mínimo cinco hojas, aproximadamente entre cincuenta y cien días después de la siembra, según el cultivar. Por el mismo motivo, en las regiones más frías se cultivan solo las variedades muy tempranas, cuando la temperatura ya se ha estabilizado en los 25 grados. En las zonas frías, estas son las únicas variedades que llegan a tiempo para madurar en verano.
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				En el trasplante, el cuello de la berenjena debe quedar enterrado.

				Cuando la planta llega a los 20-25 centímetros, es mejor emplear tutores y ataduras, sobre todo si se ha elegido una variedad muy productiva o con frutos grandes. En general, la planta de berenjena puede soportar el peso de los frutos, pero no siempre es así y factores externos como el viento, las lluvias o el paso de animales pueden doblar o partir la planta, poniendo en riesgo la cosecha. Así, es mejor prever el uso de soportes, que pueden ser simplemente cañas de bambú clavadas en el suelo en las que fijar la planta sin apretarla demasiado, ya que deberá seguir desarrollándose.

				La berenjena se cosecha cuando la piel todavía está dura y muy brillante; cuando empieza a oscurecerse, el fruto estará blando por dentro y lleno de semillas, como la mayoría de las berenjenas que se distribuyen en el comercio, cosechadas tarde para que pesen más.
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				La berenjena es originaria de la India y las primeras variedades que se importaron a Europa por los árabes, en el siglo VI, eran pequeñas, blancas, con forma de huevo. En una variedad diferente y más grande, la berenjena blanca ha vuelto a nuestros huertos con rasgos completamente asimilables a las de color morado.

				Entre las variedades moradas, actualmente hay muchas selecciones que se adaptan bien a los huertos familiares y a casi todos los terrenos, como la Violetta Seta, la Prosperosa Redonda, la Palermitana, la Bella Vittoria (una berenjena redonda con la pulpa muy compacta) y otras de formas y colores peculiares, como la Mini Perlina. Se adaptan bien a las zonas costeras.

				En el balcón

				Las berenjenas son ideales para cultivar en maceta; es más, obtendrás berenjenas más hermosas que las que se cultivan en huertos, sobre todo si tu balcón está orientado al sur y si recibe muchas horas de sol al día. Las técnicas y trucos para ayudarlas a crecer bien en el balcón son las mismas. Como tienen unas raíces notables, es mejor utilizar macetas de al menos 40 centímetros de profundidad, aunque algunos cultivares crezcan muy bien incluso en mesas de cultivo. Las más recomendadas para el cultivo en balcón son las de tipo Slim, largas y estrechas, aunque si tienes macetas más profundas y anchas, también puedes cultivar tranquilamente las variedades más grandes.

			

			
				Berro

				
						Nombre botánico: Lepidium sativum.

						Familia: Cruciferae.

						Terreno: suelto, rico, con pH de 6,5-7,5.

						Siembra: marzo-mayo al aire libre, todo el año en invernadero o en casa.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 0,5 cm.

						Distancia entre plantas: 5-7 cm.

						Temperatura de siembra: 15-20 °C.

						Germinación: 2-4 días.

						Tiempo para la cosecha: 8-15 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 1 kg/m2.

						Asociaciones: rabanitos, otras hortalizas de hojas verdes de corte o cogollo.

						Rotación: cabeza de rotación, puede repetirse su siembra.

						Conservación de la semilla: 2-3 años.
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						FIGURA 6.4 Cosecha correcta del berro para garantizar otras cosechas de la misma planta

					

				

				En el huerto

				El berro es una de las verduras más fáciles y rápidas de cultivar; no pueden faltar en el huerto de un principiante, porque la satisfacción y la cosecha son casi inmediatas. Necesita una tierra bien nutrida y constantemente húmeda, requiere mucha agua para crecer y se siembra preferiblemente en suelos muy húmedos o cerca de pequeños canales de riego, cursos de agua o con sistema de goteo. Se siembra al voleo, teniendo en cuenta que las plantas deberán estar a una distancia de 5 a 7 centímetros entre ellas; por esto es conveniente no utilizar mucho material de siembra y hacer el aclareo unos días después de la germinación, cuando las plantas tengan, como mínimo, cuatro hojas. En invernadero se puede sembrar prácticamente todo el año.

				Se puede recoger cuando aún es un brote, porque tiene un sabor intenso muy apreciado, o al cabo de diez o quince días, cuando está en pleno desarrollo. Las flores se deben cortar, si no, madurará demasiado y perderá sabor. Además, si lo podas, prolongarás el crecimiento y el período de cosecha, porque puede rebrotar varias veces a lo largo de la temporada si se corta siempre la parte superior, dejando al menos dos o tres grupos de hojas para la fase de crecimiento siguiente.

				La variedad más extendida en España, y a menudo la única que se encuentra en semilla, es el berro inglés, que de hecho también se llama “berro común”.
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				Asociar el berro con los rabanitos y los nabos da hortalizas mucho más sabrosas.

				En el balcón

				El berro se encuentra entre las hortalizas que requieren menos espacio y que se pueden cultivar en casa, por ejemplo en el alféizar de la ventana, tanto por fuera como por dentro. Crece perfectamente con el método de las cajas apiladas y en este caso se recomienda no agujerear el fondo de plástico para mantener la tierra muy húmeda.

				Una alternativa es utilizar macetas bajas, con cualquier forma, porque no necesita más de 20 centímetros de altura de tierra y las raíces son más bien cortas. También es ideal para mesa de cultivo si el riego es suficiente para mantener la tierra muy húmeda, quizá asociando el berro con verduras de crecimiento lento y vertical.

			

			
				Berza

				
						Nombre botánico: Brassica oleracea var. bullata o sabauda.

						Familia: Cruciferae.

						Terreno: profundo, fresco, con pH de 5,5-6.

						Siembra: marzo-septiembre.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 0,5-1 cm.

						Distancia entre plantas: 40-50 cm.

						Temperatura de siembra: 15-18 °C.

						Germinación: 4-15 días.

						Tiempo para la cosecha: 100-150 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 4-8 kg/m2.

						Asociaciones: lechugas y espinacas.

						Rotación: no se sigue a sí misma ni a otras crucíferas, umbelíferas, cucurbitáceas y solanáceas.

						Conservación de la semilla: 4-5 años.

				

				En el huerto

				Como en las coliflores y los repollos, en las berzas también existen cultivares de crecimiento rápido o tardío, más adecuados para el otoño o para la primavera, y la decisión se tiene que tomar teniendo en cuenta estos factores. Lo mejor es sembrarlas en semilleros, también en cama fría, y siempre al voleo para luego hacer el aclareo. Este se hace cuando ya miden 10 centímetros, se trasplantan cuando los plantones han alcanzado 15 centímetros de altura y tienen como mínimo cuatro o seis hojas. La tierra se tiene que nutrir previamente con abonos ricos en nitrógeno y potasio. Requieren un buen riego durante el crecimiento. Lo mejor es colocar siempre un acolchado, porque es una planta que teme mucho las heladas, aunque existen varios cultivares resistentes a las temperaturas bajas.

				Entre las variedades de berzas más especiales para cultivar en el huerto están la berza roja de Verona, con unas hojas rojizas y casi lisas; la Savoy, de un color muy oscuro y con más protuberancias en las hojas, muy fácil de cultivar; la Aubervilliers, semiplana; la Asti, esférica y muy grande, y la Piacenza, invernal y más resistente a las heladas.
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				Si las berzas se abren demasiado durante su desarrollo, con lo que pueden ponerse demasiado duras, se pueden atar durante los últimos diez o quince días de cultivo. La cabeza interna se mantendrá más clara y tierna.
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				Las berzas, convenientemente atadas y colocadas en cajas de madera, se pueden conservar hasta cinco meses a 0 grados exactos.
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						FIGURA 6.5 Atadura y aporcado de coles, coliflores y berzas para blanquear o proteger de las heladas

					

				

				En el balcón

				Se desaconseja cultivar estas berzas en el balcón, si no es por motivos meramente decorativos. Harían falta macetas muy grandes que estarían ocupadas durante seis meses, y al final solo obtendrías un par de coles.

			

			
				Cacahuete

				
						Nombre botánico: Arachis hypogaea.

						Familia: Leguminosae.

						Terreno: suelto y arenoso, poco calcáreo, con pH de 5-6.

						Siembra: abril-mayo, sin heladas.

						Reproducción: de semilla sin cáscara (cacahuete) con el tegumento (piel anaranjada).

						Profundidad de siembra: 5 cm.

						Distancia entre plantas: 20 cm.

						Temperatura de siembra: superior a 16 °C e idealmente 20 °C.

						Germinación: 20-60 días.

						Tiempo para la cosecha: 100-130 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2-3 kg/m2.

						Asociaciones: lechuga, mézclum, acelgas, zanahorias, coles, pepinos.

						Rotación: enriquece con nitrógeno los suelos empobrecidos y el mejor cultivo siguiente son crucíferas o solanáceas.

						Conservación de la semilla: 1-2 años.

				

				En el huerto

				Se cultiva bien de norte a sur, pero en el norte es mejor sembrar a cubierto o cubrir las siembras con acolchado. Las semillas se adquieren en viveros, como todas las otras. En teoría también se podrían sembrar los cacahuetes con cáscara para el consumo, pero tienen menos capacidad de germinación. Los cacahuetes tostados o salados no pueden germinar y producir otras plantas.

				Esta planta requiere mucha agua en la fase de germinación y poca durante la maduración. El terreno no debe enriquecerse, porque los cacahuetes, como todas las leguminosas, son fijadores de nitrógeno y enriquecen el suelo solos.

				Son plantas muy productivas: una sola puede producir una cosecha de 40-50 cacahuetes en sus raíces, que es la cantidad de un paquete grande de cacahuetes. En cuanto maduran, solo hay que extraer la planta con toda la raíz, como se haría con las patatas, sacudiendo el exceso de tierra. Durante el crecimiento, la planta de cacahuetes desarrolla retoños, que inicialmente tienen apariencia de tallos floridos y luego se alargan hacia abajo y se entierran. De cada retoño nace el cacahuete. Hay que prestar atención a que el agua de riego no desplace demasiado la tierra que hay alrededor de los retoños y, en tal caso, es conveniente aporcarlos ligeramente alrededor de la planta. Es bueno colocar previamente un acolchado, porque la lluvia abundante y las posibles heladas pueden poner en riesgo toda la cosecha. Para saber si ha llegado el momento de la cosecha, hay que observar si las hojas amarillean: cuando empiezan a volverse amarillas por los bordes, es hora de recogerlos. Una vez hecho esto, hay que dejarlos colgados durante un mes, como mínimo, para que se sequen, en un ambiente que no sea demasiado frío ni húmedo.
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				Los cacahuetes también gustan mucho a las ardillas, a los erizos y a los puercoespines, que excavan la tierra para extraer este apetitoso botín. Para mantener los cacahuetes al amparo de estas incursiones, se puede plantar una hilera de cacahuetes fuera del huerto, dejando el resto dentro. Para hacer esto lo ideal es tener un invernadero de túnel pequeño hecho con tela mecánica, que se pueda enterrar como mínimo a 30 centímetros, para que los animales no puedan cavar desde abajo. Se conformarán con los cacahuetes de la parte de fuera, más fáciles de alcanzar.
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						FIGURA 6.6 Cultivo de cacahuetes en el huerto y en maceta. Cómo protegerlos de animales silvestres

					

				

				En el balcón

				No es un cultivo recomendado para macetas, pero puede ser un experimento divertido para los niños. Ante todo, hay que tener una maceta, o un bidón de plástico, que mida al menos 50 centímetros de alto (lo mejor es reciclar un bidón azul para salmueras, fácilmente localizable en mercados y restaurantes). Agujerea el fondo del bidón, pon una capa de 5 centímetros de gravilla o de bolitas de barro que venden en viveros para facilitar el drenaje. Rellena la maceta de tierra fina a 10 centímetros del borde, luego siembra seis semillas de cacahuetes en grupos de dos: tres grupos de dos semillas, a una distancia equivalente, y a 5-10 centímetros del borde de la maceta. Una vez que hayan germinado las plantas, en cada grupo se escogerá la más resistente y se eliminará la otra. El cultivo se llevará a cabo como describía anteriormente, hasta llegar a la maduración. Durante todo el crecimiento la maceta estará ocupada por una masa frondosa circular, que también producirá florecillas amarillas parecidas a los dragones silvestres.

			

			
				Calabacín

				
						Nombre botánico: Cucurbita pepo.

						Familia: Cucurbitaceae.

						Terreno: fresco, suelto, profundo, orgánico, con pH de 5,5-6.

						Siembra: abril-agosto.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 3 cm.

						Distancia entre plantas: 50 cm.

						Temperatura de siembra: 15-30 °C.

						Germinación: 5-14 días.

						Tiempo para la cosecha: 60-90 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2-10 kg/m2.

						Asociaciones: lechugas, rabanitos, cebollas, puerros.

						Rotación: no se sigue a sí mismo, a otras cucurbitáceas, solanáceas o leguminosas.

						Conservación de la semilla: 3-4 años.

				

				En el huerto

				Los calabacines necesitan mucha nutrición o compost antes de la siembra y un terreno muy soleado. El agua debe ser constante durante todo el crecimiento. Lo mejor es adoptar riegos regulares pero cortos, para evitar podredumbres, a las que son muy propensas estas hortalizas. Se pueden sembrar fácilmente en semillero a partir de marzo, en macetas de 10 centímetros. Luego se trasplantarán con todo el cepellón. Para la siembra en terreno es mejor esperar a que las temperaturas se estabilicen en 15-20 grados y elegir un sitio soleado. Las semillas se ponen en hoyos, dos en cada uno, y justo cuando germinan se hace el aclareo dejando solo una por hoyo. Es una tarea que debe realizarse rápidamente, porque los calabacines crecen muy rápido y se podrían dañar las raíces de la planta que se quieran conservar. Se trasplantan cuando la temperatura del suelo es de al menos 18 grados y cuando la planta haya desarrollado cuatro o cinco hojas. En el trasplante el cuello debe quedar enterrado, porque, si no, la planta estará ladeada en el suelo y crecerá torcida, con lo que producirá menos frutos.

				Los calabacines se cosechan antes de llegar al desarrollo completo, cuando la piel es brillante y fina, antes de que se formen las semillas. La cosecha frecuente de los frutos con el residuo de la flor permite obtener un producto óptimo y estimula la producción.

				Todas las mañanas, muy temprano, las flores macho se abren y se pueden recoger para comerlas cocidas, aunque hay que dejar alguna para que haya polinización.

				Hay muchas variedades de calabacín y merece la pena cultivar las más originales: desde la Custard White, que parece una gran flor blanca, hasta el calabacín redondo de Niza, fácil de rellenar, y el Vegetable Spaghetti, un calabacín que dentro tiene filamentos muy parecidos a los espaguetis y que se come crudo, aderezado solo con aceite y limón.

				En el balcón

				Es muy divertido cultivar calabacines en el balcón porque son muy productivos y sus flores son grandes, amarillas y muy bonitas. La siembra se hace en semillero, como en el huerto, y luego se trasplanta cada planta en una maceta de al menos 25 centímetros de anchura y 20-25 de altura. Los calabacines deben estar bajo la luz directa del sol, mejor si es hacia la parte externa del balcón y, todavía mejor, junto a otras macetas de calabacines o pepinos, para que el follaje mantenga la humedad. Todos los tipos de calabacín se pueden cultivar en el balcón.
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				Si no tienes espacio en el suelo, puedes cultivar algunas variedades de calabacines en espaldera, como el Trombetta di Albenga.

			

			
				Calabaza

				
						Nombre botánico: Cucurbita máxima.

						Familia: Cucurbitaceae.

						Terreno: orgánico, blando, fresco, con pH de 6-6,8.

						Siembra: marzo-mayo.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 2-3 cm.

						Distancia entre plantas: 2-2,5 m.

						Temperatura de siembra: 18-24 °C.

						Germinación: 4-12 días.

						Tiempo para la cosecha: 150 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 3-4 kg/m2.

						Asociaciones: judías, en la primera fase de desarrollo.

						Rotación: no se sigue a sí misma, a otras cucurbitáceas, solanáceas o leguminosas.

						Conservación de la semilla: 3-4 años.

				

				En el huerto

				Con pocas atenciones, es una de las hortalizas más fáciles de cultivar. Hay que preparar previamente la tierra con compost muy rico u otros nutrientes orgánicos, como las maceraciones biodinámicas. Las calabazas necesitan un suelo muy rico. Se siembran en el terreno o con siembra adelantada en semillero, en hoyos con tres semillas en cada uno y escogiendo luego el mejor brote para que se desarrolle. No se necesita mucho más para el cultivo de la calabaza, aparte de un buen aporte hídrico, constante durante todo el desarrollo. Lo mejor es poner acolchado desde el primer momento para evitar que las malas hierbas se enreden con las ramas de la calabaza, lo que impediría arrancarlas y limitaría su crecimiento.
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				Regarlas con agua fría puede detener el crecimiento de los frutos, al igual que las heladas imprevistas. Para el riego, lo mejor es hacer que el agua caiga lejos del cuello y de las hojas, regar en las horas centrales de la jornada y con agua a temperatura ambiente. Como se pudre fácilmente, es mejor evitar mojar las hojas desde arriba con pulverizador.

				Una vez maduras, las calabazas se cosechan sin arrancarles el peciolo, para evitar que se pudran. Se conservan durante meses en un ambiente por encima de los 10 grados. A temperaturas más bajas, la pulpa se cristaliza y se estropea.

				De todas las variedades, destacamos la calabaza Hokkaido, de origen japonés, que también puede crecer como planta trepadora en espaldera y de la que se come todo, incluso la corteza. Otra variedad digna de ser mencionada es la calabaza Barucca, con pulpa amarilla y muy apreciada que alcanza un tamaño destacable y se adapta a todo tipo de preparación culinaria.

				En el balcón

				La calabaza se puede cultivar fácilmente en un balcón, si recibe un mínimo de ocho horas de luz directa al día. La planta de la calabaza se siembra en una maceta de al menos 60 centímetros de altura y 40 de diámetro. Se ponen tres semillas, distanciadas, en el centro de la maceta, y luego se escoge la planta más fuerte entre las que hayan germinado y se eliminan las otras. La tierra debe mantenerse bien húmeda pero sin encharcarse, orientada hacia el sur para aprovechar el máximo de horas diarias. A medida que crezca, se debe dirigir hacia fuera de la maceta, y en cuanto empiecen a desarrollarse los frutos, se elevará del suelo con tablas o cajas de madera para que no se hagan podredumbres en la corteza. Los cuidados son los mismos que para el cultivo en huerto. Una planta en maceta puede producir hasta tres o cuatro calabazas, aún más si se opta por una variedad pequeña como la Hokkaido.

			

			
				Cardo

				
						Nombre botánico: Cynara cardunculus.

						Familia: Compositae.

						Terreno: todos, mejor con pH de 6-7.

						Siembra: abril-mayo.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 3 cm.

						Distancia entre plantas: 40 cm.

						Temperatura de siembra: 15-18 °C.

						Germinación: 8-20 días.

						Tiempo para la cosecha: 120-180 días, escalonada a lo largo de dos meses.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 1,5 kg/m2.

						Asociaciones: mientras los cardos sean pequeños, con zanahorias, rabanitos, ajos, lechugas de corte.

						Rotación: cabeza de rotación, no se repite cultivo de sí mismo a continuación.

						Conservación de la semilla: 4-5 años.

				

				En el huerto

				El cardo es muy adaptable, crece bien en todos los tipos de suelo y no tiene necesidades nutritivas especiales. Antes de sembrar los cardos, el terreno debe nutrirse bien con abonos ricos en nitrógeno y potasio y se debe ablandar y ventilar. Requiere tierra medianamente húmeda o riego frecuente. Se echan tres semillas en cada hoyo, a una distancia de 40 centímetros entre hoyos. Cuando hayan germinado, conservaremos la planta más fuerte y se desecharán las otras (solo debe quedar una planta de cardo por hoyo). Mientras crecen, merece la pena sembrar los cardos en semilleros o en macetas y trasplantarlos al cabo de 50-60 días, cuando los plantones se hayan desarrollado bien con un mínimo de cinco o seis hojas. En el trasplante hay que procurar dejar el cuello al descubierto y desmochar ligeramente las puntas de las hojas antes de hacer el trasplante definitivo.

				Los cardos crecen mejor con altas temperaturas, por lo que en las zonas montañosas y en sus estribaciones habrá que recalcular la siembra a sesenta días antes de un período en que se esté seguro de que la temperatura se mantendrá constante a 28-30 grados.

				Algunas personas prefieren tener los tallos de cardo perfectamente blancos y por eso aplican una técnica denominada “blanqueo de los cardos”. Una vez que los cardos han crecido del todo, entre finales de agosto en el sur y principios de octubre en el norte y en zonas de montaña, se lleva a cabo el aporcado progresivo de la planta, 20 centímetros cada vez, hasta que quede casi totalmente cubierta. Algunos los cubren con tierra y con acolchado, y otros usan sacos de tela, en general de yute. Lo importante es que el blanqueo no se efectúe antes de la semana anterior a la cosecha, porque, si no, los tallos se hacen fibrosos y más perecederos. El aporcado para el blanqueo también sirve para protegerlos del hielo, que aguantan bien hasta temperaturas de –2 grados, pero si se protegen se obtienen plantas más ricas y turgentes.
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						FIGURA 6.7 Atadura, aporcado y blanqueo de los cardos

					

				

				En el balcón

				Como las raíces son profundas y la planta engorrosa, aparte de no ser muy bonita, es mejor no cultivar cardos en el balcón. Pero si aun así lo quisieras probar, lo mejor es utilizar una maceta redonda y profunda, preparando soportes para el crecimiento o ataduras para las puntas, para que la planta no se abra del todo, con lo que tal vez ocuparía todo el balcón.

			

			
				Cebolla

				
						Nombre botánico: Allium cepa y Allium cepa var. ascalonicum.

						Familia: Liliaceae.

						Terreno: blando, suelto, sin charcos, con pH de 6-6,8.

						Siembra: febrero-marzo para conservar, septiembre-noviembre para consumo fresco.

						Reproducción: semillas.

						Profundidad de siembra: 0,5-1 cm.

						Distancia entre plantas: 25-30 cm.

						Temperatura de siembra: 20-25 °C.

						Germinación: 5-30 días.

						Tiempo para la cosecha: 80-240 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2 kg/m2.

						Asociaciones: lechugas, zanahorias, espinacas, judías, melones.

						Rotación: no sigue a la patata, la col, la remolacha.

						Conservación de la semilla: 1-2 años.

				

				En el huerto

				La cebolla crece mejor en áreas montañosas, sobre todo con exposición fresca y soleada. Es una hortaliza indicada para climas templados, que no superen los 25 grados, pero no tiene otras necesidades especiales y se desarrolla incluso en suelos pobres. Antes de la siembra se recomienda aplicar un ligero nutriente rico en potasio, y el riego debe ser regular, pero no se debe mantener el suelo húmedo para que no se generen podredumbres. Es ideal la asociación con lechugas y espinacas, para mantener el suelo fresco de manera natural, sin tener que regar demasiado. Después de la siembra al voleo o en hileras, se hace el aclareo cuando ya midan 10-15 centímetros.
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				Las distancias de siembra de los plantones varían en función de si queremos obtener cebollas maduras (distancia indicada) o cebolleta (mitad de la distancia indicada).

				Pasados unos ochenta días desde la siembra, ya se pueden cosechar las cebolletas para consumo fresco.
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				La siembra en semillero se recomienda solo para climas muy fríos o para huertos pequeños que necesiten aprovechar el espacio al máximo, porque a menudo las cebollas de semillero crecen mal y en el trasplante se estropean, lo que detiene el crecimiento. En caso de que se siembre anticipadamente en semillero, es mejor sembrar un tercio más de lo previsto para poder reemplazar las plantas dañadas en caso de que haga falta.

				Solo se conservan las cebollas de verano, mientras que las otras tienden a pudrirse en cuanto aumenta la temperatura. Para conservar las cebollas y las chalotas, se recogen los bulbos unidos al tallo y se dejan secar al sol durante un mínimo de diez días; entonces se cuelgan, trenzando los tallos. Se conservan a 3-4 grados en un ambiente no húmedo.
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				En Afganistán todavía tienen las cebollas silvestres de las que se derivan las actuales y, al parecer, son mucho más digeribles que las variedades que conocemos, sobre todo crudas. Crecen en zonas rocosas en asociación espontánea con otras plantas, en condiciones en las que nuestras cebollas de huerto no podrían desarrollarse nunca.
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				Las cebolletas de encurtidos son una variedad que se siembra más apretada y que se cosecha al cabo de treinta o cuarenta días, cuando los pequeños bulbos llegan a tocarse.
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				Tienes que asegurarte bien de que la variedad que hayas elegido es adecuada para tu clima y para la estación. Por ejemplo, una siembra demasiado temprana de una variedad de ciclo corto solo producirá flores y un bulbo muy pequeño. Por el contrario, una variedad tardía sembrada demasiado tarde no alcanzará el tamaño de desarrollo pleno antes de las heladas.

				Entre las variedades más características, cabe destacar la cebolla roja de Breme, tan grande como un repollo; la roja plana de Italia; la blanca y muy temprana de Barletta, parecida a la borretana; la blanca temprana maggiaiola, que ya se puede recoger en mayo; la blanca de junio o tonda musona, con la que obtendrás también magníficas cebolletas; la de Tropea, que crece muy bien en el sur y resiste temperaturas más altas; la roja de Faenza, de forma alargada; la ramata di Milano, que se conserva mucho tiempo; la borettana o de Rovato, y la cebolla dorada de Parma.

				En el balcón

				No se recomienda cultivar cebollas en el balcón, porque son bulbos profundos y a menudo muy engorrosos, que ocupan macetas durante mucho tiempo para producir cuatro o cinco cebollas. No obstante, se pueden cultivar cebolletas con cierto éxito, incluso en macetas pequeñas o en cajas forradas de plástico, o se pueden cultivar cebollitas, como he mencionado antes, utilizando los cajones de plástico o macetas bajas y anchas, para consumirlas también frescas.

			

			
				Chalota

				Lee la ficha Ajo.

			

			
				Col china

				
						Nombre botánico: Brassica rapa var. pekinensis.

						Familia: Cruciferae.

						Terreno: profundo, fresco, con pH de 5,5-6.

						Siembra: de junio a agosto.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 0,5-1 cm.

						Distancia entre plantas: 40-70 cm, según el cultivar.

						Temperatura de siembra: 25-30 °C.

						Germinación: 4-15 días.

						Tiempo para la cosecha: 120-180 días, escalonada durante 15 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 5-9 kg/m2.

						Asociaciones: lechugas y espinacas.

						Rotación: no se sigue a sí misma ni a otras crucíferas, umbelíferas, cucurbitáceas y solanáceas.

						Conservación de la semilla: 3 años.

				

				En el huerto

				Se llama col y forma parte de la familia de las crucíferas, aunque se parece mucho más a un gran cogollo de achicoria pan de azúcar o a una endibia gigante. Respecto a las coles normales, crecen en vertical o con forma esférica, son de color verde más claro y son más dulces. A Europa ha llegado hace poco, por ser el ingrediente principal de un plato coreano que se extendido por todo el mundo, el kimchi.

				Se siembra al voleo, en semillero o en el suelo, se enralece cuando mide 10 centímetros y se trasplanta cuando los plantones ya son de 15 centímetros de altura y tienen como mínimo cinco hojas. La tierra se debe nutrir previamente con abonos ricos en nitrógeno y en potasio. Requiere un buen riego durante su desarrollo.

				Es preferible no adelantar la siembra y esperar a que haya la temperatura ideal recomendada, porque puede sufrir mucho las bajadas de temperatura y no sobrevive a las heladas.

				En el balcón

				No se recomienda cultivarla en el balcón, porque se necesitarían macetas muy grandes que estarían ocupadas durante seis meses, y al final solo se obtendrían tres o cuatro coles chinas.

			

			
				Col de Bruselas

				
						Nombre botánico: Brassica oleracea var. gemmifera.

						Familia: Cruciferae.

						Terreno: profundo, fresco, con pH de 5,5-6.

						Siembra: mayo-junio.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 0,5-1 cm.

						Distancia entre plantas: 50-60 cm.

						Temperatura de siembra: 15-25 °C.

						Germinación: 4-15 días.

						Tiempo para la cosecha: 180-280 días, escalonada durante 90 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 1,5-2 kg/m2.

						Asociaciones: lechugas y espinacas.

						Rotación: no se sigue a sí misma ni a otras crucíferas, umbelíferas, cucurbitáceas y solanáceas.

						Conservación de la semilla: 4-5 años.
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						FIGURA 6.8 Planta de coles de Bruselas

					

				

				En el balcón

				Las coles de Bruselas son divertidas de cultivar en el balcón, lo que resulta curioso para quienes no conocen la estructura peculiar de esta planta. Lo mejor es utilizar una maceta de al menos 50 centímetros de profundidad para cada planta, siguiendo las mismas instrucciones que para el cultivo en el huerto. La tierra debe mantenerse húmeda y tapada, para evitar que se seque repentinamente.

				En el huerto

				Las coles de Bruselas, a diferencia del resto de las coles, no crecen individualmente en el suelo, sino en forma de yemas apicales, unidas a un tronco central de la planta madre. Lo recomendado es sembrar al voleo directamente en el suelo o en semilleros, porque es un cultivo que ocupa el terreno durante un largo período. Se hace el aclareo cuando los plantones llegan a 10 centímetros y se trasplantan entre treinta y sesenta días después de la siembra. La tierra debe nutrirse previamente con abonos ricos en nitrógeno y en potasio. Requiere un buen riego durante el crecimiento y no tolera el agua estancada. Es mejor poner siempre un acolchado, porque es una planta que crece en altura y deja el suelo despejado en su base, por lo que se cubre rápidamente de malas hierbas. En la base se pueden cultivar lechugas o espinacas, que también ayudan a mantener el suelo fresco y húmedo.

			

			
				Col Kale

				
						Nombre botánico: Brassica oleracea var. acephala.

						Familia: Cruciferae.

						Terreno: profundo, fresco, con pH de 5,5-6,8.

						Siembra: marzo-abril.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 0,5-1 cm.

						Distancia entre plantas: 30-40 cm.

						Temperatura de siembra: 5-15 °C.

						Germinación: 4-15 días.

						Tiempo para la cosecha: 80-120 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 4-8 kg/m2.

						Asociaciones: lechugas y espinacas.

						Rotación: no va detrás de sí misma ni de otras crucíferas, umbelíferas, cucurbitáceas y solanáceas.

						Conservación de la semilla: 4-5 años.

				

				En el huerto

				Es mejor sembrarla en semillero, también en cama fría, siempre al voleo para luego hacer el aclareo. Este se hace cuando ya ha alcanzado 8-10 centímetros, y se trasplanta cuando los plantones ya miden 15 centímetros de altura y tienen cinco o seis hojas. La tierra se debe nutrir previamente con abonos ricos en nitrógeno y potasio, y debe mantenerse húmeda. Requiere un buen riego durante el crecimiento. Es mejor colocar siempre un acolchado, porque crece hacia arriba y la tierra se llena rápido de malas hierbas. Cuando hayan pasado de ochenta a noventa días, la planta ya estará lista para la primera cosecha, que seguirá escalonada durante treinta o cuarenta días. Primero se cogen las hojas externas y se dejan crecer las internas para la cosecha siguiente.
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				Si se quiere coger la col rizada entera, hay que cortarla a 5 centímetros del suelo. Así producirá más hojas para una segunda cosecha, aunque menos que en la primera. Si la cortas a ras de suelo, por el cuello, se interrumpe la actividad vegetativa de la planta.

				En el balcón

				La col Kale es bastante engorrosa, pero se puede cultivar en una maceta grande, procurando colocarla en una zona donde no dé el viento. Para evitar que se prolongue la ocupación de macetas grandes que podrían utilizarse para otros cultivos, se puede hacer un doble trasplante: el primero, de semillero a macetas de 20-25 centímetros, y luego de las macetas pequeñas a las macetas definitivas, que tendrán que ser, al menos, de 40-50 centímetros de profundidad y anchura.

			

			
				Coliflor y brócoli

				
						Nombre botánico: Brassica oleracea sabauda o botrytis (coliflor); Brassica oleracea var. italica (brócoli).

						Familia: Cruciferae.

						Terreno: profundo, fresco, con pH de 5,5-6.

						Siembra: mayo-agosto.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 2 cm.

						Distancia entre plantas: 20-40 cm según el cultivar.

						Temperatura de siembra: 15-22 °C.

						Germinación: 4-20 días.

						Tiempo para la cosecha: 150-240 días, escalonada durante 20-30 días.

						Ciclo productivo: bianual.

						Producción: 1-3 kg/m2.

						Asociaciones: cultivos de ciclo corto, sobre todo lechugas y espinacas, u otras coles de hoja.

						Rotación: no se vuelve a cultivar después de sí misma ni de otras crucíferas, umbelíferas, cucurbitáceas y solanáceas.

						Conservación de la semilla: 4-5 años.

				

				En el huerto

				La coliflor es una de las hortalizas seleccionadas por el hombre de las que existe documentación más antigua. Aunque ya existía en el siglo VII a. C., adquirió popularidad en la Francia del siglo XVII, por ser más delicada que la col y porque era fácil de consumir, incluso cruda. Hay que evitar la siembra directa, tanto por su desarrollo lento como por la dificultad para hacer el aclareo. Lo mejor es sembrarla en semilleros, también en cama fría, siempre al voleo para luego hacer el aclareo cuando alcanza los 8 o 10 centímetros. Se trasplanta en abril o en julio-septiembre con plantas que ya han alcanzado 15 centímetros de altura. La tierra debe nutrirse previamente con abonos ricos en nitrógeno y potasio. Lo mejor es poner siempre un acolchado, porque es una planta que teme mucho las heladas, aunque existen varios cultivares resistentes a las temperaturas bajas. Durante el crecimiento requiere un buen riego.

				La coliflor se cosecha cuando el corimbo blanco, la formación de las copas floridas, todavía está compacto y duro. Se recomienda cosecharlas de manera escalonada antes que conservarlas, porque aguantan poco una vez que se le quitan las hojas. Las hojas de la coliflor pueden consumirse hervidas o fritas, como las espinacas.

				
					[image: ]
				

				El olor desagradable que desprende la coliflor cuando se cuece depende del azufre que libere la hortaliza. Lo mejor es comerla cruda: es ideal, más digerible y mantiene intactas sus propiedades. En cambio, para cocer se puede optar por la variedad de coliflor romanesca o brócoli romanesco, porque no huele cuando se cuece.
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				La coliflor verde romanesca tiene una característica fascinante: tiene forma de fractal y la repetición geométrica de sus espirales es de una perfección matemática. El número de rosetas, su colocación en espiral y el aumento progresivo se corresponden con la fórmula matemática de Fibonacci.

				Entre las variedades más interesantes de coliflor para el huerto destacamos las siguientes: la coliflor romanesca citada anteriormente; la coliflor bola de nieve, pequeña y blanca pero muy precoz; la Cheddar, de color naranja claro, que mantiene el color incluso cocida; la de Sicilia, violeta y más resistente a la sequía, que se siembra en verano pero que al cocerse mantiene poco el color; la Merveille des Quatre Saisons, que se puede sembrar en todas las estaciones, con corimbo blanco; la de Macerata, con corimbo verde claro, listo en otoño, y la Corona de nieve, que crece muy rápido, se puede sembrar de febrero a septiembre y es resistente también en las zonas montañosas (pero no bajo la nieve).

				Entre los brócolis, que tienen los mismos corimbos que las coliflores, pero de color verde oscuro y más ramificados, tenemos el Ramoso Calabrese, que desarrolla un corimbo muy grande incluso en terrenos expuestos a sequías; el Cumbal, que se cosecha desde principios de noviembre hasta todo abril, y el Fiolaro di Creazzo, una variedad típica del Véneto, que tiene más hojas que copas floridas, que son las que se consumen previamente cocidas.

				En el balcón

				En el balcón, las coliflores se pueden cultivar en macetas de, al menos, 40-50 centímetros de profundidad. Hay que seguir las mismas instrucciones que para el huerto, pero trasplantando una coliflor, como máximo dos, por maceta. Lo mejor es optar por las variedades coloridas, más ornamentales. Si dispones de una maceta grande, de al menos 50 centímetros de diámetro, puedes cultivar juntas cuatro coliflores de diferentes colores (blanca, violeta, naranja y verde) junto a alguna planta de espinacas, para tener algo de color y agradable a la vista.
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				No se recomienda utilizar la mesa de cultivo más que para las variedades redondas y pequeñas, porque no es suficientemente profunda.

			

			
				Colinabo

				
						Nombre botánico: Brassica oleracea var. gongyloides.

						Familia: Cruciferae.

						Terreno: profundo, fresco, con pH de 5,5-6.

						Siembra: de mayo a junio.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 0,5-1 cm.

						Distancia entre plantas: 40-70 cm, según el cultivar.

						Temperatura de siembra: 15-25 °C.

						Germinación: 4-15 días.

						Tiempo para la cosecha: 100-200 días según el cultivar, escalonada durante 20-30 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 4-8 kg/m2.

						Asociaciones: lechugas y espinacas.

						Rotación: no va detrás de sí misma ni de otras crucíferas, umbelíferas, cucurbitáceas y solanáceas.

						Conservación de la semilla: 4-5 años.

				

				En el huerto

				El colinabo se considera una hortaliza de raíz, pero forma parte de la familia de las crucíferas y se consume tanto su parte carnosa (nabo) como las hojas. El nabo está formado por el tronco, que engorda para acumular sustancias de reserva para el crecimiento de la planta y, a diferencia de los nabos comunes, se desarrolla fuera del terreno. Se siembra en semillero, al voleo, para luego hacer el aclareo. Este se hace cuando llega a los 10 centímetros, y se trasplanta al cabo de unos cincuenta o sesenta días.
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				En el trasplante hay que ir con mucho cuidado para dejar bien descubierto el cuello, porque, si no, el nabo no crecerá.

				La tierra debe nutrirse antes del trasplante con abonos ricos en nitrógeno y potasio. Requiere un buen riego durante el crecimiento y puede pasar el invierno sobre el suelo; es resistente al frío.

				Hay diferentes cultivares de colinabo, de color verde, blanco, violeta y rojo; entre los más famosos en España, por ejemplo, están el colinabo de Viena, blanco y con un sabor que recuerda tanto al nabo como a la col, y el colinabo violeta, de tamaño más pequeño y sabor más delicado.

				En el balcón

				El cultivo de colinabo en el balcón se puede llevar a cabo con una maceta de al menos 40-50 centímetros de profundidad. Se deben seguir las mismas instrucciones que para el huerto, pero trasplantando cuatro colinabos por maceta a 5-10 centímetros de distancia del borde. En una maceta de 60 centímetros de diámetro se pueden cultivar hasta cinco o seis. Lo mejor es optar por las variedades coloridas, más decorativas, o alternarlas.

			

			
				Espárrago

				
						Nombre botánico: Asparagus officinalis.

						Familia: Liliaceae.

						Terreno: suelto y bien drenado, con pH de 6,5-7,5.

						Siembra: primavera.

						Reproducción: por semilla o rizoma.

						Profundidad de siembra: 1,5 cm para semilla, 5 cm para rizoma.

						Distancia entre plantas: 30-40 cm.

						Temperatura de siembra: 15-20 °C para semillas, 20 °C para rizomas.

						Germinación: 30 días.

						Tiempo para la cosecha: 3 años para semillas, 2 años para rizomas.

						Ciclo productivo: perenne, productiva en el terreno por 10-20 años.

						Producción: 500 g-1 kg/m2.

						Asociaciones: achicorias y lechugas de verano-otoño, espinacas.

						Rotación: ninguna.

						Conservación de la semilla: 3 años.

				

				En el huerto

				Los espárragos son plantas que en teoría crecen en cualquier sitio, pero prefieren los terrenos que sufren heladas en invierno, y todavía mejor si luego hay nevadas. También les gustan los veranos calurosos y secos, pero no los climas suaves con veranos húmedos, donde se les pueden pudrir las raíces. Es una planta que aguanta en el suelo hasta veinte años, por lo que es mejor dedicarle una parcela aparte, que también puede ser un prado: todas las primaveras los espárragos brotarán y se cosecharán. Si se deja que algunos florezcan y produzcan semillas, el cultivo será perenne.

				El lugar en el que plantar la esparraguera debe estar a pleno sol, en un terreno bien drenado, nunca en tierra arcillosa, ya que se marchitaría en poco tiempo. Si tu terreno es arcilloso, puedes recurrir al método de las cajoneras (abordado en el capítulo 2, El diseño del huerto) utilizando tierra suave y ligera.

				Cuando se planta una esparraguera, es preferible plantar los rizomas o coronas, porque las semillas necesitan tres años para producir espárragos. Las semillas forman los rizomas, la parte que estará enterrada y de la cual brotarán los turiones, que son los espárragos propiamente dichos. Si tardas en recoger los turiones, seguirán creciendo y llegarán hasta un metro y medio de altura, florecerán y producirán semillas. Los turiones o espárragos solo se pueden consumir cuando miden de 10 a 30 centímetros. Si miden más que eso, serán duros y amargos. Cuanto más grande sea el diámetro, más tiernos son; por eso son preferibles las clases de crecimiento lento, que tienden a hincharse. Entre las técnicas que contribuyen a hacer unos espárragos más tiernos se encuentra el blanqueo, que consiste en tapar los brotes con hojas ligeras a medida que crecen para limitar la fotosíntesis y hacer que permanezcan lo más blancos y tiernos posible.
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						FIGURA 6.9 Cómo poner en marcha una esparraguera

					

				

				Una vez plantada la esparraguera a partir de los rizomas, tendrán que pasar dos años para que las raíces se agarren bien y empiecen a brotar los primeros turiones. Los rizomas de espárrago se pueden encargar en viveros o en cooperativas agrarias o se pueden pedir a un amigo que esté podando su esparraguera. No se deben coger más de una semana antes de cuando los quieras plantar; lo mejor es cogerlos el día anterior o el mismo día, para que haya más posibilidades de arraigo.

				Entre las variedades más especiales para cultivar en el huerto encontramos el espárrago blanco de Verona o espárrago noble, el espárrago rosa de Mezzago y el espárrago violeta de Albenga. En España hay diferentes variedades locales reconocidas como IGP (indicación geográfica protegida), entre ellas el espárrago de Navarra o el espárrago de Huétor Tajar, que podrías cultivar en tu huerto si las condiciones fueran parecidas a las del lugar de origen.

				En el balcón

				No se recomienda cultivar espárragos en el balcón, por el tiempo que requieren y por el poco rendimiento que tienen. De todos modos, si quisieras intentarlo, puedes utilizar una maceta larga y estrecha, de al menos 30 centímetros de altura, plantando un par de rizomas y esperando a que broten los turiones. Las necesidades de nutrientes, agua y tierra son las mismas que las del cultivo en el suelo.

			

			
				Espinacas

				
						Nombre botánico: Spinacia oleracea.

						Familia: Chenopodiaceae.

						Terreno: blando, orgánico, fresco, con pH de 6-6,8.

						Siembra: febrero-abril y agosto-octubre.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 1 cm.

						Distancia entre plantas: 5 cm.

						Temperatura de siembra: 10-20 °C.

						Germinación: 3-15 días.

						Tiempo para la cosecha: 30-60 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 1,5-2 kg/m2.

						Asociaciones: cucurbitáceas, lechugas, zanahorias, rabanitos, coles, guisantes, judías, patatas.

						Rotación: se sigue a sí misma y al resto de los cultivos.

						Conservación de la semilla: 4-5 años.

				

				En el huerto

				La espinaca es una cabeza de rotación que mejora mucho el terreno en el que se cultiva, hasta el punto de que se han seleccionado variedades aptas para el abonado y el enriquecimiento de la tierra, como la espinaca Matador. No tiene grandes necesidades nutritivas y crece bien en casi todos los terrenos, aunque prefiere los ligeramente ácidos. Se siembra al voleo y se hace el aclareo cuando las plantas ya tienen cuatro hojas.

				Las variedades de espinacas con hojas puntiagudas hacia arriba son más prácticas para la cosecha respecto a las variedades de hojas redondas, que tienden a ensuciarse de tierra con las lluvias. Casi todas las variedades de espinacas y acelgas pueden adaptarse a las bajas temperaturas, pero siempre conviene elegir variedades adecuadas al clima del lugar, sobre todo si se esperan períodos con temperaturas cercanas a 0 grados o incluso inferiores. En tal caso, conviene hacer una cobertura de paja o con invernaderos pequeños de túnel, aunque la variedad elegida pueda soportar climas extremos.

				Entre las mejores variedades de invierno están la espinaca Riccio d’Asti, la Gigante de invierno, la Riccio de Castelnuovo y la Merlo Nero, con la hoja negra y rizada. Por el contrario, las variedades de verano temen el calor excesivo y el sol demasiado directo, por lo que plantarlas bajo los árboles podría ser una medida muy conveniente. De estas variedades resulta especialmente útil la Matador, una de las mejores para la renovación del terreno en las rotaciones, como indicaba anteriormente. Además, como es de ciclo corto, se suele sembrar en septiembre para renovar la tierra durante el invierno y obtener así una cosecha en la estación fría.

				En el balcón

				Cultivar espinacas en el balcón es muy fácil, porque crecen bien incluso en macetas pequeñas o en jardineras, aunque estén en el alféizar de la ventana. Con las espinacas también se puede utilizar el sistema de las cajas escalonadas (figura 6.10), alternando cajas de lechugas, de espinacas y de rabanitos.

			

			
				Garbanzo

				
						Nombre botánico: Cicer arietinum.

						Familia: Leguminosae.

						Terreno: todos, especialmente los pobres y secos, con pH de 7.

						Siembra: febrero-marzo en el centro, otoño en el sur.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 4-6 cm.

						Distancia entre plantas: 30 cm.

						Temperatura de siembra: 10 °C.

						Germinación: 4-15 días.

						Tiempo para la cosecha: 90-100 días, escalonada durante 40 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2-3 kg/m2.

						Asociaciones: a menudo se plantan entre hileras de vides, entre almendros o en olivares, lugares donde crecen silvestres y se asocian bien.

						Rotación: cabeza de rotación, no va detrás de sí misma.

						Conservación de la semilla: 2 años.

				

				En el huerto

				El garbanzo es una planta muy rústica, idónea para el clima cálido y árido, que resiste muy bien la sequía mientras que no tolera el exceso de humedad. No se puede cultivar en terrenos arcillosos ni en los ricos en caliza. Si el suelo es muy pobre, las hojas podrían adquirir tonos amarillos durante el crecimiento: solo en este caso se agregará un poco de nutriente rico en fósforo y potasio; en caso contrario, el suelo pobre es el medio ideal para cultivar garbanzos. No requiere ningún cuidado especial; solo en algunos casos se efectúa un ligero aporcado si el cuello está demasiado descubierto. La cosecha se hace escalonada, sacando los garbanzos que estén listos de sus vainas, o esperando a que las plantas estén totalmente secas para arrancarlas del suelo.
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				Los garbanzos se encuentran entre los cultivos más antiguos y entre los primeros en ser dominados; hay testimonios de su cultivo que se remontan a la Edad de Bronce.

				En el balcón

				Es una planta imposible de cultivar en el balcón, porque aunque solo crezca 50 centímetros, las raíces pueden llegar a un metro y medio de profundidad.

			

			
				Guisante

				
						Nombre botánico: Pisum sativum.

						Familia: Leguminosae.

						Terreno: consistencia media, fresco, orgánico, con poca piedra caliza, con pH de 5,5-6.

						Siembra: septiembre-noviembre en el sur; febrero-mayo en el norte.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 3-5 cm.

						Distancia entre plantas: 10-15 cm.

						Temperatura de siembra: 15-20 °C.

						Germinación: 4-6 días.

						Tiempo para la cosecha: 55-180 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 5-10 kg/m2.

						Asociaciones: rabanitos, espinacas, zanahorias, berzas, coliflores.

						Rotación: no se sigue a sí mismo ni a otras leguminosas, solanáceas, cucurbitáceas.

						Conservación de la semilla: 3-4 años.

				

				En el huerto

				Los guisantes, como las judías, existen en versión enana y en versión de enrame, y la elección se basará en el espacio de que dispongas. Como terreno para plantar guisantes hay que elegir el que quede resguardado del viento. En zonas muy ventosas, se puede optar por variedades enanas, que no necesitan soportes y maduran un poco antes. Los guisantes tampoco toleran el exceso de calor ni la fuerte humedad, pero, para compensar, casi todas las variedades son muy resistentes al frío.

				La tierra debe prepararse mucho antes de la siembra con un nutriente rico en fósforo y potasio.
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				Los guisantes no se trasplantan y se siembran directamente en el suelo.

				Los guisantes de enrame se siembran en hileras, con las celosías ya listas para cuando crezcan. Para las variedades de mata baja, se puede sembrar al voleo y luego, si es necesario, hacer el aclareo. No requieren cuidados especiales aparte del control del crecimiento de los trepadores, que deberán recortarse si crecen demasiado a costa de la producción de vainas. La necesidad de agua se satisface con las lluvias y solo se recurre al riego en caso de calor intenso o de sequía prolongada. De todos modos, hay variedades de guisantes seleccionadas para el calor y otras, de desarrollo precoz, seleccionadas para zonas frías por su resistencia a las heladas. La buena elección de la variedad seguro que ayuda al cultivo.
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				Los guisantes son de las hortalizas más antiguas, pues ya se cultivaban en el año 7000 a. C., sobre todo en India y en China, donde todavía son muy utilizados. Se cultivan desde el Neolítico y actualmente se emplean en todos los continentes, de una manera tan difundida que no se sabe el número real de variedades existentes, con muchos miles de cultivares. En numerosos países, como la India, el guisante se sigue considerando una fuente de proteínas importante y se utiliza también como harina (de guisantes secos) y no solo como guarnición, como en Europa, donde su uso es equivocado debido a su alta concentración proteica. Entre las variedades con una concentración de proteínas más elevada están la Finale, la Solara y la Isard, una variedad invernal muy resistente.

				En el balcón

				El cultivo de guisantes es fácil y divertido. Se puede optimizar el espacio en el balcón cultivando una variedad de enrame con espaldera, sobre una celosía y en un lugar resguardado del viento. Se pueden utilizar jardineras en el suelo o macetas de 25 a 30 centímetros, también de profundidad. El método de cultivo es el mismo que para el huerto. Los guisantes desarrollan flores de colores, según el cultivar, que son muy decorativas, tanto que en algunos países solo se cultivan por estética. Se cosechan escalonadamente y seguirán floreciendo y desarrollando vainas durante mucho tiempo, aunque estén en el balcón de una ciudad.

			

			
				Haba

				
						Nombre botánico: Vicia faba.

						Familia: Leguminosae.

						Terreno: orgánico, profundo, fresco, con pH de 6,8-7,3.

						Siembra: septiembre-noviembre.

						Reproducción: semillas.

						Profundidad de siembra: 3-5 cm.

						Distancia entre plantas: 25-50 cm, según la variedad.

						Temperatura de siembra: 15-20 °C.

						Germinación: 4-15 días.

						Tiempo para la cosecha: 70-150 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2-5 kg/m2.

						Asociaciones: lechugas de corte, cebollas.

						Rotación: cultivo de mejora, no se sigue a sí misma ni a otras leguminosas.

						Conservación de la semilla: 3 años.

				

				En el huerto

				Las habas se adaptan bien a los terrenos pesados, arcillosos y calcáreos, en los que otras hortalizas no lo logran, pero no tolera los suelos encharcados. Para el haba, el suelo es el aspecto crucial, más que los cuidados en el cultivo. Además, no toleran la sequía ni el hielo, crecen bien solo en climas templados y también necesitan mucha agua para desarrollarse. Se siembran en hoyos, a unos 80 centímetros de distancia entre ellos, y se ponen cuatro semillas en cada hoyo. Como en el caso de las judías de enrame, lo ideal es colocar celosías o soportes individuales en los que atar la planta a medida que crezca, porque, si no, crecerá por el suelo y producirá mucho menos.

				Las habas se pueden cosechar y consumir frescas al cabo de un par de meses de la siembra, cuando la vaina empieza a abrirse y a reducirse. Si las quieres conservar secas para consumirlas a lo largo del año, deja que la vaina se seque completamente y recoge las semillas ya secas. En este caso hay que asegurarse de que no se mojen demasiado con las lluvias o la humedad, porque podrían provocar podredumbres en las vainas. En el caso de la cosecha para conservación, se puede arrancar toda la planta y colgarla en manojos para dejarla secar en un ambiente seco y ventilado. En las zonas más cálidas donde no hay lluvias, se dejan secar directamente en el suelo del huerto del que se han recogido.
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				La cosecha debe realizarse con frecuencia para permitir que la planta siga produciendo.
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				No se recomienda la siembra en semillero, porque las habas se estropean mucho con el trasplante, igual que les sucede a las judías: si fuera necesario, se pueden utilizar macetas de 7 u 8 centímetros de alto, con una siembra por maceta. Luego se trasplanta todo el contenido de la maceta, con cuidado para no romper el cepellón.
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				En la tradición campesina, para la reproducción se seleccionaban las vainas producidas en la primera tongada porque estas semillas, las primeras en nacer y crecer, tienen más pureza y energía germinativa.
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				Las habas para conservar están fácilmente expuestas al ataque de un tipo de coleópteros, los gorgojos, que pueden destruir toda la cosecha. Para evitarlo, se pueden dejar al sol con toda la vaina, pues al calentarse y endurecerse dejará inactivos los huevos de estos insectos. Luego, para evitar visitas futuras, es conveniente añadir pimienta en granos en las legumbres que se guarden en tarros o en sacos. Algunas personas las congelan durante unos días, pero esta práctica, aunque evita que nazcan los coleópteros, empobrece mucho la legumbre.

				En el balcón

				Se utiliza una maceta de 40-50 centímetros de profundidad o sacos que se colocan expuestos a pleno sol. Una maceta de ese tamaño puede contener tres plantas de habas. A pesar de ser una planta voluminosa con un crecimiento exuberante, se desarrolla en un momento en el que hay pocas plantas hortícolas en producción, por lo que no resulta complicado encontrarle un sitio en el balcón, aunque sean varias macetas de habas, y obtener una buena cosecha. Las instrucciones de cultivo son las mismas que para el huerto.

			

			
				Hinojo

				
						Nombre botánico: Foeniculum vulgare var. dolce y sativum.

						Familia: Umbelliferae.

						Terreno: suelto, orgánico, con pH de 6-6,8.

						Siembra: enero-marzo y julio-octubre.

						Reproducción: semillas.

						Profundidad de siembra: 1-1,5 cm.

						Distancia entre plantas: 20-30 cm.

						Temperatura de siembra: 20-25 °C.

						Germinación: 8-25 días.

						Tiempo para la cosecha: 100-110 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2-3 kg/m2.

						Asociaciones: achicoria roja, lechuga.

						Rotación: no se sigue a sí mismo ni a otras umbelíferas.

						Conservación de la semilla: 3-4 años.

				

				En el huerto

				Como necesita que las temperaturas no sean demasiado bajas durante el ciclo vegetativo, las mejores condiciones para su cultivo se encuentran en los litorales templados, tanto en el llano como en la montaña. No tolera el frío ni el calor excesivos. Antes de la siembra hay que dejar la tierra blanda y bien nutrida, con buena capacidad hídrica o con un sistema de riego por goteo, porque necesitará mucha agua en cada fase de crecimiento. Se siembra al voleo o en hileras y luego se hace el aclareo, cuando las plantas ya miden 4 centímetros. Las que se arranquen se pueden consumir como brotes de hinojo, que son muy sabrosos. Si se quiere adelantar la siembra, se puede hacer en semillero en febrero, haciendo el trasplante cuarenta días después de la siembra, cuando las plantas ya miden como mínimo 15 centímetros. Si al cabo de cuarenta días las plantas no miden más de 10 centímetros, significa que ha hecho demasiado frío y que se ha detenido el crecimiento, por lo que es mejor volver a intentarlo con semilla.

				Para favorecer el blanqueo del hinojo, debe aporcarse a menudo durante el crecimiento hasta que el cogollo quede cubierto y solo sobresalgan las barbas. Así también se obtiene una doble ventaja: se protege del frío y se obtiene una pulpa más dulce y tierna.
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				Hay que recoger el hinojo cuando todavía está tierno, antes de la floración, no cuando es tan grande como los que vemos en los mercados. De hecho, el crecimiento excesivo de esta hortaliza produce una cantidad de celulosa y filamentos difíciles de digerir, mientras que el hinojo debería ser un gran ayudante para la digestión, con su acción estimulante de los jugos gástricos. En nuestro huerto lo podemos recoger en el punto perfecto de maduración.
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				La parte verde de las barbas, que abunda en los hinojos de huerto, no se tira porque se puede consumir cocida o utilizarse para dar sabor a las ensaladas. En la antigua Grecia, las barbas del hinojo eran más apreciadas que la propia hortaliza, tanto que Demóstenes escribió que, para venerar a Dioniso, había que llevar coronas de barbas de hinojo.

				Entre las variedades habituales encontramos el hinojo dulce de Florencia y el hinojo Argo de bulbo grande.

				En el balcón

				No se recomienda cultivar hinojo en el balcón, pero puedes utilizar una maceta de 30 centímetros de diámetro y al menos 30 centímetros de profundidad, siguiendo las mismas instrucciones que para el huerto. Por desgracia, solo podrás cosechar un hinojo por maceta, razón por la que no es de las hortalizas más indicadas para cultivar así.

			

			
				Judía, judía verde y tirabeque

				
						Nombre botánico: Phaseolus vulgaris.

						Familia: Leguminosae.

						Terreno: consistencia media, sin charcos, con pH de 6,8-7,3.

						Siembra: mayo-junio.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 3-4 cm.

						Distancia entre plantas: 60-100 cm.

						Temperatura de siembra: 15-25 °C.

						Germinación: 4-5 días.

						Tiempo para la cosecha: 70-180 días, escalonada durante 30 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2,5-5 kg/m2 (frescos), 1,5-3 kg/m2 (secos).

						Asociaciones: no recomendada.

						Rotación: cultivo de mejora, no se sigue a sí mismo ni a otras leguminosas.

						Conservación de la semilla: 3 años.

				

				En el huerto

				Las judías temen el exceso de calor y el hielo, por lo que crecen mejor en climas templados. La tierra debe nutrirse antes de la siembra con nutrientes que contengan una buena cantidad de fósforo y potasio. Las judías también necesitan mucha agua para crecer y no se pueden cultivar en climas muy secos. Se siembran en hoyos, a unos 80 centímetros de distancia entre ellos, poniendo cuatro semillas en cada hoyo. Si no tienes mucho espacio, puedes adquirir variedades enanas que requieren una distancia de solo 50-60 centímetros, pero obviamente obtendrás menos frutos. Para las judías de enrame es mejor instalar celosías, como para los pepinos.

				Las judías están listas para la cosecha cuando la vaina empieza a volverse amarilla y se reduce de tamaño si se quieren consumir frescas. Pero si se quieren conservar secas para consumirlas a lo largo del año, la vaina se deja secar completamente y las semillas se pueden recoger ya secas. En este caso hay que asegurarse de que no haya demasiadas lluvias o humedad, que podrían provocar podredumbres en las vainas que se están secando.
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				La cosecha debe hacerse con frecuencia para permitir que la planta siguiente produzca. Recoger todas las judías a la vez es una mala práctica que estresa a la planta y hace que produzca mucho menos.
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				No se recomienda sembrar en semillero, porque los plantones de judía se estropean mucho con el trasplante. Pero si es necesario, se puede recurrir a macetas de al menos 7 u 8 centímetros de alto, con una siembra por maceta. Luego se trasplanta todo el contenido de la maceta, prestando atención para no romper el cepellón.

				Entre las variedades más interesantes para cultivar en el huerto tenemos las que son de vaina y semillas comestibles, como por ejemplo la judía enana, denominada “judía verde”, de la que consumimos toda la vaina; la judía enana Purple Queen, un cultivar de judías moradas; la judía enana Roma; la judía de enrame Bobis de semilla negra, muy productiva, y la judía de enrame veneciana, de vaina amarilla y semillas negras, lista para cosecharse ochenta días después de la siembra.

				Por otra parte, entre las variedades de las que solo consumimos las semillas destacamos la judía Borlotto, que tiene diversos cultivares aptos para diferentes microclimas; la blanca, con semillas grandes y planas y muy blancas; la lengua de fuego, parecida a la Borlotto pero más larga, con semillas blancas y rayas rojas; el caupí, suave y particularmente delicado; la Anellino di Trento, cuya vaina va tomando forma de anillo a medida que crece, y la Cannellino, muy productiva y de semilla blanca.

				En el balcón

				En el balcón lo mejor es cultivar judías enanas en macetas de 40 centímetros de alto y de ancho o cultivar las variedades enramadas en espaldera, utilizando una maceta de al menos 40-50 centímetros de profundidad y una exposición a pleno sol. Las judías pueden ser decorativas: durante todo el crecimiento tienen unas hojas hermosas y desarrollan muchas flores de varios colores, según la variedad elegida, de las que luego surgirán las vainas. Las instrucciones de cultivo son las mismas que para el huerto.

			

			
				Lechuga

				
						Nombre botánico: Lactuca scariola var. sativa.

						Familia: Compositae.

						Terreno: suelto, profundo, sin charcos, con pH de 6-7,3.

						Siembra: para cogollos, marzo-agosto; para hojas sueltas, todo el año.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 0,5-1 cm.

						Distancia entre plantas: 40-60 para cogollos; 3-5 cm para hojas sueltas.

						Temperatura de siembra: 10-20 °C.

						Germinación: 4-10 días.

						Tiempo para la cosecha: 30-60 días para hojas sueltas; 60-180 días para cogollos.

						Ciclo productivo: bienal.

						Producción: 1-2 kg/m2.

						Asociaciones: leguminosas en la primera fase de crecimiento.

						Rotación: no se sigue a sí misma, ni a otras compuestas, crucíferas, leguminosas y remolachas.

						Conservación de la semilla: 2-3 años.

				

				En el huerto

				Es una de las hortalizas más fáciles de cultivar, sobre todo en la versión de corte. Crece bien en toda la Península, aunque hay que tener en cuenta la ubicación, que debe tener sombra, al menos en las horas de más calor. La mejor situación es la que ofrece semisombra.

				Para cultivar lechugas, la tierra debe prepararse previamente con muchos nutrientes ricos en potasio. También requieren mucha agua en la fase de crecimiento y que el suelo esté constantemente húmedo durante la germinación. Se siembra al voleo, y el aclareo se hace cuando las plantas ya han alcanzado unos 5 o 6 centímetros y tienen al menos cuatro hojas. Se pueden sembrar en semillero para adelantar el cultivo, pero solo para los cogollos. Las lechugas de cortar ya están listas al cabo de treinta días, y a partir de entonces, después de cada cosecha, vuelven a crecer sin necesidad de replantarlas. Hay dos métodos para recoger las lechugas y permitir que la planta desarrolle nuevas hojas: se puede cortar toda la planta por la base, a 2 centímetros por encima del cuello, segando así las hojas, o se pueden arrancar a mano las hojas más grandes y dejar que se desarrollen las más pequeñas para cosecharlas más adelante.
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				Por el contrario, para el cultivo de la lechuga de cogollo, es bueno utilizar semilleros y luego hacer el trasplante.

				Al trasplantar la lechuga, no hay que enterrar el cuello.
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				La lechuga se siembra en los meses más cálidos, y debe ser una siembra con densidad, de modo que las plantas, a medida que crezcan, se mantengan húmedas e hidratadas. Si no se hace así, el calor las secará antes de que puedan crecer más allá del brote. Cuando alcancen los 5 centímetros, se hace el aclareo como se indicaba anteriormente.

				Los cogollos se cosechan cortándolos por la base y luego extrayendo la raíz del suelo, que deja un espacio que ocupará otra planta. Es verdad que el cogollo cortado desarrolla alguna hoja si se deja plantado, pero serán pocas y de longitud limitada; por lo tanto, como no se formará un segundo cogollo, no merece la pena ocupar ese espacio de suelo.
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				Con una buena selección de semillas para las cuatro estaciones y planificando siembras en el suelo o siembras en invernadero o semillero, se puede obtener una cosecha constante durante todo el año, incluso en zonas frías. Existen algunos cultivares seleccionados especialmente para poder sembrarse en cada estación; suele tratarse de lechugas de corte.
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						FIGURA 6.10 Sistema de cultivo escalonado para hortalizas de hojas verdes. Los números indican la semana. Mientras que en la primera semana se siembra en la primera caja, en la segunda están brotando las primeras plantas y así sucesivamente hasta la cuarta caja, que contiene la lechuga ya lista. Las ventajas son que siempre tienes lechuga fresca lista para consumir y mantienes las hojas en sombra parcial, lo que las hace más dulces y tiernas
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				La cosecha de cogollos se efectúa antes de que salga el tallo floral. Cuando se observa que la parte central del cogollo empieza a alargarse hacia arriba, debe cosecharse enseguida y, si es posible, también el resto de las lechugas sembradas el mismo día, porque esa es la primera alerta de que los cogollos están floreciendo y que en poco tiempo se volverán amargos y duros.

				En el balcón

				Cultivar lechugas en el balcón es una garantía de éxito, sobre todo las pequeñas lechugas de corte, que crecen bien incluso en macetas pequeñas o en jardineras, aunque estén en el alféizar de la ventana. Las lechugas en cogollo son más complicadas, pues ocupan espacio durante mucho tiempo y requieren macetas de 40-50 centímetros de profundidad, como mínimo. La variedad más recomendada para cultivar en balcón es la mezcla cuatro estaciones, una selección de semillas de lechuga, rúcula, valeriana y achicoria roja que está lista al cabo de treinta días después de la siembra y que sigue rebrotando durante mucho tiempo con varios cortes. Si se utilizan estas semillas (con el sistema de los cajones escalonados ilustrado en la figura 6.10), se puede obtener una buena cosecha de ensalada y una variedad óptima durante todo el año.

			

			
				Melón

				
						Nombre botánico: Cucumis melo.

						Familia: Cucurbitaceae.

						Terreno: fresco, profundo, con pH de 6,8-7,3.

						Siembra: abril-mayo.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 2 cm.

						Distancia entre plantas: 1-1,5 m.

						Temperatura de siembra: 15-30 °C.

						Germinación: 6-12 días.

						Tiempo para la cosecha: 120-200 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2-3 kg/m2.

						Asociaciones: cebollas, espinacas.

						Rotación: cabeza de rotación, no se sigue a sí misma.

						Conservación de la semilla: 4-5 años.

				

				En el huerto

				Los melones no necesitan muchos cuidados, pero sí que se preste atención a la ubicación del cultivo. La tierra debe estar bien nutrida, ser profunda, fresca, tener buenas reservas de agua y estar a pleno sol. Durante toda la fase de crecimiento la temperatura no debe descender por debajo de los 18 grados; la temperatura ideal es de 28-30 grados. Requieren un buen aporte hídrico, que se puede resolver con un sistema de riego por goteo. Los melones se siembran en abril y mayo en el terreno o, en el sur, en semilleros cubiertos ya desde febrero, prestando atención a las temperaturas. Se siembran grupos de tres semillas y poco después de la germinación se hace el aclareo, dejando solo una planta por hoyo. En el caso de que sean de semillero, se trasplantan los plantones treinta días después de la siembra, cuando ya hayan sacado cinco o seis hojas. El cuello debe quedar enterrado.

				Durante el crecimiento, las plantas de melón se extienden hasta cubrir todo el terreno, pero en las primeras fases es conveniente poner acolchado para que las malas hierbas no ocupen el espacio que aún no está cubierto. A medida que crezca la planta y que aparezcan los primeros frutos pequeños, se puede hacer una primera poda, que consiste en retirar las ramas estériles. No es obligatorio hacerlo; de hecho, hay quien defiende que es mejor dejar que la planta se desarrolle totalmente y que las hojas mantengan la humedad del terreno, mientras que, según otros, esta poda aumenta la producción de la planta.
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				Los melones tienen que crecer con el peciolo hacia arriba y es mejor poner piezas de madera debajo, para que la humedad del suelo o las lluvias no produzcan podredumbres.

				Los melones están maduros cuando el polo opuesto al peciolo cede ligeramente a la presión del pulgar y cuando, al golpear el fruto con los nudillos, se oye un sonido sordo, no un sonido vacío como cuando todavía está verde.

				Las variedades de melones se distinguen sobre todo por su adaptabilidad a los diferentes climas. Por ejemplo, los melones reticulados no son tan aromáticos como los cantalupo (melones lisos), pero también son más rústicos, resisten mejor el frío y se conservan durante más tiempo.

				En el balcón

				Los melones se pueden cultivar en balcones orientados al sur que reciban como mínimo ocho horas de luz directa al día. El melón se siembra en una maceta de al menos 60 centímetros de altura y 40 de diámetro. Se plantan tres semillas, distanciadas, en el centro de la maceta, y luego se elige la planta más fuerte entre las que hayan germinado y se eliminan las otras. La tierra debe mantenerse bien húmeda pero sin encharcarse, y orientada al sur para recibir el máximo número de horas de sol al día. A medida que la planta crece, se tiene que dirigir hacia la parte externa de la maceta, y cuando empiezan a desarrollarse los frutos, se tienen que elevar del suelo con tablas o cajones de madera para que no se produzcan podredumbres en la cáscara. Los cuidados son los mismos que para los melones plantados en el huerto. Una planta de melón en maceta puede producir hasta dos o tres frutos.

			

			
				Nabo y grelos

				
						Nombre botánico: Brassica rapa.

						Familia: Cruciferae.

						Terreno: orgánico, fresco, con pH de 6-6,8.

						Siembra: marzo-abril.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 1 cm.

						Distancia entre plantas: 15-20 cm.

						Temperatura de siembra: 18 °C.

						Germinación: 5 días.

						Tiempo para la cosecha: 70-160 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2-4 kg/m2.

						Asociaciones: espinacas, lechugas.

						Rotación: tomate, coles.

						Conservación de la semilla: 4-5 años.

				

				En el huerto

				No es una hortaliza con grandes exigencias, más allá de un terreno con una buena cantidad de potasio, que tal vez se deba añadir como nutriente previo a la siembra. La plantación se hace en hileras o al voleo, y el aclareo se hace cuando las plantas miden 3 centímetros y tienen cinco hojas como mínimo, dejando que se desarrollen a 15-20 centímetros entre ellas. Los nabos de ciclo rápido son mejores para la siembra de primavera, mientras que los de ciclo lento es preferible sembrarlos a finales de verano y en otoño, y también pueden pasar el invierno en la tierra, cubiertos de acolchado.
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				Siempre es conveniente sembrar nabos y rabanitos en hileras de forma escalonada, para tener lista solo la cantidad que necesites cada vez. De hecho, estas hortalizas, si se dejan en la tierra más tiempo del necesario cuando ya están maduras, se vuelven permeables, duras y amargas.

				
					[image: ]
				

				No toleran mucho el calor ni la sequía. En climas muy cálidos se suelen cultivar hacia el otoño. Los riegos irregulares y los períodos de sequía seguidos de grandes lluvias pueden provocar fisuras, y eso los hace incomestibles.

				Los grelos o broccoli rabe son la parte aérea del nabo. Se cultivan como el nabo pero, en lugar de recoger la hortaliza, se dejan en el suelo en otoño, para que al terminarse el invierno haya desarrollado hojas y flores. Se cosechan cuando están en plena floración pero antes de que termine, es decir, antes de que se desarrollen las semillas.

				Entre las variedades más especiales de nabo para cultivar en el huerto destacan el nabo Milán, chato y ancho y con cuello violeta, que crece bien incluso en suelos arcillosos; el Bola de nieve, blanco y redondo y con sabor fuerte; el rapónchigo, del que se consumen tanto la raíz (nabo), alargada y blanca, como las hojas, y el Norfolk de cuello verde, resistente al frío.

				En el balcón

				No se recomienda cultivar nabos en el balcón, excepto si quieres tener grelos, en cuyo caso es mejor adquirir los plantones de un año en un vivero. De todos modos, puedes utilizar macetas de 30 a 40 centímetros de anchura y profundidad, pero no obtendrás más de dos nabos después de todo el proceso.

			

			
				Pataca

				
						Nombre botánico: Heliantus tuberosus.

						Familia: Compositae.

						Terreno: de cualquier tipo, no demasiado enriquecido.

						Siembra: octubre-marzo.

						Reproducción: rizoma.

						Profundidad de siembra: 5-8 cm.

						Distancia entre plantas: 50 cm.

						Temperatura de siembra: 15 °C.

						Germinación: 60 días.

						Tiempo para la cosecha: 120 días.

						Ciclo productivo: perenne.

						Producción: 4 kg/m2.

						Asociaciones: ninguna.

						Rotación: ninguna.

						Conservación de la semilla: rizoma, 3-6 meses.

				

				En el huerto

				Si existe una hortaliza que no necesita absolutamente ningún cuidado, esa es la pataca. Se trata de una especie perenne que también se encuentra en estado silvestre, sobre todo cerca de cursos de agua, y se caracteriza por sus flores amarillas, con tallos que pueden llegar a los 3 metros. Se come el tubérculo, como el de las patatas, pero es mucho más digerible que estas y está indicada también para diabéticos por su contenido de inulina, que funciona como reserva de hidratos de carbono independientemente de la insulina. Al contrario que las patatas, la pataca se puede consumir cruda, pues solo hay que pelarla, cortarla en lonchas muy finas y condimentarla a placer. Al cocerla, tiene la consistencia de la batata, mientras que el gusto recuerda al de la alcachofa con un punto de trufa. Merece la pena tenerla en el huerto o, si se quiere, también en el jardín; las flores amarillas que salen en octubre parecen grandes margaritas amarillas. La cosecha de los tubérculos se hace de forma escalonada, cuando los tallos floridos ya están secos, sacando los tubérculos del suelo y replantando una parte para la cosecha siguiente.

				En el balcón

				La floración es muy bonita, pero puede llegar a 3 metros de altura, por lo que no es una planta apta para balcones. Además, la distancia entre los tubérculos es de medio metro, lo que hace que el cultivo no sea muy practicable en macetas, sin tener en cuenta que la tierra para jardinería es demasiado rica para este tubérculo, que prefiere los terrenos pobres.

			

			
				Patata

				
						Nombre botánico: Solanum tuberosum.

						Familia: Solanaceae.

						Terreno: profundo, fresco, orgánico, con pH de 6-6,8.

						Siembra: febrero-julio en el norte, septiembre-diciembre en la costa sur.

						Reproducción: semillas, tubérculos con yemas.

						Profundidad de siembra: 15 cm.

						Distancia entre plantas: 30 cm.

						Temperatura de siembra: 10-15 °C.

						Germinación: 16-30 días.

						Tiempo para la cosecha: 40-90 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2-3 kg/m2.

						Asociaciones: coles, lechugas.

						Rotación: no se sigue a sí misma ni a otras solanáceas.

						Conservación de la semilla: tubérculos, 6-10 meses.

				

				En el huerto

				Las patatas se pueden cultivar prácticamente en cualquier sitio, pues solo cambia el período de cultivo en función del clima del lugar. No tienen muchas exigencias, aparte de la de un suelo bien nutrido; les va muy bien el compost maduro y los nutrientes ricos en fósforo y potasio. No necesitan grandes recursos hídricos, pues con las lluvias suele ser suficiente, excepto en las zonas secas, donde se tendrán que regar, aunque no más de una vez a la semana.

				Para evitar fallos en el cultivo de las patatas, se pueden poner en práctica algunos trucos. El primero es seleccionar un cultivar adecuado para la zona y altitud; las patatas son diferentes según si son para cultivos en zonas costeras o a 1000 metros de altitud. Así, se deben germinar los tubérculos anticipadamente, dejándolos cubiertos en un local vacío a unos 10 grados durante un mes antes de la siembra. Cuando se vuelven a coger las patatas para la siembra, se descartan las que no han germinado y solo se entierran las sanas, cubriéndolas con poca tierra y sin presionar, para que no se rompan los brotes. Si una patata tiene más brotes, se corta en tres o cuatro trozos, cada uno de ellos con brotes, y se entierran hacia arriba, sobresaliendo de la tierra.
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				Si en el huerto hay muchos roedores y animales aficionados a cavar los tubérculos, como los erizos, es conveniente adoptar la técnica de cultivo en sacos o bidones, descrita para el cultivo en balcón (figura 3.3).
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				Si las patatas en desarrollo tienden a salirse de la tierra o si las lluvias insistentes han retirado la tierra y las han dejado al descubierto, hay que aporcarlas enseguida, volviendo a cubrirlas con tierra, pero sin compactarla. Si durante el crecimiento las patatas reciben luz, adquieren un color verdoso y se hacen amargas, pues desarrollan demasiada solanina que las hace levemente tóxicas y poco digeribles.

				Las patatas están listas cuando la parte verde superior adquiere un tono amarillo y está a punto de secarse. Pero si se quiere hacer una primera cosecha de patatas tempranas, se pueden coger cuando la parte aérea todavía está verde, aunque no antes de cuarenta días desde que se enterraron los tubérculos.
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				Las patatas que estén listas en otoño y que se quieran conservar para el invierno se pueden dejar enterradas. Se quita solo la parte verde y luego se cubre el suelo con paja y hojas secas, extrayendo gradualmente la cantidad de patatas que se necesiten.

				Entre las variedades de patata más especiales para cultivar en el huerto están las patatas rojas, como la variedad Magenta Love, que tiene la piel de un rojo intenso, yla parte de dentro rosada y que no pierde color al cocerse; la Bergerac, grande y de un violeta intenso; la Bluestar, de un violeta más claro con rayas azules, y la Violet Queen, de un violeta intenso y uniforme desde la piel hasta la pulpa.

				En el balcón

				También se pueden cultivar en bidones o en sacos de yute en balcones urbanos. Solo hay que formar una capa de tierra en el fondo de un bidón, depositar la patata germinada y cubrirla de manera que encima queden unos cuatro dedos de tierra. A medida que crezca la parte verde, apórcala con tierra nueva, rellenando el bidón poco a poco. Al final, tendrás un montón de patatas que se habrán desarrollado a lo largo de todo el bidón. El follaje de las patatas es especialmente agradable y decorativo para el balcón.

			

			
				Pepino

				
						Nombre botánico: Cucumis sativus.

						Familia: Cucurbitaceae.

						Terreno: rico, suelto, profundo, con pH de 6-6,8.

						Siembra: abril-mayo.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 2 cm.

						Distancia entre plantas: 80 cm.

						Temperatura de siembra: 15-20 °C.

						Germinación: 4-15 días.

						Tiempo para la cosecha: 60-90 días, escalonada durante 60 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2-10 kg/m2.

						Asociaciones: cebollas en la primera parte del crecimiento, lechugas, rabanitos, puerros.

						Rotación: no se sigue a sí misma, a otras cucurbitáceas, solanáceas y leguminosas.

						Conservación de la semilla: 4-5 años.

				

				En el huerto

				Hay que preparar previamente el suelo con compost muy rico u otros nutrientes orgánicos, como maceraciones biodinámicas. Los pepinos necesitan un suelo muy rico y abonado constante durante todo el crecimiento, a intervalos de dos semanas como mínimo.

				Para sembrarlos directamente en el suelo lo mejor es esperar a que las temperaturas se estabilicen en 15-20 grados y buscar un sitio soleado. Se puede adelantar la siembra a marzo, utilizando un semillero protegido en un lugar soleado. Los pepinos necesitan mucho sol durante todo el crecimiento. Se ponen las semillas en los hoyos, un par en cada uno, y en cuanto germinan se hace el aclareo para dejar solo una. Es una tarea que debe hacerse rápidamente porque los pepinos crecen a mucha velocidad y se podrían dañar las raíces de la planta que se quiera dejar crecer. Se trasplantan cuando la temperatura del suelo es de 18 grados. En el trasplante se entierra el cuello.

				A medida que crece la planta, es conveniente instalar celosías por las que trepe la planta, porque los frutos, si se dejan en el suelo, adquirirán tonos amarillos y se pudrirán. La planta desarrolla zarcillos con los que se fijará en la celosía. Los pepinos necesitan mucha agua, pero no toleran los charcos, sobre todo en la base de la planta, por lo que es conveniente regar a 3 o 4 centímetros de la base, desde donde las raíces todavía pueden absorber el agua. Hay que poner un acolchado en la base, aunque en la primera fase de crecimiento se pueden asociar con lechugas, rabanitos, puerros y cebollas, que ocuparán el espacio despejado mientras los pepinos crecen. Los frutos se recogen cuando miden 10-20 centímetros, según la variedad cultivada.

				A menudo los pepinos se dividen en tres tipos principales: el holandés, que produce pepinos de 30-40 centímetros de longitud, de color verde oscuro, el más cultivado en España; el americano, que da frutos más cortos, hasta un máximo de 25 centímetros; y el pepinillo, cuyos frutos no sobrepasan los 6-10 centímetros y que se utilizan sobre todo para conservas. Hay numerosas variedades de este último tipo, de las más interesantes para cultivar en el huerto son el pepino Summer Dance, un híbrido muy largo, estrecho y recto, que tiene las ventajas de tener menos pepitas y de conservarse durante más tiempo; el pepino pequeño de París, el más utilizado para ponerlo en vinagre o escabeche; el White Wonder o White Sensation, un híbrido redondeado, corto y con una piel verde muy claro, casi blanca; el Carosello de Polignano, un pepino corto y redondeado con un sabor delicado, y el Burpless que, como su nombre indica en inglés, “sin eructos”, es bueno para quien tenga dificultades para digerirlo.

				En el balcón

				En el balcón, lo mejor es cultivar pepinos en espaldera, utilizando una maceta de al menos 30 centímetros de profundidad y exposición a pleno sol. La planta del pepino es bastante decorativa: durante todo el crecimiento tiene unas hojas hermosas, y cuando alcanza una altura de 25-30 centímetros, empieza a producir florecitas amarillas, de las que luego saldrán los pepinos. Las instrucciones de cultivo son las mismas que para el huerto.
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				En balcones que estén a mucha altura o en zonas urbanas con pocos insectos polinizadores, habrá que hacer la polinización manual. Solo necesitas un pincel pequeño y tocar los estambres de las flores macho, cubiertos de polen, y luego los de las flores hembra, sin polen. Aparte de la presencia de polen, lo que las distingue fácilmente es que las flores macho son más grandes y con el tallo desnudo, mientras que las hembras son pequeñas y tienen un abultamiento en la base. Si las plantas solo producen flores y ningún o casi ningún fruto, es porque la polinización no se ha hecho bien. Esta se debe llevar a cabo a medida que broten nuevas flores; no basta con hacerlo solo una vez en un par de flores.

			

			
				Pimiento y guindilla

				
						Nombre botánico: Capsicum annuum.

						Familia: Solanaceae.

						Terreno: consistencia media, permeable, con pH de 6-6,8.

						Siembra: en semillero febrero-abril y trasplante al cabo de 60-90 días.

						Reproducción: semillas.

						Profundidad de siembra: 0,5 cm.

						Distancia entre plantas: al voleo.

						Temperatura de siembra: 20-25 °C.

						Germinación: 8-20 días.

						Tiempo para la cosecha: 125-220 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2-3 kg/m2.

						Asociaciones: lechugas de corte.

						Rotación: no se sigue a sí mismo ni a otras solanáceas.

						Conservación de la semilla: 3-4 años.

				

				En el huerto

				Los pimientos son hortalizas muy adaptables que crecen bien solo en climas cálidos, germinando cuando la temperatura no baja de 20 grados. Requieren una exposición al sol y un suelo más bien ácido. No se recomienda sembrar los pimientos directamente en el huerto, sino que siempre se empieza con la siembra en macetas (no en semillero, porque las raíces son muy delicadas) y el trasplante de los plantones con todo el cepellón. La tierra debe prepararse antes del trasplante con un nutriente rico en fósforo y potasio. Los pimientos se trasplantan entre sesenta y noventa días después de la siembra, cuando los plantones ya miden 15 centímetros y tienen por lo menos cinco hojas, a una distancia de 30 a 50 centímetros entre ellos. Después del trasplante necesitan un aporte constante de agua, pero no exceso; el suelo no debe estar siempre húmedo.

				Los pimientos se cosechan cuando están maduros, de forma escalonada durante treinta o cuarenta días, dando tiempo a la planta para madurar otros frutos.
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				De todas las hortalizas, el pimiento y la guindilla son las más ricas en vitamina C, especialmente cuando se cosechan maduros. También tienen un alto contenido de caroteno y sales minerales, además de la típica presencia de la capsaicina, que es la que le da el gusto picante. En química, el grado de sabor picante de los pimientos, es decir, la concentración de capsaicina, tiene su propia escala de medición, la escala Scoville (Scoville Unit). Por ejemplo, la guindilla dulce mide 5 kSU y la cayena 50 kSU, mientras que el más picante del mundo, el Red Savina Habanero, mide 577 kSU.
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				Los pimientos y las guindillas, en Sudamérica y en algunos países del Mediterráneo, son plantas perennes que producen frutos todos los años sin necesidad de volver a sembrarlas.

				Hay muchísimas variedades de pimientos y guindillas con diferentes formas, colores y grados de sabor picante. De todos modos, es mejor evitar el pimiento cuadrado de Asti: es una variedad que se encuentra en todos los supermercados y la menos sabrosa. Para tu huerto puedes orientarte hacia algunas especialidades como el Tequila, de color morado; el cuerno de toro, amarillo y largo, que crece bien en balcones; los pimientos pequeños y semiplanos Topepo o pimientos-tomate; el Marona, de color marrón y muy dulce; el dulce de Nocera, muy carnoso, y el Trebbia, entre los más adecuados para el cultivo avanzado en invernadero.

				En el balcón

				Cultivar pimientos y guindillas en el balcón es muy sencillo si las condiciones climáticas lo permiten. El procedimiento es el mismo que para el huerto, pero el trasplante se llevará a cabo en una maceta más grande. Por ejemplo, en una maceta de 20-25 centímetros de diámetro se puede alojar una planta de pimientos, mientras que una maceta de 40 centímetros puede tener tres. Las macetas deben medir como mínimo 30 centímetros de altura, por lo que también se pueden utilizar jardineras, llenándolas hasta 2 centímetros del borde. Los pimientos pueden llegar a dar buenos resultados en algunas mesas de cultivo, siempre que tengan una solera de tierra de al menos 25-30 centímetros.

			

			
				Puerro

				
						Nombre botánico: Allium ampeloprasum.

						Familia: Alliaceae.

						Terreno: fino, fresco, orgánico, con pH de 6-6,8.

						Siembra: marzo-julio.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 0,5 cm.

						Distancia entre plantas: 10-15 cm.

						Temperatura de siembra: 15-20 °C.

						Germinación: 4-20 días.

						Tiempo para la cosecha: 120-160 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2-5 kg/m2.

						Asociaciones: ninguna.

						Rotación: no se sigue a sí mismo, patata, coliflor, remolacha.

						Conservación de la semilla: 2-3 años.

				

				En el huerto

				Los puerros son hortalizas extremadamente resistentes. Una de las pocas exigencias que tienen es la preparación de la tierra antes de la siembra, con nutrientes con un alto contenido en potasio y fósforo. Necesitan un buen aporte hídrico, pero en general tienen suficiente con las lluvias y con algún riego en caso de que no llueva durante unos diez días. Se siembran tanto al voleo como en semillero, cuando alcanzan unos 5 centímetros de altura se hace el aclareo, y se puede adelantar la siembra a enero utilizando semilleros en un ambiente protegido. Sesenta días después de la siembra, cuando las plantas ya miden 15 centímetros, se trasplantan.
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				Si cuando se acercan las heladas todavía hay puerros en el huerto, solo hay que cubrirlos con paja y seguir recogiéndolos escalonadamente.

				Los cultivares de puerro se clasifican según la longitud del tronco y la época de producción: los de verano se siembran en semillero de diciembre a enero; los de otoño, de marzo a abril, y los de invierno, de mayo a junio. Se trasplantan cuando el tronco mide de 20 a 25 centímetros, para que no ocupen terreno durante demasiado tiempo. Si tienes ganas, puedes efectuar el blanqueo de los puerros como se hace con cardos e hinojos, pero actualmente los cultivares no necesitan grandes esfuerzos de blanqueo y solo lo requieren las variedades más antiguas.
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				El puerro, al igual que el ajo, da flores en forma esférica, compuestas a su vez por pequeñas flores acampanadas, parecidas a los agapantos y bonitas como para tenerlas en el jardín.

				En el balcón

				Se pueden cultivar fácilmente en cajas que no se superpongan o en jardineras no colgadas, sino en el suelo. Para el balcón hay que evitar las variedades de puerro gigante, que son demasiado grandes para las macetas de balcón. Un cultivar adecuado para el cultivo en maceta es el puerro Atal, alto y fino.

			

			
				Rábano y rabanito

				
						Nombre botánico: Raphanus raphanistrum var. sativum.

						Familia: Cruciferae.

						Terreno: orgánico, fresco, con pH de 6-6,8.

						Siembra: marzo-noviembre.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 1 cm.

						Distancia entre plantas: 2-3 cm.

						Temperatura de siembra: 18 °C.

						Germinación: 3-5 días.

						Tiempo para la cosecha: 20-70 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 1 kg/m2.

						Asociaciones: espinacas, lechugas.

						Rotación: tomate, coles.

				

				En el huerto

				Los rabanitos son de las hortalizas más fáciles de cultivar y de resultado inmediato, ya que en solo veinte o treinta días ya están listos y no necesitan grandes cuidados. Crecen prácticamente en todo tipo de suelo, pero con más éxito en los que son ligeramente ácidos.

				Se siembran directamente en el suelo: no tiene sentido trasplantarlos, por su rapidez y su pequeño tamaño. La siembra se hace en hileras o al voleo y luego se hace el aclareo, cuando las plantas ya miden 1 centímetro y ya han sacado las dos primeras hojas.
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				Los brotes de rabanito que se hayan arrancado durante el aclareo se pueden comer en ensalada, pues son muy refrescantes.

				La cosecha de rabanitos se debe llevar a cabo en poco tiempo, para que no se echen a perder, se endurezcan o desarrollen su raíz primaria, ya que entonces se vuelven duros. Por eso es conveniente hacer una siembra escalonada, un poco cada semana, para disponer siempre de la cantidad de rabanitos que puedas consumir y otros en fase de crecimiento.
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				Los suelos demasiado ricos en nitrógeno o con demasiado riego pueden agrietar los rabanitos.

				Hay muchas variedades más allá del rabanito Saxa que hay en los supermercados. Tienes que probar el largo y blanco Candela de hielo; el largo y rojo Candela de fuego y el productivo Tabasso. En invierno también se pueden tener rabanitos; una variedad muy conocida es el rábano negro o Raphanus raphanistrum, llamado también “rábano de invierno”. Resiste bien el frío y se desarrolla más que las variedades comunes de rábanos y rabanitos.

				En el balcón

				Los rabanitos se pueden cultivar en cualquier maceta con las mismas técnicas utilizadas en el cultivo en el terreno. Como no tienen raíces muy profundas, está bien utilizar las macetas más pequeñas o cultivar rabanitos en las macetas que, al cabo de un mes, alojarán cultivos que ahora se encuentran en el semillero. En realidad, los rabanitos se pueden plantar en cualquier sitio, ahora en una maceta y luego en otra, asociados a lechugas y achicorias. Pero si eres un apasionado de los rabanitos y quieres cultivar una gran cantidad en el balcón, el mejor método es el de las cajas escalonadas (figura 6.10). Todas las variedades de rabanitos redondos se pueden cultivar en balcón, maceta y mesa de cultivo.

			

			
				Remolacha

				
						Nombre botánico: Beta vulgaris.

						Familia: Chenopodiaceae.

						Terreno: se adapta a casi todos los terrenos, con pH de 7.

						Siembra: trasplante definitivo en marzo-julio y septiembre; en invernadero, febrero-marzo, con trasplante en marzo-abril.

						Reproducción: semillas.

						Profundidad de siembra: 3 cm.

						Distancia entre plantas: 15-20 cm, según la variedad.

						Temperatura de siembra: 16-24 °C, lo ideal es el clima templado; en el sur se siembra directamente en otoño, y en el norte, en primavera.

						Germinación: 4-15 días a 25-30 °C, mínima 10 °C.

						Tiempo para la cosecha: 60-200 días, de forma escalonada.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 3 kg/m2.

						Asociaciones: lechuga, lechuga de corte, rabanitos, hortalizas rápidas.

						Rotación: nunca se repite consecutivamente, es ideal después de las espinacas. Deben pasar 3-5 estaciones antes de cultivarla en el mismo sitio.

						Conservación de la semilla: 3-4 años.

				

				En el huerto

				Es una hortaliza muy adaptable a diferentes tipos de terreno y no le afectan especialmente las heladas y los períodos de sequía o lluvias fuertes. La tierra no debe nutrirse demasiado antes de sembrarla, porque el exceso de nutrientes puede provocar que se rompan o se bifurquen las raíces, lo que las haría muy duras. La necesidad de agua es alta en fase de germinación y luego constante durante el crecimiento, y excepto en lugares especialmente secos como la zona costera del sur, el riego se puede dejar en manos de la lluvia.
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						FIGURA 6.11 Siembra y trasplante de la remolacha

					

				

				Si el huerto es pequeño, se recomienda la siembra en semilleros o macetas de 10 centímetros de profundidad, como mínimo, y el trasplante siguiente cuando las hojas hayan alcanzado al menos 8-10 centímetros. Al trasplantarla, hay que dejar el cuello al descubierto, por encima del suelo, para que no le cueste crecer. Si el huerto es grande, la siembra puede hacerse al voleo con posterior aclareo o en líneas; en el sur se siembra directamente en el huerto en otoño, mientras que en el norte se hace de finales de febrero a mayo. La cosecha de remolachas solo se lleva a cabo con el suelo seco, arrancando las plantas con cuidado cuando la raíz se haya desarrollado lo suficiente; la medida dependerá de la variedad cultivada, pero el tamaño ideal, en general, es de 7-8 centímetros de diámetro, porque si crecen más empiezan a ponerse duras. Es mejor cosecharlas de manera escalonada para consumirlas inmediatamente, porque no se conservan mucho tiempo y solo se guardan en el frigorífico si están cocidas. Las remolachas se conservan hasta cinco meses si se mantienen a 0-3 grados, como en sótanos muy fríos, por supuesto sin hojas, y nunca en la cámara frigorífica. Solo hay que almacenarlas en cajas de madera llenas de arena seca, completamente cubiertas. Al conservarlas, las remolachas adquieren más concentración de azúcares, por lo que se convierten en un alimento más bien energético. Las hojas de remolacha se pueden consumir frescas, igual que las hojas de los rabanitos y los nabos. El suelo es el que marca la diferencia también en este caso: en terrenos arcillosos, crecen muy secas y sabrosas, mientras que en los terrenos arenosos son duras y delicadas.

				En el balcón

				Se pueden cultivar en el balcón, especialmente si se utiliza una mesa de cultivo con una capa de tierra de, como mínimo, 25 centímetros. En este caso, lo mejor es hacer un trasplante, como ilustraba anteriormente, y asociarlo con lechugas de corte; también es ideal el mézclum de hojas sueltas, que no se ve molestado por el crecimiento de las raíces y puede sustituirse justo después de la cosecha de las remolachas.

			

			
				Repollo

				
						Nombre botánico: Brassica oleracea var. capitata.

						Familia: Cruciferae.

						Terreno: profundo, fresco, con pH de 5,5-6.

						Siembra: de abril a septiembre.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 0,5-1 cm.

						Distancia entre plantas: 40-70 cm, según el cultivar.

						Temperatura de siembra: 15-25 °C.

						Germinación: 4-15 días.

						Tiempo para la cosecha: 100-200 días según el cultivar, escalonada durante 20-30 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 4-8 kg/m2.

						Asociaciones: lechugas y espinacas.

						Rotación: no va detrás de sí mismo ni de otras crucíferas, umbelíferas, cucurbitáceas y solanáceas.

						Conservación de la semilla: 4-5 años.

				

				En el huerto

				Como para las coliflores, existen cultivares de crecimiento rápido o tardío, más adecuados para el otoño o para la primavera. De todos modos, la elección principal debe realizarse teniendo en cuenta la zona y las temperaturas relativas, porque el repollo sufre mucho por debajo de los 10 grados y detiene su desarrollo, por lo que es muy difícil cultivarlo en zonas en las que haya heladas frecuentes o en donde las temperaturas sean muy frías. Lo mejor es sembrarlo en semillero, también en cama fría, y siempre al voleo para luego hacer el aclareo. Este se hace cuando alcanza 15 centímetros de altura. La tierra debe nutrirse previamente con abonos ricos en nitrógeno y potasio. Requiere un buen riego durante el crecimiento. Lo mejor es poner siempre un acolchado, porque es una planta que teme mucho las heladas, aunque existen varios cultivares resistentes a las temperaturas bajas.
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				Las variedades actuales de col son descendientes directas de las crucíferas silvestres que no forman cabeza esférica, todavía presentes en el Mediterráneo oriental y Asia Menor. Son el testigo directo de una selección humana de cruces de calidad en situaciones naturales, mucho antes de que llegaran los laboratorios modernos. En la Europa del siglo XII ya se encontraba la mayoría de las selecciones de coles que utilizamos actualmente.
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				La reproducción de crucíferas es una de las más complicadas para quien cultiva un huerto. Todas las crucíferas pueden cruzarse entre ellas, por lo que si hay más de una especie en floración a lo largo de 1 kilómetro, es difícil mantener la pureza de esa variedad o de la especie.
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				Las plantas de las coles, si se dejan crecer, alcanzan hasta un metro y medio de altura y, de hecho, en algunos países las utilizan como plantas decorativas.

				Entre las variedades de repollo más especiales para tener en el huerto están el puntiagudo, una variedad en punta que es muy dulce y crujiente, que tiene una variante en rosa; el rojo; el plano, de maduración precoz, muy fácil de cultivar porque es rápido y resistente a muchos patógenos y a la rotura por el exceso de riego; el Gintama, una col tardía muy resistente al frío y de color verde oscuro, y el blanco holandés, verde muy claro y bastante resistente al frío.

				En el balcón

				No se recomienda cultivarlo en el balcón, porque en una maceta muy grande se producirían como máximo cuatro repollos en seis o siete meses. No son tan decorativos como otras especies de crucíferas. Para cultivar coles en macetas, las mejores variedades son las coliflores o las coles de Bruselas. Pero si lo quieres intentar, sigue las mismas instrucciones que para el huerto.

			

			
				Ruibarbo

				
						Nombre botánico: Rheum ponicum.

						Familia: Polygonaceae.

						Terreno: fértil y suelto, arenoso, con pH de 6-7.

						Siembra: febrero-marzo.

						Reproducción: rizoma.

						Profundidad de siembra: 4-5 cm.

						Distancia entre plantas: 80 cm.

						Temperatura de siembra: 15 °C.

						Germinación: abril-junio.

						Cosecha: mayo-julio, septiembre-octubre.

						Ciclo productivo: bienal o plurianual.

						Producción: 1 kg/m2.

						Asociaciones: ninguna.

						Rotación: ninguna.

						Conservación de la semilla: rizoma, pocas semanas.

				

				En el huerto

				El ruibarbo también se encuentra en estado silvestre y es fácil hallarlo en el campo y trasplantarlo luego en tu huerto. Si no, se tiene que sembrar y esperar un par de años para la cosecha. De todos modos, hay que reconocer que las variedades seleccionadas de ruibarbo producen plantas muy vigorosas y con mayor producción. Una vez sembrado, se hace el aclareo cuando las plantas lleguen a los 15 centímetros de altura, dejando solo unas pocas, a una distancia de 80 centímetros o más. Ya no tendrás que dedicarle más cuidados hasta el año siguiente.

				A partir del segundo año, cuando empieza la producción efectiva del ruibarbo, se quitan las flores a medida que vayan saliendo para que la planta pueda producir más pencas, que se recogerán de manera escalonada durante toda la estación.
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				No cometas el error de recoger todas las hojas a la vez, porque eso matará la planta. Para que siga produciendo, solo hay que quitar las hojas internas, dejando que las más pequeñas sigan creciendo. Las hojas se pueden utilizar esporádicamente como verduras de hojas verdes, pero sin perder de vista que tienen un alto contenido de ácido oxálico y que por eso es mejor no comerlas.
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				Merece la pena plantar ruibarbo en el huerto, porque sus pencas tienen una particularidad: al cocerse forman una masa gelatinosa que puede sustituir a la pectina para hacer mermeladas y gelatinas.

				En el balcón

				No se recomienda cultivarlo en el balcón, por lo grande que acaba siendo sin ofrecer buena producción.

			

			
				Sandía

				
						Nombre botánico: Citrullus lanatus.

						Familia: Cucurbitaceae.

						Terreno: rico y suelto, con pH de 6-6,8.

						Siembra: en primavera, entre marzo y mayo.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 2,5 cm.

						Distancia entre plantas: de 1 a 2 metros, según la variedad.

						Temperatura de siembra: 15-20 °C.

						Germinación: 8-10 días.

						Tiempo para la cosecha: 4 meses.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 2-5 sandías por planta.

						Asociaciones: lechuga, espinacas, alcachofas, ajo.

						Rotación: no se repite ni sigue a otras cucurbitáceas, no sigue a solanáceas, ajos y cebollas.

						Conservación de la semilla: 2-3 años.

				

				En el huerto

				La sandía necesita mucho sol, como mínimo de seis a ocho horas al día. No crece en terrenos orientados al norte o en zonas de montaña en las que la temperatura no supera los 25 grados durante el día. También requiere mucha agua, un terreno constantemente húmedo y riego prácticamente a diario. Lo mejor es cultivarlas con un sistema de riego por goteo o un sistema de conservación de la humedad del suelo, como una cobertura de virutas. Cuando la planta alcanza los 15 centímetros se puede poner acolchado alrededor, para evitar que crezcan malas hierbas, ya que el ciclo de maduración de los frutos es largo, de unos cuatro meses si el clima ha sido suficientemente cálido. Las sandías salen más dulces si se dejan de regar una semana antes de cosecharlas. Cuando están listas para la cosecha, tienen el zarcillo junto al peciolo completamente seco y la zona de unión del peciolo ha pasado de blanca a amarillo claro.
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				Hace años, en Japón surgió la moda de la sandía en forma de cubo, y después, de triángulo. Tras las sospechas iniciales de que fueran nuevos híbridos obtenidos con métodos no naturales, se descubrió que simplemente crecían dentro de una estructura de madera, vidrio o plástico transparente que les daba esa forma. Es un sistema fácil de replicar en el huerto.

				Existen unos mil doscientos cultivares de sandías que producen frutos de diferentes colores, blancos, rosas, amarillos y rojos, y con un peso que puede ir desde los 500 gramos a los 60 kilos. Entre los cultivares más interesantes que podemos encontrar están la F1, de forma ovalada, uno de los híbridos más cultivados; la Sugar Baby, muy dulce y una esfera perfecta, de color verde oscuro y sin rayas; la Yellow Cutie, de pulpa amarilla, y la Sorbet Triploide, un híbrido sin semillas y con pulpa roja y compacta.

				En el balcón

				La sandía no se puede cultivar en balcones orientados al norte o con poca luz. En cambio, en el resto de condiciones sí puede crecer. Se siembra en una maceta de, como mínimo, 60 centímetros de altura y 40 de diámetro. Se introducen tres semillas, distanciadas, y luego se elige la planta más fuerte de entre las que hayan germinado y se eliminan las otras. La tierra debe mantenerse bien húmeda, pero sin encharcarse, orientada al sur durante la mayor cantidad de horas de sol posibles. A medida que la planta crece, se dirige hacia fuera de la maceta y, cuando se empiezan a desarrollar los frutos, se debe elevar del suelo con tablas de madera, para que no se generen podredumbres en la corteza. Lo ideal sería girarla cada 5-8 días, rotándola ligeramente de lado para que la zona de apoyo no sea siempre la misma. Una planta de sandía en maceta también puede producir cuatro frutos grandes si está bien nutrida y si se riega a menudo.

			

			
				Tomate

				
						Nombre botánico: Solanum lycopersicum.

						Familia: Solanaceae.

						Terreno: fresco, blando, profundo, con pH de 6-6,8.

						Siembra: abril-mayo.

						Reproducción: semilla.

						Profundidad de siembra: 0,5-1 cm.

						Distancia entre plantas: 20-30 cm.

						Temperatura de siembra: 15-20 °C.

						Germinación: 5-20 días.

						Tiempo para la cosecha: 140-180 días.

						Ciclo productivo: anual.

						Producción: 3-15 kg/m2.

						Asociaciones: al principio del ciclo, judías verdes, cebollas, ajo.

						Rotación: se puede seguir a sí mismo y a otras solanáceas, cucurbitáceas y quenopodiáceas.

						Conservación de la semilla: 3-4 años.

				

				En el huerto

				Los tomates son plantas rústicas que se adaptan bien a muchos climas y tienen pocas exigencias, aparte de disponer de un terreno bien nutrido de fósforo y potasio. Las variedades más antiguas tienen mucha necesidad hídrica, mientras que las más recientes tienen menos. Por la gran cantidad de cultivares de tomate, a la hora de elegir conviene basarse en la zona propia: hay diferentes tipos de tomate para cultivar en zonas costeras y a mil quinientos metros de altitud.

				Se siembra en abril y mayo, en hileras, y luego se hace el aclareo. En estos casos, es mejor fijar antes los soportes, clavándolos bien en el suelo, y luego sembrar. Así las plantas pequeñas no se estropearán al colocar los soportes en el terreno después de que hayan brotado. Si se siembra en semillero, en las regiones en las que el clima lo permita, se puede adelantar la siembra a febrero. Cuando las plantas ya llegan a los 20 centímetros de altura y tienen al menos seis hojas, se lleva a cabo el trasplante. No hay que adelantar mucho el cultivo, porque todos los tomates temen las heladas, la escarcha y el clima frío y húmedo: sufre mucho por debajo de los 10 grados y detiene su crecimiento por debajo de los 6. En las zonas más frías es mejor optar por variedades de ciclo corto y no trasplantarlas antes de mayo.

				Las tomateras sacan florecitas amarillas de las que luego nacerán los frutos. Los tomates se cosechan cuando están totalmente rojos y brillantes, incluida la parte cercana al peciolo.
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				Para las zonas ventosas, y si se tiene mucho terreno, merece la pena considerar las variedades de mata baja, que crecen en horizontal por el suelo y no necesitan soportes, con lo cual son muy fáciles de cultivar.

				Los tomates verdes que no hayan madurado al final de la estación se pueden utilizar para frituras, mermeladas y para chutney inglés.
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				Hay que erradicar la vieja práctica campesina de la poda de brotes improductivos o chupones, que consiste en quitar las hojas apicales para que los frutos se hagan más grandes: en realidad, son las hojas las que nutren los frutos. Si las quitas, te dará la impresión de que el producto es más grande, pero en realidad lo que hará será quitarle sabor. Los terrenos demasiado ligeros y secos, o un exceso de agua tras un período de sequía, pueden hacer que los frutos se rompan.
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				El tomate es un fruto, en realidad una baya, ¡no una verdura!

				En el balcón

				El cultivo de tomates en el balcón es sencillo y da grandes satisfacciones. Se pueden cultivar variedades de enrame en espaldera y variedades de mata baja. Se pueden utilizar jardineras que estén en el suelo o macetas de al menos 25-30 centímetros de anchura y profundidad. El método de cultivo es el mismo que para el huerto.

				Para el cultivo en balcón es mejor optar por cultivares con frutos pequeños, sobre todo si el balcón no está orientado al sur. Son fáciles de cultivar los tomates cherry, los de Pachino, los Black Cherry, los Principe Borghese, los Pepolino y también los San Marzano.
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						FIGURA 6.12 Soportes para el crecimiento de los tomates. Tradicionalmente se construyen con cañas de bambú o bastones muy ligeros

					

				

			

			
				Zanahoria

				
						Nombre botánico: Daucus carota.

						Familia: Umbrelliferae.

						Terreno: suave, suelto, sin charcos, con pH de 5,5-6.

						Siembra: enero-septiembre.

						Reproducción: semillas.

						Profundidad de siembra: 1 cm.

						Distancia entre plantas: siembra al voleo con posterior aclareo, 3-4 cm entre ellas.

						Temperatura de siembra: 10-28 °C.

						Germinación: 5-25 días.

						Tiempo para la cosecha: 65-230 días, escalonada.

						Ciclo productivo: anual, bianual.

						Producción: 4-5 kg/m2.

						Asociaciones: lechugas, lechugas de corte, achicorias, espinacas, acelgas, colinabos, rabanitos.

						Rotación: no se vuelve a cultivar después; otras umbelíferas, ajos, cebollas.

						Conservación de la semilla: 3-4 años.

				

				En el huerto

				Para el cultivo de zanahorias hay que evitar el uso de estiércol; es mejor utilizar un compost maduro o humus y aplicar nutrientes ricos en potasio durante el crecimiento. Las zanahorias temen el exceso de agua y la sequía. Normalmente es suficiente con las aguas pluviales, excepto en las zonas muy secas, donde será necesario observar la vitalidad de la parte aérea verde para determinar si hay que regar o no. El desequilibrio hídrico puede hacer que las raíces se rompan o que se formen raíces muy duras. Las semillas de zanahoria son muy pequeñas, por lo que la siembra se hace al voleo; cuando las primeras hojas alcanzan los 3 centímetros de largo, se lleva a cabo el aclareo.
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				Si también quieres consumir zanahorias baby, puedes hacer un primer aclareo parcial, esperar a que se desarrollen las primeras raíces y, en cuanto alcancen 5 centímetros, volver a hacer aclareo para obtener zanahorias baby. El resto seguirá creciendo hasta la maduración.

				Con las zanahorias hay que prestar mucha atención para que el cuello no quede al descubierto, porque esto provoca que reverdezcan y les da un gusto más amargo. Si ves que el cuello se destapa, recalza la tierra inmediatamente o cúbrelo con acolchado. Las zanahorias se cosechan antes de que aparezca el tallo de la flor, porque, si no, se reducen y se ponen duras.
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				Siempre es conveniente elegir las variedades adecuadas para tu zona, porque aunque sean hortalizas fáciles de cultivar y muy adaptables, las zanahorias están supeditadas a algunos inconvenientes que ponen fácilmente en riesgo su desarrollo. Por ejemplo, elegir una variedad de climas templados y sembrarla en la montaña significará que, en las primeras heladas, las plantas iniciarán la prefloración, sin producir zanahorias en sí, sino solamente raíces finas y leñosas. Por el contrario, una variedad de climas fríos sembrada en una zona templada puede producir zanahorias pequeñas y de sabor acre, porque le afectará demasiado el calor y la sequía. Además, en terrenos arcillosos o muy pesados, a las raíces les cuesta penetrar, por lo que es mejor escoger zanahorias de desarrollo redondo o de raíces cortas.

				Todas las zanahorias se pueden conservar durante mucho tiempo después de la cosecha, hasta dos meses, si se almacenan en un sótano en cajas de madera y cubiertas con paja bien seca.

				En el balcón

				El cultivo de zanahorias en el balcón se puede hacer en una maceta muy profunda, de como mínimo 60 centímetros, y con paredes rectas, para que las raíces tengan espacio para alargarse y crecer. También se puede utilizar una maceta menos profunda y cultivar zanahorias de variedad redonda, que pueden caber en las jardineras tradicionales.
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				De las zanahorias se pueden consumir incluso la parte aérea verde, que se recolectaría a la vez que la hortaliza. Se come cocida, como las espinacas o las acelgas. Así, los productos de la zanahoria son las raíces y la parte aérea.
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				No se recomienda utilizar la mesa de cultivo más que para la variedad redonda pequeña, porque no tiene suficiente profundidad.

			

		

	
		
			
				Capítulo 7
				Plantas aromáticas y medicinales
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Consejos para el cultivo de plantas aromáticas en el huerto

				Plantas aromáticas principales y su cultivo en huerto o en balcón

			

			
				Cinco consejos para las plantas aromáticas del huerto

				Cultivar hierbas aromáticas, es decir, las plantas que se utilizan porque tienen hojas o semillas aromáticas, es una de las prácticas más simples; la mayoría también se encuentran en estado silvestre, son fuertes y resisten incluso los errores de los principiantes. Aquí tienes algunos consejos para cultivar plantas aromáticas con éxito:

				
						Las plantas con hojas aromáticas son más eficaces cuando no están unas junto a otras. De hecho, si se concentran demasiados olores en poco espacio, todos pierden su identidad y esto puede dificultar la tarea de los insectos polinizadores.

						Las aromáticas son ideales para cultivar en maceta, para poder cambiarlas de sitio por el huerto o el jardín. Así, no interferirán con las rotaciones, las asociaciones y las labores de cultivo.

						Con una sencilla planificación se puede obtener un huerto o un jardín perfumado todo el año con la introducción de las diferentes aromáticas. También son muy útiles para atraer insectos polinizadores en zonas en las que no son frecuentes.

						Es importante diseñar un huerto que no solo sea productivo en verduras, sino también un estímulo para los sentidos, con plantas aromáticas para impregnarse de su olor o para llevar a casa para cocinar o hacer ambientadores en forma de extractos o popurrís. Las hojas y flores aromáticas estimulan los sentidos, modifican el estado de ánimo y favorecen los sentimientos de alegría y satisfacción.

						La hortoterapia, práctica que utiliza el cultivo de huertos para aliviar el estrés y como terapia de trabajo para varias patologías, considera fundamental tener estas diez plantas en un huerto aromático para despertar los sentidos: albahaca, cebollino, eneldo, hinojo, lavanda, caléndula, menta, orégano, romero y tomillo. Oliendo y tocando estas plantas podemos descansar de la sobrecarga sensorial de la vida moderna, dominada por ruidos, tráfico, contaminación, móviles y televisión.

				

			

			
				Ajedrea

				La ajedrea (Satureja hortensis) es una planta herbácea anual que alcanza los 20-30 centímetros de altura. También se encuentra en estado silvestre en zonas montañosas, sobre todo en el norte y el centro del país. Su sabor y su perfume recuerdan a la menta, pero son mucho más delicados. Se utiliza sobre todo como planta aromática para cocinar.

				Es una planta que se adapta bien a cualquier terreno y necesita estar expuesta a pleno sol. Se siembra al voleo a principios de abril, cubriendo las semillas con medio centímetro de tierra. Cuando las plantas miden 5 centímetros, se hace el aclareo y se dejan 15 centímetros de distancia entre planta y planta. El crecimiento es muy rápido y las hojas se recogen en verano, poco antes de la floración, por lo general en agosto. La planta se corta por la base y los troncos se recogen en manojos, se atan y se cuelgan hacia abajo en un ambiente seco, oscuro y bien ventilado, protegidos con bolsas de papel. Una vez secos, se separan las hojas, que se desmigajan y se guardan en tarros de cristal con cierre hermético.

				La ajedrea se asocia bien con las leguminosas, a las que protege del gorgojo de las judías.

			

			
				Ajenjo

				El ajenjo (Artemisia absintium) es una planta herbácea perenne de hoja caduca que se cultiva en el mismo lugar durante años. De sus rizomas carnosos salen troncos rectos, semileñosos, de hasta 1 metro de altura. Lo que se utiliza son las hojas desecadas. Se siembra al voleo, en abril, en el terreno, o en febrero, en invierno frío. Lo más frecuente es que se multiplique por división de rizomas más que por semilla. Es una planta que no teme el frío ni la nieve, por lo que se puede cultivar en todo el país. No necesita riegos regulares y solo se riega en caso de largos períodos de sequía, ajustándolo en función de cómo observemos las hojas.

				En el caso de la siembra, el aclareo se hace cuando haya sacado las primeras cinco hojas, dejando una planta cada 50 centímetros. El trasplante puede realizarse cuando la planta haya llegado a los 15 centímetros. Los rizomas se plantan directamente en su sitio definitivo.

				El ajenjo debe cultivarse solo, ya que no se asocia bien con otras plantas y es mejor mantenerlo alejado de la valeriana, el hinojo, la ajedrea, el eneldo y el comino.

				Se cosecha dos veces al año: al final de la primavera y en otoño. Se recogen las partes altas floridas y se dejan secar en manojos colgados a la sombra. Las inflorescencias se guardan con las hojas en tarros de cristal con cierre hermético o en vasijas de terracota esmaltada.

			

			
				Albahaca

				La albahaca (Ocimum basilicum) es una planta aromática que tiene muchas variedades, no todas aromáticas. De hecho, algunos cultivares de albahaca son solo ornamentales (la mayoría de las albahacas de forma esférica y de albahacas rojas), por lo que hay que fijarse bien a la hora de elegirla. Las albahacas con mayores concentraciones de olor suelen ser las que tienen la hoja pequeña. Tanto si es para secar como para consumir fresca, se van recogiendo los brotes superiores de manera escalonada. Así obtendrás una planta que producirá de primavera a otoño sin llegar a florecer.

				La albahaca se adapta bien a todo tipo de terreno y se siembra de abril a mayo, al voleo, o en invernadero caliente a partir de febrero. Se desarrolla muy rápido, por lo que no merece la pena utilizar el invernadero y luego trasplantarla; si ese es el caso, se debe trasplantar cuando mide como mínimo 10 centímetros. Cuando ya ha sacado las primeras cuatro hojas se hace el aclareo, dejando una planta cada 30 centímetros. Necesita mucha agua durante el crecimiento y en los períodos de sequía debe regarse con regularidad, porque, si no, florecerá mucho antes de tiempo. Se asocia bien con tomates y solanáceas en general. Se adapta bien al cultivo en maceta en el balcón, donde también actúa como repelente de mosquitos.

				Para aprovechar al máximo su aroma, se debe cosechar al amanecer y a primera hora de la mañana y consumirse a lo largo del día. Para que se conserve durante más tiempo, se recoge toda la planta y se deja secar en manojos colgados, cubiertos por bolsitas de papel durante al menos una semana en un lugar fresco y resguardado. Se conserva bien tanto en bolsitas de papel para alimentos como en tarros de cristal con cierre hermético.

			

			
				Alcaparra

				La alcaparra (Capparis spinosa y Capparis spinosa var. inermis) es un pequeño arbusto perenne con pauta de crecimiento colgante que requiere poca tierra para crecer, pero mucha agua. De hecho, no es raro que se cultive o crezca espontáneamente en muros de piedra. Capparis spinosa tiene pequeñas espinas y crece sobre todo en el suelo y en zonas costeras, y Capparis inermis, que no tiene espinas y es la que más encontramos cultivada, se adapta sobre todo a los muros de piedra seca y a las pequeñas escarpaduras. Los cuidados para ambas especies son los mismos y la producción es muy parecida. De la alcaparra se utiliza el botón floral, es decir, el capullo todavía cerrado.

				La planta de la alcaparra se puede sembrar o reproducir por esquejes. Normalmente se opta por los esquejes, ya que las semillas tienen una capacidad de germinación muy baja, alrededor del 10 %. Se siembran entre diciembre y enero en invernadero frío, y las pequeñas plantas se trasplantan en primavera, cuando han alcanzado un mínimo de 15 centímetros. Por otro lado, en el caso de hacerlo con esquejes, solo hay que sacar una rama leñosa de la planta madre, cortándola a por lo menos 10 centímetros. Luego se pone en la tierra y se mantiene húmeda, con la maceta ubicada en un lugar resguardado, pero donde llegue la luz. En la primavera siguiente se hará el trasplante de la planta que habrá arraigado.

				En el norte y en sitios montañosos es mejor cultivar en muro, donde las raíces tendrán agua durante el verano y refugio durante el invierno, evitando los charcos de agua si hubiera lluvias intensas. Por el contrario, en el sur y en las zonas de llanuras donde se alcanzan los 35-40 grados en verano, es mejor cultivarla en el suelo. En balcón, hay que poner una maceta de, como mínimo, 30 centímetros de anchura y profundidad, a pleno sol y si es posible en posición elevada, para permitir que la planta crezca colgando.

				Las alcaparras se deben recoger de manera escalonada, lavarse, secarse y conservarse en tarros de cristal con sal o en salmuera.

			

			
				Anís estrellado

				El anís estrellado (Illicium verum Hook. f.) es una planta anual, de tronco simple y recto, que llega a los 30-40 centímetros de altura. Se utiliza todo el fruto, que tiene apariencia de flor leñosa compuesta por entre ocho y doce pétalos dispuestos en estrella, cada uno de los cuales tiene una semilla brillante en su interior. Se siembra al voleo a pleno sol, donde se puedan prever veranos largos y muy calurosos, generalmente en el sur del país y en las zonas costeras. La siembra se lleva a cabo en abril y mayo, así como en invernadero frío, para luego trasplantarlo cuando las temperaturas alcancen los 15 grados. No es fácil de asociar, excepto con alguna planta no hortícola, como la caléndula. Su olor puede molestar a algunos insectos, poniendo en riesgo la polinización, por lo que es mejor cultivarlo en una zona exclusiva para él.

				El aclareo se hace cuando las plantas miden 10 centímetros, y se deja una cada 20-25 centímetros.

				Se cosecha en agosto y septiembre. Los frutos se recogen aún verdes y se dejan secar al sol hasta que toman el color marrón rojizo típico del anís estrellado en especia. Los frutos se conservan en tarros de cristal de cierre hermético.

			

			
				Anís verde

				El anís verde (Pimpinella anisum) es una planta anual de tronco simple y recto que llega a los 50 centímetros de altura. Ya durante el crecimiento emite un olor fuerte y característico. Lo que se utiliza de ella son sus semillas.

				Se siembra al voleo a pleno sol, en abril y mayo, en terrenos sueltos y bien drenados, cubriendo las semillas con poca tierra, sin enterrarlas demasiado. Germina al cabo de dos o tres semanas. No le gustan los trasplantes, por lo que es mejor sembrarlo directamente en el sitio definitivo. Es una planta que se vuelve a sembrar sola con facilidad, por lo que puede invadir todos los espacios. Como solo se consume como especia, aunque tengas huerto puedes optar por el cultivo en maceta, que es menos invasivo. Hace buena asociación con las zanahorias.

				Cuando la planta pequeña mide 10 centímetros, se hace el aclareo y se deja solo una cada 25-30 centímetros.

				Se cosecha en agosto y septiembre, unos sesenta días después de la siembra, cortando las plantas enteras y dejándolas secar al sol en manojos colgados. Cuando ya están bien secas, se sacuden y se criban para separar las semillas del resto de la planta, que puede agregarse al compost. Las semillas se conservan en tarros de cristal o en sobrecitos mantenidos en un ambiente seco y frío.

			

			
				Bardana

				La bardana (Arctium lappa) es una planta bienal con un rizoma vertical. En el primer año de vegetación solo saca las hojas de la base, mientras que en el segundo aparece el tallo floral. Se utilizan sobre todo las raíces, pero también las hojas, frescas o desecadas. Los principios activos se aprovechan principalmente con la decocción de raíces u hojas, para beber o aplicar en la piel, mientras que en las herboristerías puedes encontrar también tintura madre de bardana, que se puede emplear diluida en cremas cosméticas.

				Se considera una mala hierba, se reproduce fácilmente y por lo general es mejor recogerla en la naturaleza y trasplantarla en vez de sembrarla. No se recomienda la siembra directa de esta planta, porque las semillas son difíciles de encontrar y la capacidad de germinación se reduce al 40 %.

				La bardana se encuentra en estado silvestre, sobre todo junto a bosques, campos cultivados y en suelos yermos. Prefiere una tierra de textura media, más bien suelta y no muy rica. Si se cultiva en maceta, hay que utilizar un contenedor alto, porque la raíz de la bardana puede crecer hasta 45 centímetros.

				La siembra o plantación se lleva a cabo a partir de febrero, en las zonas más cálidas, y hasta bien entrado abril en las zonas más frías. Las raíces de bardana se recogen en otoño, también en el mismo año de la plantación, pero las hojas se cosechan a finales de verano.

				Por su tamaño es difícil de asociar y, si se emplea en rotación, para regenerar la tierra después de otros cultivos. Para conservar las raíces se cortan longitudinalmente y luego en trozos de 2 o 3 centímetros, dejando que se sequen al aire libre sin luz directa, o en un deshidratador a no más de 40 grados. En cambio, las hojas se secan enteras, en manojos, colgadas en ambientes frescos y secos. Tanto las raíces como las hojas se guardan en tarros de cristal con cierre hermético.

			

			
				Borraja

				La borraja (Borago officinalis) es una planta que se encuentra fácilmente en estado silvestre en zonas montañosas y que tiende a propagarse en el huerto, aunque sin ningún problema especial de competición con otras hortalizas. Como mucho llega a medir 40 centímetros de altura y se puede utilizar como planta decorativa por el azul intenso de sus flores. Además de ser una planta de la que se aprovechan flores y hojas, también se utiliza en la cocina. De hecho, sus hojas son muy buenas tanto hervidas como rebozadas. Se siembra al voleo en abril y se hace el aclareo cuando ya tiene como mínimo cuatro hojas, dejando unos 20 centímetros entre una planta y otra. Se asocia bien con tomates y coles, como ayudante de crecimiento y repelente de algunos parásitos, y también con las fresas. Cuando está en flor funciona muy bien como planta para atraer abejas. Su cultivo es muy fácil en huerto, en maceta y también en balcón, donde puede ocupar, por ejemplo, el espacio que queda libre en la base de los tomates.

				Las flores se recogen en primavera, al amanecer. Las hojas se pueden recoger de mayo a octubre, escalonadamente, y utilizarlas frescas tanto para la cocina como para hacer decocciones. Las flores se pueden secar a la sombra, aunque todavía mejor en un deshidratador, porque debido a su ligereza tienden a salir volando aunque el viento no sople muy fuerte. Las flores se conservan en bolsas de papel para alimentos o en latas.

			

			
				Caléndula

				La caléndula (Calendula officinalis) es una planta perenne que, por norma general, en el huerto se trata como si fuera anual. Si se quiere dejar como perenne en el jardín, cada primavera retomará la vegetación. Tiene uso de herbolario o culinario, y es una fantástica planta ornamental por sus flores de color amarillo-naranja, parecidas a las margaritas. También se encuentra en estado silvestre, pero con flores más pequeñas, mientras que los cultivares para huerto tienen flores y hojas más grandes. En la cocina se consumen tanto las hojas cocidas como las flores, crudas en la ensalada o desecadas y pulverizadas para dar sabor a sopas y arroces; de hecho, era el azafrán de los campesinos.

				Le gusta la tierra suelta y se siembra bien entrada la primavera, cuando la temperatura se estabiliza en 15 grados. Se siembra al voleo, cubriendo las semillas con poca tierra. No se recomienda hacer trasplante, pues es una planta que sufre mucho en esta operación, que suele detener su crecimiento. El aclareo se hace cuando llega a 5 centímetros, dejando una planta cada 20 centímetros. Se cultiva fácilmente también en maceta y puede ocupar la misma durante años, regenerándose y volviendo a sembrarse sola de estación en estación. Se asocia bien con tomates, guisantes, judías, pepinos y coles. En la rotación sigue a ajos, remolachas, zanahorias, cebollas, patatas, puerros, rabanitos y nabos.

				Las hojas y las flores se recogen al final de la primavera y en verano, cuando ha terminado la floración. Es mejor utilizar las flores cuando se acaban de recoger, mientras que las hojas se dejan secar y se conservan en recipientes de cristal oscuros y opacos.

			

			
				Cebollino

				El cebollino (Allium schoenoprasum) es una planta anual que alcanza como máximo 30 centímetros de altura y despliega hermosas flores de colores azul y violeta, razón por la que también se utiliza con fines decorativos. Al contrario de lo que sucede con el resto de Allium, del cebollino se consumen sus hojas y no su bulbo, que se utilizan como delicados potenciadores del sabor en lugar de la cebolla fresca, más intensa.

				Se desarrolla bien en terrenos sueltos y bien ventilados, sin charcos. Se puede sembrar o reproducirse por división de matas de pequeños bulbos, que es el método más utilizado, porque cuanto más rápido es, más robustas son las plantas. En general, se deja que produzca semillas. Se resiembra solo, sin necesidad de repetir la operación después de la primera vez. Una maceta de cebollino en el balcón puede estar produciendo durante años sin intervención, excepto el corte de las partes secas. Cada tres o cuatro años se dividen las matas y se renueva la tierra.

				La primera siembra debe realizarse en un lugar a pleno sol a principios de primavera, manteniendo el suelo húmedo hasta que germine. Cuando los tallos miden 5 centímetros, se hace el aclareo, dejando solo una planta cada 3 o 4 centímetros. Con una siembra inteligente, sin demasiadas semillas, podrás prescindir del aclareo. Cuando llegue a los 15 centímetros, puedes empezar a cosecharlo de manera escalonada, tanto para utilizarlo fresco como para conservarlo, en cuyo caso formarás manojos y los dejarás secar colgados en un lugar resguardado y fresco, o en el deshidratador durante seis horas a 40 grados, ya desmenuzado y listo para su uso. En el sur y en la costa la producción es ininterrumpida durante todo el año, y en las zonas del norte y de montaña se detiene en los meses de invierno, momento en que la planta se cubre con acolchado.

			

			
				Cilantro

				El cilantro (Coriandrum sativum) es una planta aromática que se utiliza primordialmente fresca, apenas recogida, y que se parece mucho al perejil y al perifollo, hasta el punto de que se conoce como “perejil oriental”.

				Tanto en huerto como en maceta, se siembra en cuanto terminan las heladas, cuando la temperatura se estabiliza en 10 grados. No se debe sembrar nunca cuando la temperatura llega a 18 grados o más, porque en ese caso crecerá muy rápido y desarrollará las semillas enseguida, además de hojas pequeñas y casi insípidas. Se siembra a pleno sol, al voleo, en tierra suelta, cubriendo las semillas con medio centímetro de tierra. Cuando las plantas midan 7 centímetros, habrá que hacer el blanqueo, dejando 20 centímetros entre las plantas. Las pequeñas plantas que se hayan arrancado ya se pueden consumir. El cilantro no debe cosecharse antes de que la planta mida 15 centímetros, puesto que se puede marchitar. Las ramas se recogen de forma escalonada, de fuera a dentro. En cuanto aparezcan los primeros capullos, es conveniente cortarlos para evitar que vuelva a sembrarse rápidamente por todo el huerto y para prolongar la cosecha.

				En el balcón se puede cultivar fácilmente en una jardinera en el suelo y no necesita más de 20 centímetros de tierra.

				El cilantro atrae a mariposas y abejas y es de gran ayuda en el huerto, pues es un repelente del escarabajo de la patata y de los áfidos.

			

			
				Comino

				El comino (Carum carvi) es una planta bienal que produce pequeñas matas en zonas soleadas. De ella se aprovechan las semillas, sobre todo en la cocina de Oriente Medio, y los bulbos en herboristerías. No es muy frecuente el uso de las hojas frescas que, en caso de que se quiera llegar hasta la producción de semillas, tendrán que cosecharse con paciencia.

				Se siembra en primavera, al voleo, cubriendo las semillas con 1 centímetro de tierra y manteniéndolas húmedas hasta la germinación de las plantas. El suelo debe estar bien ventilado y nutrido. El aclareo se hace cuando la planta ya mide 10 centímetros, dejando 15 centímetros entre planta y planta. Si se dejan más cerca, crecen poco y a veces no florecen, lo que es necesario para la obtención de semillas. Se asocia bien con patatas tempranas, coles, remolachas y pepinos.

				Las semillas se recogen después de que la planta haya florido, hacia julio y agosto y hasta finales de octubre, poniendo atención para que no se dispersen por el huerto, porque es una planta que se vuelve invasiva muy rápidamente. Las semillas están listas cuando las inflorescencias adquieren un color amarillo y seco. En ese momento solo hay que recogerlas y abrirlas para sacar las semillas, separándolas con un tamiz.

				Por otro lado, los bulbos se cosechan en otoño. Una vez sacados del suelo, para poder utilizarlos hay que dejar que se sequen al sol durante casi una semana o veinticuatro horas en el deshidratador a 40 grados.

			

			
				Eneldo

				El eneldo (Anethum graveolens) es una planta herbácea anual, de tronco recto, que puede llegar a medir un metro y medio de altura. Su raíz es fina y pivotante. Se utilizan las hojas, las partes altas y las semillas.

				Se siembra al voleo a pleno sol, en primavera, en suelos no demasiado ricos. No le gustan los trasplantes, por lo que es mejor sembrarlo directamente en el sitio definitivo. Es una planta que se vuelve a sembrar sola fácilmente, con el riesgo de que invada todos los espacios. Como se consume solo como especia, quien tenga huerto puede optar por el cultivo en maceta, que es menos invasivo. Forma buenas asociaciones con la valeriana y las cebollas.

				Cuando la planta pequeña mide 5 centímetros, se hace el aclareo y se deja solo una planta cada 20-25 centímetros.

				Se recoge en agosto, después de sesenta días desde la siembra, cuando los frutos todavía no están maduros, cortando los últimos 30-40 centímetros de planta. Cuando maduran, dejan caer rápidamente al suelo las semillas y la cosecha se hace muy laboriosa. Una vez terminada la cosecha de semillas, se dejan secar al calor sin sol directo. Las partes altas y las hojas se cortan en trozos de pocos centímetros y los frutos se criban para quitar las partículas extrañas. La parte alta, las hojas y las semillas se conservan partidas en tarros de cristal.

			

			
				Estevia

				La estevia (Stevia rebaudiana) es una planta herbácea perenne, más cultivada como anual, que puede llegar a medir 2 metros de altura. Con un buen acolchado y resguardada durante el invierno, se puede cultivar también como planta perenne. Se cultiva principalmente para obtener el azúcar de estevia, un edulcorante natural sin calorías y apto para diabéticos.

				La estevia es muy sensible al suelo en el que se cultiva: si es arcilloso, las hojas serán más pequeñas y menos dulces, pero si la tierra está suelta y bien drenada, la planta crecerá con más vigor y las hojas tendrán más concentración de esteviol, lo que le otorga el sabor dulce. Le gusta estar a pleno sol, pero al resguardo del viento, y si se cultiva en maceta, requiere el control frecuente de la humedad de la tierra, porque se puede secar al cabo de un solo día de calor intenso y sin riego. En balcones orientados al sur es mejor colocarla en un lugar con sombra parcial.

				Se siembra en primavera, cuando las temperaturas se estabilizan en 20 grados, o se puede efectuar una siembra en semillero caliente en febrero y trasplantar las plantas en el mes de abril. El aclareo se hace cuando las plantas alcanzan los 5 centímetros, dejando una distancia de 25 centímetros entre las plantas. Se trasplantan cuando miden como mínimo 15-20 centímetros. La estevia se reproduce muy fácilmente por esqueje, arrancando una rama verde y enterrándola directamente en una maceta, con tierra constantemente húmeda.

				Las hojas se pueden utilizar frescas, desmochando la planta a medida que crezca, y se emplean sobre todo para endulzar bebidas calientes. Para conservarla, se cortan las ramas de la base a finales de verano o antes de la floración; los troncos se reúnen en manojos, se atan y se cuelgan hacia abajo en un ambiente seco, al resguardo de la luz y bien ventilado, protegidos con bolsas de papel. Una vez secos, se separan las hojas, que se desmigajan y se conservan en tarros de cristal con cierre hermético. Pulverizando las hojas se obtiene el azúcar de estevia, de color verde oscuro, que se puede utilizar en bebidas calientes y frías. Tiene un ligero retrogusto a regaliz.

			

			
				Estragón

				El estragón (Artemisia dracunculus) es una planta herbácea perenne que forma matas de hojas finas, con raíces en forma de rizoma. Se consumen tanto sus hojas como sus inflorescencias, ya sean frescas o desecadas. El estragón puede llegar a los 80 centímetros de altura y desde lejos puede parecer una hierba común. Las hojas frescas y secas se utilizan como plantas aromáticas para cocinar.

				Se puede cultivar a partir de semilla o de rizoma; por norma general, se prefiere el rizoma, porque las semillas no son muy fértiles. La propagación de los rizomas se realiza en primavera y en otoño, en zonas soleadas y sin viento. Se cosecha en la estación siguiente. Entre julio y septiembre, el estragón florece y en ese período necesita un aporte hídrico constante. Se asocia bien con coles y tomates. Además, a causa de su olor picante, repele a la mariposa de la col y a algunos áfidos. Es fácil de cultivar también en maceta, siempre que tenga al menos entre 25 y 30 centímetros de tierra.

				Se cosecha en los meses más calurosos. Tanto las hojas como las flores se tienen que secar en un sitio con sombra y ventilado, y luego conservarse en bolsas de tela o de papel.

			

			
				Hinojo silvestre

				El hinojo silvestre (Foeniculum vulgare) es una planta que crece espontáneamente hasta los 800 metros de altitud, en zonas soleadas y cerca del mar, y puede llegar a medir 2 metros de altura. Se utiliza para fines medicinales y como condimento de cocina, y de él se aprovechan las hojas, las raíces y las semillas. Las flores se utilizan frescas, las raíces se secan al sol y las semillas ya están listas para su uso. Las hojas se cosechan de forma escalonada en primavera; los frutos y las raíces, en otoño. Se cultiva como el hinojo de huerto (ve a la ficha correspondiente en el capítulo anterior) y tiene las mismas necesidades y asociaciones. De todos modos, y a diferencia de este, no forma un bulbo blanco en la base; se cultiva solo para aprovechar sus hojas y sus semillas aromáticas, en las que la esencia está mucho más concentrada que en el bulbo.

				No se recomienda cultivarlo en el balcón, porque es una planta muy grande que produce poco y solo se adapta a balcones a pleno sol y con tierra suelta, casi arenosa, diferente de la típica tierra de jardinería.

			

			
				Jengibre

				El jengibre (Zingiber officinale Roscoe) es una planta herbácea de la que consumimos principalmente las raíces, sus rizomas, con fines tanto culinarios como medicinales. Se puede cultivar en huerto en las zonas más cálidas, mientras que en el norte es preferible cultivarlo en maceta, que puede ponerse en un invernadero o en un lugar protegido durante el invierno, como se hace con los cítricos. No se siembra, sino que se propaga por rizomas. Solo hay que comprar raíces de jengibre de agricultura ecológica (las que no lo sean pueden haber recibido tratamiento para no germinar). En primavera, las raíces se ponen en bolsas de papel y se guardan en un lugar cálido y seco, a unos 25-30 grados. Al cabo de unos diez días, los rizomas sacan brotes. Se cortan los rizomas, dejando en cada trozo un brote de al menos 4 centímetros. Se trasplantan cuando la temperatura se haya estabilizado en 25 grados, enterrándolos con el brote hacia arriba, fuera del suelo, y a una distancia de 20 centímetros entre ellos. El suelo ideal para el jengibre es de tierra suelta, bien drenada y ligera. La mejor exposición es en sombra parcial, con sol por la mañana y sombra por la tarde. Al cabo de pocos días, empiezan a crecer las yemas enterradas, y hacia septiembre, en cuanto se han desarrollado flores muy bonitas y aromáticas, los troncos empiezan a secarse. Entonces se recogen los tubérculos de jengibre que se hayan formado en la tierra. En las regiones con clima frío, o con tierra muy pesada, es posible que para que se formen raíces apreciables tengan que pasar dos años.

				El jengibre puede cultivarse fácilmente en macetas de al menos 30 centímetros de profundidad, donde el ciclo se suele completar en seis u ocho meses si se respetan las exigencias de temperatura.

				Se consume fresco, después de la cosecha. Fuera del suelo puede durar hasta un mes, pero en general es mejor cosecharlo de forma escalonada, para tener siempre jengibre fresco. Para conservarlo, se seca en un deshidratador a 45 grados durante doce horas, cortado en trozos de 2 o 3 centímetros, que se pueden conservar en tarros de cristal con cierre hermético, o pulverizados si lo quieres en especia.

			

			
				Manzanilla

				La manzanilla (Matricaria chamomilla) se cultiva solamente por sus propiedades medicinales como antiespasmódico y calmante natural. Se utiliza toda la flor para hacer decocciones e infusiones. La manzanilla se puede encontrar en estado silvestre por debajo de los 250 metros, pero se cultiva bien en cualquier zona. Alcanza los 50 centímetros de altura y puede volverse invasiva para el huerto, por lo que, si no dispones de mucho espacio, lo mejor es cultivarla en maceta.

				Se siembra en terrenos muy expuestos al sol, pero protegidos del viento y sin charcos. Se puede sembrar cuando se alcancen los 10 grados o dividir las matas y trasplantarlas a una distancia de 15 centímetros, que es el método más simple si ya dispones de plantas de manzanilla. La siembra se hace al voleo y las semillas deben quedar cubiertas de una fina capa de tierra. En cuanto brotan las plantas, se hace el aclareo cuando ya miden 5 centímetros, dejando 15 centímetros entre planta y planta. Se asocia bien con coles y cebollas, puede seguir prácticamente a todas las plantas y también se utiliza como cultivo de abono verde y de renovación.

				Se cosecha de mayo a bien entrado septiembre. Para aprovechar todas las propiedades beneficiosas de las flores, se deben recoger en cuanto se abren, por lo que será escalonada durante todo el período de floración.

				Las flores de manzanilla se secan en lugares no directamente expuestos al sol y se conservan en tarros con cierre hermético.

			

			
				Mejorana

				La mejorana (Origanum majorana) es un arbusto perenne que crece en forma de mata. Lo que se utiliza de él son las inflorescencias, que se recogen en plena floración. Crece bien en terrenos sueltos y bien drenados, con clima mediterráneo, hasta los 800 metros de altitud. La mejorana se siembra a principios de primavera y se hace el aclareo cuando las plantas miden 10 centímetros, dejando una planta cada 20 centímetros. Como es una perenne y ocupa el terreno durante mucho tiempo, puede utilizarse como seto en el huerto, junto a otras plantas similares. Las ramas de la mejorana se deben recortar todos los años hacia enero o febrero, o en las zonas frías, en la reanudación de la vegetación.

				Se puede cultivar con éxito también en el balcón. Solo hay que elegir una maceta de al menos 30 centímetros de profundidad y anchura, preferiblemente redonda. También puede tener un uso ornamental.

				La mejorana florece en los meses más calurosos, de junio a agosto, según la zona. Una vez cortadas las flores, se recogen en manojos y se dejan secar en un lugar fresco, protegidas con bolsas de papel, y luego se conservan en tarros de cristal o de lata.

			

			
				Melisa

				La melisa (Melissa officinalis) es una planta herbácea perenne, con troncos rectos y un agradable aroma de limón debido a sus hojas, que se utilizan para fines medicinales y también para cocinar. Puede llegar a medir 1 metro de altura, pero el crecimiento se puede detener a los 50 centímetros si se sigue cortando la parte superior. Le gustan los sitios húmedos y frescos, con un mínimo de cuatro horas de sol al día, pero no en las horas centrales. Por lo demás, es una planta muy adaptable, hasta tal punto que a menudo se encuentra en estado silvestre. Se siembra en semillero en marzo o a finales de primavera en el terreno, al voleo, aunque lo más fácil es recurrir a la división de matas, más práctica y productiva que la siembra. La división y el trasplante de las matas se pueden hacer en primavera o en otoño, con temperaturas iguales o superiores a 15 grados. Se asocia bien con los tomates, a los que mejora el desarrollo y el sabor.

				De la melisa se utilizan las hojas, que están disponibles durante gran parte del año, y las inflorescencias. Los mejores momentos para la cosecha son julio y octubre, y las hojas se pueden consumir frescas o se pueden secar en lugares frescos y oscuros, recogiendo las plantas en manojos y separando las hojas después de la desecación. Se pueden conservar durante un largo tiempo en tarros de cristal con cierre hermético o en latas.

			

			
				Menta

				La menta (Mentha piperita) es una planta herbácea rizomatosa que engloba aproximadamente cincuenta especies diferentes, todas con necesidades de cultivo parecidas. Como es fácil encontrar muchos tipos silvestres en todo el país, lo mejor es cultivar los tipos de menta más extraños, que se utilizan tanto con fines medicinales como culinarios, como la menta piperita. Esta planta puede llegar a medir 1 metro de altura, pero recortándola durante el crecimiento se puede mantener en los 50-60 centímetros.

				Crece en todo tipo de terrenos, incluso en los más pobres, y sobrevive al invierno, incluso bajo la nieve, y a la sequía del verano. De ella se utilizan tanto las flores como las hojas. No tiene mucho sentido sembrar menta, pues es mejor hacer división de matas y trasplante. Si consigues un plantón de menta piperita, al cabo de un par de estaciones puedes obtener 1 metro cuadrado sin necesidad de intervenciones. Es bastante invasiva, por lo que es mejor tenerla fuera del huerto y, todavía mejor, cultivarla en maceta para que no se propague, porque es muy competitiva con el resto de las plantas. Se cosecha durante todo el año, excepto en los meses de diciembre y enero en el norte.

				Para utilizarla fresca lo mejor es coger las partes altas de manera escalonada, mientras que para la conservación se toman troncos enteros y se reúnen en manojos que se dejarán secar colgados, protegidos con una bolsa de papel. Luego se separarán las hojas, que se pueden conservar durante mucho tiempo en tarros de cristal con cierre hermético.

			

			
				Orégano

				El orégano (Origanum vulgare) es un arbusto perenne que crece en forma de mata. De él se utilizan las inflorescencias, que se recogen en plena floración. Crece bien en terrenos sueltos y bien drenados, con clima mediterráneo, hasta los 800 metros de altitud. El orégano se siembra a principios de primavera y el aclareo se hace cuando las plantas miden 10 centímetros, dejando una planta cada 20 centímetros. Como es perenne y ocupa el terreno durante mucho tiempo, se tiene que cultivar aparte o utilizarse como planta anual. Las ramas se tienen que recortar todos los años hacia enero o febrero, o en las zonas frías, en la reanudación vegetativa. El orégano se asocia bien con las crucíferas y repele a la mariposa de la col.

				Se puede cultivar con éxito también en el balcón. Solo hay que elegir una maceta de al menos 30 centímetros de profundidad y anchura, preferiblemente redonda. El orégano florece en los meses más calurosos, desde junio hasta agosto, según la zona. Una vez cortadas las flores, se recogen en manojos y se dejan secar en un lugar fresco, protegidas con bolsas de papel, y luego se conservan en tarros de cristal o de lata.

			

			
				Ortiga

				Aunque es una planta herbácea espontánea que se encuentra fácilmente en todo el país, para algunos puede ser necesario cultivarla o, mejor todavía, dejar que se propague por una zona. Su uso no es solo medicinal y culinario, sino que también es un ingrediente fundamental en la agricultura natural, en la que se usa para hacer maceraciones (ve al capítulo 12, Las maceraciones). De la ortiga (Urtica dioica) se aprovecha todo: las raíces, el tronco, las hojas y las flores.

				El método más sencillo es el de la división de matas y el trasplante en la zona que se quiera utilizar, igual que en el caso de la menta. Necesita un terreno húmedo, bien drenado, sin charcos y en semisombra. La ubicación ideal es junto a los muros de piedra seca, que ayudan a mantener la humedad. Como es una planta más bien invasiva, es mejor tenerla fuera del huerto o, todavía mejor, cultivarla en maceta para que no pueda propagarse, porque es muy competitiva con las otras plantas. Se cosecha durante todo el año, excepto de diciembre a enero en el norte.

				Para conservarla, se dejan secar las raíces al sol, mientras que las partes aéreas de la planta, una vez recogidas en manojos, se cuelgan en un lugar fresco y seco. Las hojas se guardan en bolsitas de tela o de papel para alimentos.

			

			
				Perejil

				El perejil (Petroselinum crispum) es una planta herbácea bienal que se cultiva como anual. En estado silvestre, crece en zonas boscosas y de ella solo se utilizan las hojas. Da buen resultado tanto en maceta como en el huerto, pues solo necesita un suelo bien drenado y algunas horas de sol al día, evitando la exposición a pleno sol, sobre todo en las horas centrales de la jornada.

				Se siembra de marzo a abril, cuando la temperatura se estabiliza en 15 grados, porque no tolera el hielo. Se siembra al voleo y el aclareo se hace cuando las plantas ya miden 10 centímetros, dejando esa misma distancia entre una y otra planta. El crecimiento es rápido y las plantas brotan a los diez días, por lo que no merece la pena recurrir a la siembra en semillero y al posterior trasplante. Se evita la asociación del perejil porque tiende a propagarse e invadir las áreas vecinas. Las hojas se recogen desde finales de primavera hasta finales de otoño. Se pueden secar y conservar en tarros de cristal, pero también se conservan bien en el congelador.

			

			
				Perifollo

				El perifollo (Anthriscus cerefolium) es una planta aromática que estéticamente se parece al perejil, pero tiene un olor muy delicado y un ligero retrogusto de regaliz, con discretas propiedades digestivas. En estado silvestre crece en zonas boscosas y se utiliza tanto la semilla como la hoja. Se cultiva bien en maceta o en el huerto, pues solo necesita un suelo bien drenado y algunas horas de sol al día, aunque evitando la plena exposición durante las horas centrales.

				Se siembra en marzo y abril, al voleo, y el aclareo se hace cuando las plantas hayan alcanzado los 10 centímetros, dejando 10 centímetros también entre planta y planta. Crece rápido, por lo que no merece la pena recurrir a la siembra en semillero y al posterior trasplante. Se asocia con rabanitos y nabos, a los que mejora mucho el sabor, y con todo tipo de hortalizas de hoja cruda, especialmente las lechugas. De hecho, el perifollo, al asociarse con estas hortalizas, las protege de áfidos, babosas y hormigas.

				Las semillas se recogen en los meses más calurosos, mientras que las hojas y las flores se cosechan a partir del fin de la primavera hasta finales de otoño. Las semillas se dejan secar y se conservan en frascos de cristal, mientras que las hojas se utilizan una vez recogidas.

			

			
				Regaliz

				El regaliz (Glycyrrhiza glabra) es una planta herbácea que llega a medir 2 metros de altura y que solo se utiliza por sus raíces. Estas, una vez limpias, se dejan secar al sol, se cortan en trozos y se conservan en un lugar seco. Hasta principios del siglo XX era muy fácil encontrarlo en estado silvestre hasta 800 metros de altitud, en la zona norte, y en la costa del sur del país; actualmente es mucho más difícil, pero en algunas zonas no cultivadas todavía se puede encontrar, sobre todo en el sur. Es una planta que recompensa la paciencia que hay que dedicarle: las raíces se recogen tres años después de la plantación y se obtienen entre 1 y 4 kilos de raíz por planta.

				Se siembra en febrero y marzo a 1 centímetro de profundidad, en hoyos separados por 60 centímetros, con tres semillas en cada hoyo; después se eliminan las dos plantas menos vigorosas. Como alternativa, el método más utilizado es el de enterrar una raíz de unos 10-15 centímetros. También se puede cultivar en el balcón, en una maceta de 50 centímetros de profundidad y 30-40 de anchura, que alojará la planta durante tres años.

				Pasado ese tiempo, en el que la planta ha sido una mata que perdía las hojas en otoño y las volvía a formar en primavera (también se puede podar para mejorar la forma), se cosechan las raíces, socavando toda la planta del suelo en septiembre y octubre. Si se vuelven a enterrar algunas raíces, se formarán otras plantas.

			

			
				Romero

				El romero (Rosmarinum officinalis) es una planta perenne que se utiliza sobre todo como potenciador del sabor para cocinar. Se cosechan las ramas jóvenes y verdes (no las leñosas) todo el año. El romero es una planta mediterránea, por lo que le gusta el calor y la exposición a pleno sol. Algunas variedades son más adecuadas para el cultivo en montaña y resisten el frío, incluso bajo la nieve. Es una planta muy adaptable, que prefiere la tierra seca y suelta y que no teme la sequía. Se puede sembrar o reproducirse en esquejes. Multiplicar las plantas de romero es verdaderamente fácil: solo hay que coger una rama de unos 15 centímetros de largo, mejor si es de la parte baja de la planta, la más cercana a las raíces. Luego se le quitan todas las hojas, dejando solo las de arriba, y se pela un poco la corteza en la base, por donde debe arraigar. La rama se meterá en agua durante una semana, hasta que broten las raíces, y luego se trasplantará enseguida. Los meses de abril y agosto son los mejores para llevar a cabo esta tarea. Para el balcón se puede adaptar a macetas pequeñas, cambiándolas a medida que la planta crezca o sustituirla por esquejes, como decía anteriormente, sobre todo cuando empieza a aumentar de tamaño y la base comienza a volverse leñosa.

				Para conservarlo, se cortan las ramas verdes formando manojos y se dejan secar a la sombra, protegidas con bolsas de papel. Se pueden conservar las ramas enteras, dejándolas colgadas y resguardadas, o solo las hojas, guardándolas en tarros de cristal con cierre hermético.

			

			
				Ruda

				La ruda (Ruta graveolens) es un arbusto perenne muy rústico que cuando crece adopta una forma redondeada. De hecho, se utiliza también como planta ornamental, por su forma y por sus flores amarillas. No obstante, su uso principal es el de aromatizar; las hojas se utilizan como potenciadoras del sabor para aguardientes y para cocinar. La ruda es una planta que llega a medir aproximadamente un metro y medio y alcanza un diámetro de unos 60 centímetros, pero si se cultiva en maceta se puede mantener en 40-50 centímetros podándola regularmente. Las hojas son perennes, de color verde intenso con reflejos azulados, se recogen durante todo el año y se consumen frescas.

				La mejor ubicación para la ruda es en un sitio soleado, pero también puede prosperar en lugares especialmente cálidos y áridos. En invierno resiste hasta los –15 grados. Se siembra al principio de la primavera en un suelo bien drenado y fértil, que se debe mantener húmedo durante todo el crecimiento. Cuando los tallos miden 5 centímetros, se hace el aclareo y se deja una planta cada 20-25 centímetros.

				También se puede multiplicar por esquejes (ve a la ficha Romero).

			

			
				Salvia

				La salvia (Salvia officinalis) es una planta perenne, utilizada a menudo en huertos y en zonas limítrofes, junto a otras perennes como el romero. Puede llegar a una altura de 80 centímetros y a una anchura de 1 metro, pero se puede contener con la poda frecuente y con la recogida de las hojas apicales.

				La salvia es una planta muy adaptable que prefiere la tierra árida y suelta y que no teme especialmente la sequía. Se puede sembrar o, todavía mejor, reproducir por esquejes, como el romero (consulta el método de esquejes en la ficha Romero). Se recomienda sembrarla en semillero, en primavera, con una temperatura estable de 15 grados, y trasplantarla cuando las plantas midan 10 centímetros, dejando 50 centímetros de distancia entre planta y planta.

				En el balcón se puede cultivar sin problemas, tanto en macetas pequeñas como grandes, podándola según el espacio que quieras que ocupe.

				Para conservarla, se arrancan las hojas y se dejan secar brevemente en la sombra o en un deshidratador a 40 grados. Se conservan en tarros de cristal con cierre hermético o en cajas de lata.

			

			
				Tomillo

				El tomillo (Thymus vulgaris) es una planta arbustiva perenne que alcanza como máximo 30 centímetros de altura y que se utiliza como planta aromática en la cocina. Se adapta bien a cualquier sitio, pero prefiere los terrenos calcáreos, ligeros y expuestos al sol. Sufre mucho si las lluvias o el riego son excesivos.

				La tendencia es evitar la siembra, que es larga y laboriosa, y cultivarlo por esquejes en abril o en agosto (encontrarás más información sobre esquejes en la ficha Romero) o por división de matas en primavera. El tomillo se asocia bien con las crucíferas, ya que es un repelente de la mariposa de la col. Se adapta al cultivo en balcón y también se utiliza como planta ornamental. Para cultivarlo en el balcón solo necesitas una maceta de 30 centímetros de profundidad, que estará ocupada por esta planta durante toda la temporada. Las pequeñas hojas y ramas se pueden recoger durante todo el año y se consumen frescas o desecadas. Para conservarlo, se cortan las ramas por la base, se forman manojos y se dejan secar a la sombra, resguardadas con bolsas de papel. Se pueden conservar las ramas enteras colgadas y protegidas, o solo las hojas, en tarros de cristal con cierre hermético.

			

		

	
		
			
				4
				El cuidado del huerto
			

			
				EN ESTA PARTE…

				Abonado, siembra, trasplante y cosecha de hortalizas mes a mes

				Protección del huerto contra enfermedades y parásitos

				Cuidados y eliminación de parásitos

				Cosecha y conservación de semillas, rizomas y hortalizas

			

		

	
		
			
				Capítulo 8
				Las tareas, mes a mes
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Las tareas del huerto detalladas mes a mes

				La tierra y los abonados

				La siembra en semillero y en el terreno

				Los trasplantes y la cosecha de hortalizas

			

			
				Introducción

				El huerto se puede empezar en cualquier mes del año, salvo en los sitios en los que la nieve se mantiene durante mucho tiempo. Pero incluso en ese caso, solo hay que utilizar un semillero detrás de un cristal y ya se puede comenzar a plantar alguna hortaliza para trasplantarla después del deshielo. Todos los meses hay algo que sembrar y algo que cosechar. El huerto no es solo primaveral o veraniego, es más, se puede crear fácilmente un huerto natural que produzca todos los meses del año si se respeta la estacionalidad de las diferentes verduras.

				Las tareas descritas en este capítulo deben considerarse una guía orientativa, porque ya hemos visto que el momento de siembra o de trasplante está determinado por el clima y otros factores. En nuestro país hay zonas con climas tan diferentes que no se pueden establecer indicaciones generales. Solo con la observación constante de los cultivos, de los fenómenos atmosféricos, de la orientación del balcón, del tipo de cultivos y de los métodos utilizados podrás elaborar un calendario a medida de tus necesidades.

				Se podría decir que esta guía es intermedia: es válida para las llanuras del centro, pero en el norte se tendrán que postergar las tareas indicadas, y en el sur, adelantarlas. El intervalo de variación es de quince a veinte días y para ello pueden ser de mucha ayuda los calendarios biodinámicos de las siembras o el método de la agricultura sinérgica, basado en las temperaturas (capítulo 13).

				Para cada mes se ha elaborado un calendario de las tareas que se resumen en las siguientes:

				Tierra/abonado

				Los trabajos de la tierra que se indican en estas fichas son los tradicionales del cultivo en huerto, relacionados con la agricultura ecológica y en parte con la biodinámica, pero no deben tenerse en cuenta para los tipos de agricultura natural que no practican el laboreo del terreno. Los términos utilizados en la sección de tareas mes a mes son intencionadamente genéricos. Cavar es una operación que atañe a quien opta por la agricultura ecológica, pero que puede obviar quien siga los preceptos de la agricultura sinérgica. Abonar y fertilizar también son intencionadamente genéricos, para dejar libertad de elección entre todas las soluciones descritas en el capítulo 4.

				Siembra en semillero

				Son las plantas que ya se pueden sembrar a cubierto en semilleros.

				Siembra en el terreno

				Son las plantas que se pueden sembrar directamente en el suelo. Algunas verduras se proponen para sembrar en diferentes meses, lo que significa que se pueden sembrar en cualquiera de ellos, pero no que se deba hacer así. De hecho, en el caso de las acelgas, una vez sembradas volverán a crecer cada vez que las cortes, mientras que la sandía solo deberá sembrarse una vez y esperar a que crezca.

				Trasplantes

				Son las plantas que ya están listas en los semilleros y que luego se trasplantarán al huerto.

				Cosecha

				Se refiere, como es evidente, a las plantas que ya están maduras.

			

			
				Enero

				Tierra/abonado

				Cavadura con pala para llevar los parásitos a la superficie con el fin de que el frío los destruya (solo para agricultura tradicional y ecológica).

				Abonado: abono con un alto contenido en potasio y fósforo para reforzar las plantas; para enriquecer el suelo en previsión de la primavera, es mejor utilizar abono de liberación lenta, rico en nitrógeno, sobre todo en zonas en las que se pretenda plantar tomate, calabaza y pimiento.

				Quitar los residuos de las vegetaciones anteriores.

				Cubrir con textil no tejido las plantas que pueden sufrir con las heladas.

				Siembra en semillero

				Hacia finales de enero, se ponen en el semillero las hortalizas más resistentes a las heladas: lechuga, acelgas, espinacas, perejil, guisantes, habas, calabacín, albahaca, acelga roja, repollo de primavera, cebolla y puerro.

				Siembra en el terreno

				Todavía no se recomienda. En algunas regiones del sur se pueden sembrar al aire libre habas y guisantes. La mezcla de hojas verdes o las lechugas muy tempranas hay que sembrarlas en invernadero.

				Trasplantes

				Cebollita, plantada en noviembre en semillero (una hilera por semana, de forma escalonada, para fortalecer). Col, berza, repollo y brócoli preparados en semillero en los meses anteriores.

				Cosecha

				Berza y repollo, brócoli, coliflor, col de Bruselas, col roja y cardo.

			

			
				Febrero

				Tierra/abonado

				Cavadura con pala para llevar los parásitos a la superficie con el fin de que el frío los destruya (solo para agricultura tradicional y ecológica).

				Abonado: abono con un alto contenido en potasio y fósforo, para reforzar las plantas; para enriquecer el suelo en previsión de la primavera, es mejor utilizar abono de liberación lenta, rico en nitrógeno, sobre todo en zonas en las que se pretenda plantar tomate, calabaza y pimiento.

				Quitar los residuos de las vegetaciones anteriores.

				Cubrir con textil no tejido las plantas que pueden sufrir con las heladas.

				Siembra en semillero

				Sandía, albahaca, achicoria, repollo de verano, pepino, cebolla, endibia, lechuga, berenjena, pimiento, tomate, puerro y apio.

				Siembra en el terreno

				Acelga, zanahoria, achicoria, haba, lechuga de corte, guisante, perejil, rabanito, espinaca y valeriana. Es evidente que tienen que sembrarse en pequeñas cantidades para poder consumirlas todas y evitar daños a la producción anual en caso de que haya heladas imprevistas.

				Trasplantes

				Cebolla, ajo y patata temprana.

				Cosecha

				Berza y repollo, brócoli, coliflor, col de Bruselas, col roja y cardo.

			

			
				Marzo

				Tierra/abonado

				En el mes de marzo se inician los abonados a base de nitrógeno, fósforo y potasio. Como están en la primera fase de crecimiento, nuestras plantas necesitan abonos ternarios, en los que prevalece el contenido de nitrógeno. En las siembras al voleo con posterior aclareo basta con distribuir un poco de compost o fertilizante de maceración que ya contenga todos los nutrientes necesarios. Lo mejor es hacer esta operación después de haber mojado la tierra. En los cultivos en hileras, se recomienda poner el abono entre una y otra, y en caso de que convenga, enterrarlo un poco con la pala.

				Es preferible poner un poco de abono cada vez, sin exceso. Las plantas todavía son jóvenes y existe el riesgo de quemar las raíces si se abona demasiado.

				Hay que mantener más bien húmedos tanto los semilleros como el terreno sembrado al voleo con posterior aclareo.

				Siembra en semillero

				Albahaca, brócoli, broccoli rabe, cardo, coliflor, repollo, pepino, cebolla, lechuga, berenjena, melón, pimiento, tomate, apio, apionabo y calabacín.

				Siembra en el terreno

				Remolacha de huerto, acelga, zanahoria, achicoria, garbanzo, haba, lechuga de corte, lechuga de hojas sueltas, guisante, perejil, nabo, rabanito, espinaca, tirabeque, valeriana, calabaza y calabacín.

				Trasplantes

				Acelga, achicoria, calabacín y calabaza.

				Cosecha

				Todavía se cosecha alcachofa, repollo y achicoria. Si se sembraron en otoño, empiezan a estar disponibles las primeras hortalizas: acelga, endibia, haba, lechuga, guisante, perejil, rabanito y espinaca.

			

			
				Abril

				Tierra/abonado

				Aporcar las patatas y todas las especies que sobrepasen los 20 centímetros de altura o que tengan un hundimiento del terreno en la base de la planta, fenómeno que suele ocurrir al cabo de muchos riegos.

				Trabajar ligeramente con la azada alrededor de las plantas y entre las hileras, para ventilar la tierra, rompiendo la costra superficial. No hay que cavar a mucha profundidad, porque se podrían dañar las raíces.

				Quitar las malas hierbas, evitando que crezcan hasta asfixiar a otros cultivos. Si todavía no han florecido, pueden desmenuzarse y agregarse al compost.

				Preparar los nuevos semilleros: los cultivos de invierno ya han terminado y los de verano están a punto de llegar, por lo que conviene preparar con tiempo los semilleros para las nuevas siembras que se sucederán a un ritmo cada vez más apremiante a partir de este mes.

				Siembra en semillero: coliflor, col de Bruselas, berza, endibia, escarola rizada, escarola lisa, lechuga y apio.

				Siembra en el terreno

				Sandía, acelga, remolacha, acelga roja, zanahoria, achicoria, guisante, perejil, nabo, rabanito, escorzonera, espinaca, calabaza, calabacín, hierbas, pepino, judía, judía verde, berenjena, melón, tomate y puerro.

				Trasplantes

				Sandía, albahaca, achicoria catalana, repollo, pepino, cebolla, hinojo y escarola.

				Plantación

				Patata, batata, espárrago y pataca.

				Cosecha

				Acelga, repollo, escarola, lechuga, guisante, perejil, rabanito y espinaca. De las tempranas, se cosechan: albahaca, pepino, cebolleta, cebolla, apio, valeriana, calabacín, borraja, espárrago, zanahoria, achicoria y lechuga nueva.

			

			
				Mayo

				Tierra/abonado

				Aporcar las patatas y todas las especies que superen los 20 centímetros de altura o en cuya base se haya hundido la tierra, un fenómeno que se produce a menudo al cabo de muchos riegos.

				Trabajar ligeramente con la azada alrededor de las plantas y entre las hileras, para ventilar la tierra, rompiendo la costra superficial. No hay que cavar a mucha profundidad, porque se podrían dañar las raíces.

				Quitar las malas hierbas, evitando que crezcan hasta asfixiar a otros cultivos. Si todavía no han florecido, pueden desmenuzarse y agregarse al compost.

				Preparar los nuevos semilleros: los cultivos de invierno ya han terminado y los de verano están a punto de llegar, por lo que conviene preparar con tiempo los semilleros para las nuevas siembras, que se sucederán a un ritmo cada vez más apremiante a partir de este mes.

				Siembra en semillero

				Brócoli, broccoli rabe, coliflor, col de Bruselas, repollo, col roja, berza, achicoria bionda y lechuga.

				Siembra en el terreno

				Todas las achicorias, judía blanca, hinojo, escarola, lenteja, sandía, remolacha, acelga, zanahoria, pepino, judía, judía verde, lechuga, melón, pimiento, guisante, tomate, puerro, perejil, nabo, rabanito, escorzonera, calabaza y calabacín.

				Trasplantes

				Brócoli, broccoli rabe, cardo, coliflor, col de Bruselas, apionabo, sandía, albahaca, repollo de verano, pepino, cebolla, escarola de hoja lisa, lechuga, berenjena, melón, pimiento, tomate, puerro, escarola de hoja rizada y apio.

				Cosecha

				Ajo, achicoria catalana, hinojo, patata temprana, tirabeque y todas las verduras de hoja que estén listas.

			

			
				Junio

				Tierra/abonado

				Aporcar las patatas y todas las especies que superen los 20 centímetros de altura o en cuya base se haya hundido la tierra, un fenómeno que se produce a menudo al cabo de muchos riegos.

				Trabajar ligeramente con la azada alrededor de las plantas y entre las hileras, para ventilar la tierra, rompiendo la costra superficial. No hay que cavar a mucha profundidad, porque se podrían dañar las raíces.

				Siembra en semillero

				Brócoli, broccoli rabe, achicoria catalana, coliflor, col de Bruselas, repollo tardío, berza y achicoria.

				Siembra en el terreno

				Remolacha, albahaca, acelga, zanahoria, col china, pepino, judía verde, judía blanca y roja, escarola, lechuga, puerro, perejil, apio, calabaza y calabacín.

				Trasplantes

				Coliflor, col de Bruselas, berza, achicoria, lechuga, berenjena, puerro, escarola lisa y apio.

				Cosecha

				Se cosecha todo lo que esté listo: este es el mes más productivo del año. Sobre todo, hay que cosechar todos los días tomates, calabacines, pepinos y lechugas. Para los frutos que quieras dejar madurar para obtener sus semillas, no conviene dejar que sea más de un fruto por planta el que madure totalmente.

			

			
				Julio

				Tierra/abonado

				Aporcar las patatas y todas las especies que sobrepasen los 20 centímetros de altura o que tengan un hundimiento del terreno en la base de la planta, fenómeno que suele ocurrir al cabo de muchos riegos.

				Trabajar ligeramente con la azada alrededor de las plantas y entre las hileras, para ventilar la tierra, rompiendo la costra superficial. No hay que cavar a mucha profundidad, porque se podrían dañar las raíces.

				Renovación de plantación: las plantas que hayan completado su ciclo vegetativo se arrancarán para depositarse en el compost y la tierra se renovará para nuevos trasplantes.

				Siembra en semillero

				Brócoli, broccoli rabe, achicoria catalana, coliflor y cebolla de verano.

				Siembra en el terreno

				Remolacha, acelga, zanahoria, col china, achicoria o achicoria roja, escarola, judía verde, judía blanca, hinojo, lechuga, puerro, perejil, nabo y calabacín.

				Trasplantes

				Brócoli, broccoli rabe, achicoria catalana, coliflor, col de Bruselas, col roja, berza, achicoria bionda, achicoria roja, achicoria catalana roja y apio.

				Cosecha

				Sandía, melón, judía de enrame, berenjena, ajo de invierno, todas las verduras de hoja, tomate y pimiento.

			

			
				Agosto

				Tierra/abonado

				Aporcar las patatas y todas las especies que sobrepasen los 20 centímetros de altura o que tengan un hundimiento del terreno en la base de la planta, fenómeno que suele ocurrir al cabo de muchos riegos.

				Trabajar ligeramente con la azada alrededor de las plantas y entre las hileras, para ventilar la tierra, rompiendo la costra superficial. No hay que cavar a mucha profundidad, porque se podrían dañar las raíces.

				Renovación de plantación: las plantas que hayan completado su ciclo vegetativo se arrancarán para depositarse en el compost y la tierra se renovará para nuevos trasplantes.

				Siembra en semillero

				Repollo, cebolla de verano e hinojo.

				Siembra en el terreno

				Acelga, achicoria, achicoria roja, escarola lisa, lechuga, rabanito, escarola rizada y espinaca.

				Trasplantes

				Brócoli, broccoli rabe, achicoria catalana, coliflor, coliflor tardía, col de Bruselas, repollo, col roja y berza.

				Cosecha

				Sandía, melón, judía de enrame, berenjena, ajo de invierno, todas las verduras de hoja, calabacín, tomate, pimiento, patata, batata, pataca y primeras coliflores tempranas.

			

			
				Septiembre

				Tierra/abonado

				Aporcar las patatas y todas las especies que sobrepasen los 20 centímetros de altura o que tengan un hundimiento del terreno en la base de la planta, fenómeno que suele ocurrir al cabo de muchos riegos.

				Trabajar ligeramente con la azada alrededor de las plantas y entre las hileras, para ventilar la tierra, rompiendo la costra superficial. No hay que cavar a demasiado profundidad, porque se podrían dañar las raíces.

				Siembra en semillero

				Repollo, cebolla y escarola rizada.

				Siembra en el terreno

				Achicoria, lechuga, rabanito, espinaca y valeriana.

				Trasplantes

				Brócoli, coliflor tardía e hinojo.

				Cosecha

				Sandía, melón, judía verde de enrame, berenjena, ajo de invierno, todas las verduras de hoja, calabacín, tomate, pimiento, patata, batata, pataca, primeras coliflores tempranas y calabaza.

			

			
				Octubre

				Tierra/abonado

				Aporcar las patatas y todas las especies que sobrepasen los 20 centímetros de altura o que tengan un hundimiento del terreno en la base de la planta, fenómeno que suele ocurrir al cabo de muchos riegos.

				Trabajar ligeramente con la azada alrededor de las plantas y entre las hileras, para ventilar la tierra, rompiendo la costra superficial. No hay que cavar a mucha profundidad, porque se podrían dañar las raíces.

				Donde se hayan terminado los cultivos, empezar con las operaciones de abonado y fertilización para los nuevos cultivos de invierno.

				Colocar las primeras protecciones para climas fríos, con textil no tejido o plásticos. Utiliza paja para proteger la base de la planta y las raíces.

				Siembra en semillero

				Lechuga y lechuga de corte.

				Siembra en el terreno

				Achicoria, achicoria roja, haba, guisante, rabanito, espinaca y acelga.

				Trasplantes

				Escarola, coliflor y brócoli.

				Cosecha

				Judía verde de enrame, berenjena, ajo de invierno, todas las verduras de hoja, calabacín, patata, batata, coliflor y calabaza.

			

			
				Noviembre

				Tierra/abonado

				Trabajar ligeramente con la azada alrededor de las plantas y entre las hileras, para ventilar la tierra, rompiendo la costra superficial. No hay que cavar a mucha profundidad, porque se podrían dañar las raíces.

				En los bancales donde se hayan terminado los cultivos, empezar con las operaciones de abonado y fertilización para los nuevos cultivos de invierno.

				Colocar las primeras protecciones para climas fríos, con textil no tejido o plásticos. Poner acolchado para proteger la base de la planta y las raíces.

				Siembra en semillero

				Dientes de ajo.

				Siembra en el terreno

				Achicoria, achicoria roja, haba, guisante, rabanito y espinaca.

				Trasplantes

				Repollo de primavera.

				Cosecha

				Col, achicoria, lechuga y lechuga de corte, apio, puerro, hinojo, perejil, zanahoria y rabanito.

			

			
				Diciembre

				Tierra/abonado

				Ya ha llegado el frío y hay que proteger los cultivos de lechuga y achicoria roja con textil no tejido o plásticos, y con paja para la base de las plantas y las raíces. No se cubrirán las coles, las coliflores, los puerros y los nabos.

				Trabajar ligeramente con la azada alrededor de las plantas y entre las hileras, para ventilar la tierra, rompiendo la costra superficial. No hay que cavar a mucha profundidad, porque se podrían dañar las raíces.

				Siembra en semillero

				Preferiblemente ninguna, ni siquiera en climas más cálidos.

				Siembra en el terreno

				Haba y guisante.

				Trasplantes

				Repollo de primavera y cebolla.

				Cosecha

				Col, puerro, achicoria, apionabo, nabo y alcachofa.

			

		

	
		
			
				Capítulo 9
				Proteger el huerto de enfermedades y parásitos
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Protección de los cultivos en colaboración con la naturaleza

				Control integrado de los parásitos y selección de cultivares

				Cuidados preventivos

				Extirpación manual de parásitos

			

			Uno de los problemas con los que se ha encontrado siempre el hombre desde los inicios de la agricultura es la destrucción o el daño en las plantas ocasionados por insectos, enfermedades y malas hierbas. Frente a todos ellos se desarrolló una gran cantidad de plaguicidas y herbicidas (los tratamientos fitosanitarios en agricultura) que cuando se pusieron a la venta tuvieron una acogida entusiasta por parte de los agricultores. Sin embargo, solo han tenido que pasar unos años de agricultura industrial con el uso de tratamientos fitosanitarios para hacer cambiar de opinión a muchos agrónomos (capítulo 1) y para evidenciar que estos recursos son más perjudiciales que útiles. Solucionan un problema accidental y crean otros cientos derivados del desequilibrio que generan.

			Además, en el caso de los huertos, cabe mencionar que hay una gran ignorancia sobre el uso de estos tratamientos, que a menudo se venden de manera inconsciente y sin prospecto. De hecho, siempre me he preguntado por qué locura perversa un agrónomo tiene que estudiar cuatro o cinco años como mínimo para utilizar herbicidas y plaguicidas con criterio, mientras que cualquiera puede ir a un vivero y comprar todo lo que se necesita para envenenar su huerto y el de los vecinos. No tiene mucho sentido que estos productos, que ahora ya sabemos que son tóxicos, estén en manos de personas que no conocen su composición, su toxicidad y su modo de uso y que, como mucho, leen las instrucciones, pero normalmente se limitan a utilizarlos en el huerto según el criterio de un superexterminador.

			Cultivar un huerto no es librar una guerra contra la naturaleza, que, recordémoslo, entre sus especies incluye también enfermedades y parásitos. Se trata de un trabajo que hay que llevar a cabo en colaboración con ella, por lo que el mejor método para frenar las invasiones de parásitos y patógenos que puedan aparecer es imitar los métodos que utiliza la naturaleza desde hace milenios. Contamos con una documentación de siglos de observación por parte de botánicos y agrónomos sobre las técnicas que utilizan las plantas para defenderse, fortalecerse y hasta volver a sembrarse a distancia cuando les ataca una enfermedad o un parásito. No es necesario partir en dos el equilibrio natural del sistema interviniendo con formas de Terminator solo porque una mariposa de la col haya roído nuestras hojas de berza. Por raro que nos parezca, también le pertenecen y no nos está haciendo un daño personal, sino que está haciendo su vida en su ecosistema. Nosotros tenemos que aprender a hacerlo también.

			
				El control integrado

				Uno de los problemas más grandes originado por el ataque de parásitos es el control antiparasitario con productos químicos. En cuanto se adopta una medida de control menos agresiva, como el control integrado (que fundamentalmente consiste en la introducción de depredadores del parásito en cuestión), se percibe inmediatamente la repercusión diferente que tiene en el ambiente, que reacciona con rapidez buscando el reequilibrio.

			

			
				La selección de cultivares

				Para evitar enfermedades virales y parásitos, una de las decisiones más importantes será la selección del cultivar según su adaptabilidad al microclima local, en lugar de entusiasmarse por variedades populares y apreciadas, a menudo muy débiles. Son plantas en las que la estética ha sustituido a la robustez, y con ello, a la resistencia a patógenos y a agresiones de parásitos que la especie había desarrollado quizá a lo largo de siglos. Por lo general, las nuevas variedades siempre son más débiles en comparación con las antiguas, incluso las seleccionadas expresamente para hacer frente a virus o parásitos concretos.

				Por otro lado, hay que subrayar la importancia del uso de asociaciones y rotaciones (capítulo 5). De hecho, cultivar insistentemente la misma planta en el mismo terreno hace que proliferen sus agresores, mientras que con rotación y asociación adecuadas la planta recibirá la ayuda de las anteriores, de las vecinas y de las que vendrán para fortalecerse y hacer frente a las adversidades.

				En esta situación también es fundamental la selección de las semillas, porque muchas enfermedades se transmiten a través de ellas, así como la debilidad de una variedad. Pueden ser portadoras de enfermedades, que se pueden contagiar por el mero contacto de una parte del tegumento infectado como por parásitos y virus que estaban alojados dentro de aquel. Nunca se deben volver a sembrar semillas y bulbos que provengan de plantas infectadas.

			

			
				Cuidados preventivos

				Hay que prestar mucha atención al ambiente del huerto, para intervenir ante los primeros signos de la presencia de un parásito o de un patógeno. Hay que quitar inmediatamente las hojas manchadas, rizadas o amarillentas y deshacerse de las plantas que hayan sido atacadas.
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				No hay que poner nunca las plantas enfermas ni sus frutos en el compostador, ya que ese compost podría convertirse en el vehículo para la propagación de la enfermedad a todos los cultivos. Además, deshacerse de un montón de compost no es del todo fácil y, mientras tanto, a causa del trabajo microbiano intenso que lo caracteriza, se podría convertir en la incubadora de la peor virosis.

				Como cuidado preventivo se aplicarán todas las indicaciones para que las plantas crezcan sanas: si están fuertes, pueden responder solas a muchas agresiones, mientras que las débiles necesitan asistencia continua.

			

			
				Extirpación manual de los parásitos

				Si en un huerto familiar la invasión de parásitos tiende a aumentar, quizá porque a nuestro alrededor no hay el mismo cuidado del medio ambiente ni el mismo equilibrio, se puede tener controlada mediante la extirpación manual. Las larvas y los insectos de tamaño más bien grande se pueden recoger a mano o se puede desplegar una tela bajo la planta y sacudirla después para hacer que caigan.

				Las babosas y los caracoles se pueden quitar a mano, recogiéndolos al amanecer, cuando hay rocío, o por la tarde, después de regar, pues es en esos momentos cuando salen del suelo. Durante algunos días se pueden quitar a mano y alejarlos del huerto. Al cabo de unos días de extirpación manual, el problema se habrá resuelto y, si se repite la operación, cada año habrá menos. Se pueden mantener lejos de las lechugas poniendo alrededor del cuello de la planta un poco de ceniza, sobre la que les cuesta desplazarse, o en los lugares de paso. Además, si se utiliza en cantidades moderadas, la ceniza es un abono excelente (capítulo 4). El resto de los métodos de tradición popular, como las trampas a base de cerveza, son tan ineficaces como poco aplicados. Por lo general, en la agricultura natural resultan eficaces los sistemas más sencillos y que requieren menos esfuerzo.

				Las mariposas, a las que pertenece la mayoría de las orugas que se alimentan de nuestras hortalizas, se pueden mantener lejos del huerto para evitar que depositen en él sus huevos y originen así nuevas plagas de orugas hambrientas. Para ello, solo hay que crear una zona con plantas que les gusten a las mariposas, que esté lejos del huerto, pero en sus inmediaciones. No te quepa duda de que si pudieran elegir entre matas de lavanda y budleja (Buddleja davidii Franch.), por un lado, y el huerto, por otro, optarían por las primeras.

				Las tijeretas, si hay demasiadas, se pueden recoger durante el día con tarros llenos de papel o paja. Solo hay que dejar algunos por el huerto y las encontraremos refugiadas en ellos. Como en el caso de las babosas, se llevarán bien lejos y, si hay muchas, no todas al mismo sitio.

				Las hormigas no dañan directamente las hortalizas, pero son uno de los vehículos principales para la propagación de los áfidos, por su afición a la secreción dulce de los segundos. Si hay un hormiguero, en poco tiempo las plantas vecinas tendrán invasión de áfidos. Hay que tener los hormigueros bajo control; de hecho, las hormigas tienen unas estructuras sociales complejas que contemplan la escisión y la migración de una parte de la comunidad en busca de nuevos lugares tranquilos si el ambiente se vuelve hostil: por ejemplo, si la entrada al hormiguero estuviera continuamente bloqueada o si se cavara con frecuencia la tierra de alrededor.

			

		

	
		
			
				Capítulo 10
				Cosecha y conservación de los productos del huerto
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Cosecha y conservación de las hortalizas

				Cuándo cosechar

				Conservación por deshidratación

				Cosecha y conservación de semillas y rizomas

			

			
				Cosecha y conservación de las hortalizas

				Para disfrutar lo mejor posible de nuestros cultivos y de hortalizas ricas desde el punto de vista nutricional, en comparación con las que se comercializan, tenemos que tener en cuenta algunas reglas. Se estima que en un solo día después de la cosecha, cuando continúan los procesos vitales de los vegetales, ya se ha perdido el 50 % del contenido de azúcares y el 25 % de la concentración de vitaminas, con un porcentaje mayor en el caso de la vitamina C. La temperatura y la luz contribuyen a destruir muchos principios nutritivos a causa de la oxidación.

				La presencia en las hortalizas de partes marchitas, heladas o manchadas indica que el producto ha sufrido y que, por lo tanto, aunque se limpien bien, no pueden considerarse alimentos frescos ni sanos y no tendrán un buen sabor, sobre todo si los daños están causados por moho y bacterias.
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				No todas las hortalizas se cosechan cuando están totalmente maduras, pues no podrían pasar por una maduración secundaria que las pondría muy duras o que haría que se pudrieran rápidamente. Esto sucede, por ejemplo, con las coles y con las hortalizas de hoja, los calabacines, las berenjenas, los pimientos y los tomates.

			

			
				Cuándo recoger las hortalizas y cómo conservarlas

				Las hortalizas se cosechan cuando están secas. En verano es mejor recogerlas pronto por la mañana o tarde al atardecer, mientras que en primavera y otoño es preferible hacerlo durante el día y solo en las horas de más calor en invierno, para evitar que los tejidos muy fríos, trasladados a un ambiente más templado, se descompongan más rápidamente. Por lo general, es mejor recoger lo estrictamente indispensable para el consumo diario; en caso de que se cosechen excedentes, hay que secarlos muy bien antes de meterlos en el frigorífico.

				En términos generales, la temperatura ideal en el frigorífico para casi todas las hortalizas de consumo es de 3-4 grados. Su capacidad de conservación está siempre unida al clima, a la especie y a la variedad, por lo que no hay parámetros generales: por ejemplo, la rúcula ha de consumirse antes de que pasen veinticuatro horas, pero la calabaza puede durar meses.

				Las hortalizas más adecuadas para la conservación son las de ciclo lento y las derivadas de siembras tardías. Al haber estado más tiempo en la tierra, completan la maduración y asumen firmeza, que son características indispensables para su conservación..

				Conservación por deshidratación

				Junto con las fermentaciones (conservas de verduras lactofermentadas naturalmente, como el chucrut), la deshidratación es el otro método aprobado por la agricultura natural. En cambio, la congelación no se contempla, porque no tiene mucho sentido empobrecer las hortalizas cultivadas de manera natural. La deshidratación se puede hacer en tiempos largos, limpiando y cortando las verduras para luego exponerlas al sol directo. En algunas regiones todavía es una tradición arraigada, sobre todo la deshidratación de tomates, orégano y otras plantas aromáticas, que se dejan al sol durante días.
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						FIGURA 10.1 Deshidratador eléctrico y sistema de deshidratación manual al sol

					

				

				Un método más rápido, apto también para las regiones septentrionales o para quien no tenga espacio al aire libre para llevar a cabo la deshidratación, es utilizar un deshidratador. El deshidratador es un electrodoméstico que, en sus modelos básicos, es más bien económico y consume como una bombilla de 40 vatios. Tiene unas cestas para poner las verduras cortadas y un ventilador para la difusión del aire caliente, generado por una pequeña resistencia. No es una máquina compleja y, si tienes ganas, puedes construirla tú mismo. El mejor modo de uso es dejarla encendida durante toda la noche, para que el leve zumbido no te moleste. Por lo general, una noche de deshidratación es suficiente para cualquier hortaliza.

				Uno de los aspectos más interesantes de la deshidratación de verduras es poder conservar y consumir algunas hortalizas de una forma diferente. Por ejemplo, cortando la calabaza o el calabacín en rodajas muy finas, o las hojas de col en trozos de 3 o 4 centímetros, y luego deshidratándolos, se obtiene una especie de chips vegetales que permiten conservar las verduras durante mucho tiempo y que también gustan a los más pequeños.

				La deshidratación a menos de 45 grados mantiene intactas las propiedades nutricionales de las hortalizas.

			

			
				Cosecha y conservación de semillas y rizomas

				Las semillas producidas por uno mismo para utilizarlas en la temporada siguiente no es un trabajo para expertos, sino que solo precisa paciencia. Hacerlo es gratis y puede dar muchas satisfacciones, como no depender de la compra de paquetes de semillas.

				Es evidente que no podemos producir en casa e inmediatamente todas las semillas que necesitemos, y que tendrá que pasar algún tiempo para tenerlas todas, porque algunas plantas son de desarrollo bienal y empiezan a producir semillas a partir del segundo año de vida. Además, las semillas podrán producir una nueva planta solo cuando se haya completado la maduración; de hecho, es necesario que la semilla llegue a esta fase en la planta. Aprender a reconocer cuándo el fruto y sus semillas están totalmente maduros es una cuestión de experiencia que se adquiere con el tiempo.

				Aunque las hortalizas se cultiven con todos los cuidados posibles, en la producción de la semilla intervienen factores de la polinización y, aunque podamos atraer abejas y otros insectos polinizadores, el resultado no está siempre garantizado. Los más expertos se arman de paciencia y pinceles para polinizar a mano, como explico en el capítulo 6 para el caso de los pepinos cultivados en el balcón. Pero también en este caso puede llegar un insecto de paso y regalarnos involuntariamente una polinización cruzada, lo cual estropearía el minucioso trabajo realizado.

				Las semillas se recogen en diferentes fases de maduración, según la especie, cuando la flor está seca, cuando el fruto está en fase de maduración o, en otros casos, cuando se ha superado esa fase y la planta ya está seca. La conservación de semillas es más bien larga, de dos a cuatro años de media. Una semilla recogida hoy podrá volver a sembrarse con éxito en los próximos dos o cuatro años, y en algunos casos durante más tiempo aún.

				Para conservar las semillas, hay que sacarlas de sus envolturas, ya sean hojas o frutos. Por ejemplo, en el caso del tomate, las semillas son muy fáciles de recoger: se encuentran dentro del fruto y solo se necesitan dos tomates para tener suficientes semillas para el año siguiente. En cambio, para la lechuga hay que esperar a que pase la floración, la polinización y la producción de semillas para recogerlas con cuidado antes de que caigan al suelo, pero no demasiado pronto, pues no habrán completado aún su ciclo de crecimiento.

				A continuación, se dejan secar al aire y en la sombra, nunca al sol directo, porque se secarían. Se conservan en bolsitas de tela o de papel, nunca de plástico, porque genera demasiada humedad. Luego, se guardan en un ambiente seco y oscuro, por ejemplo en una caja de cartón dentro de un armario que no esté en la cocina ni en el baño. Con temperaturas inferiores a los 5 grados, hay pocas posibilidades de que las semillas sobrevivan, por lo que es mejor no conservarlas al aire libre o en sótanos en zonas donde los inviernos sean demasiado fríos.
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				Antes de reutilizar las semillas producidas por ti, es mejor hacer una prueba de germinación. Pon unas cuantas en un plato pequeño y mantenlas húmedas durante unos días para ver si germinan, es decir, si sacan la primera pequeña raíz. Si lo hacen, se pueden utilizar; en caso contrario, no hay que intentar sembrarlas, porque, si no han germinado así, más difícil será que lo logren en la tierra.

			

		

	
		
			
				5
				Los métodos de cultivo
			

			
				EN ESTA PARTE…

				La agricultura ecológica

				Fertilización, fertirrigación, fitofármacos y control integrado

				La agricultura biodinámica

				Rudolf Steiner y sus ideas para el compost biodinámico y las maceraciones de hierbas

				La agricultura sinérgica

				Emilia Hazelip y el método de bancales.

				La permacultura

				Los fundamentos de Bill Mollison y David Holmgren

				El policultivo MaPi

			

		

	
		
			
				Capítulo 11
				El método ecológico
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Las técnicas del método ecológico

				Fertilización orgánica y fertirrigación

				Fitofármacos

				Control integrado

			

			
				Las técnicas principales

				Mucha gente piensa, equivocadamente, que ecológico es sinónimo de natural, pero en el capítulo 1 ya vimos que no es así. Un huerto en régimen de agricultura ecológica no es un huerto natural. Es solo la filosofía de cultivo más natural a la que quieren y pueden llegar los grandes distribuidores. Muchos agrónomos afirman que es la única posibilidad de agricultura no destructiva que se puede practicar a gran escala, porque las producciones de los métodos biodinámico y sinérgico o de la permacultura no serían suficientes para satisfacer la demanda del mercado. Pero muchas explotaciones agrarias ya han demostrado que si todos adoptaran métodos de cultivo naturales, se podría producir más y mejor. Es el caso, por ejemplo, de los agricultores italianos que se han pasado al policultivo de Pianesi, que abordaré en el capítulo 15. De todos modos, y siguiendo con el ejemplo italiano, hay otras realidades de producción consolidadas en el ámbito de la biodinámica (capítulo 12) o de la permacultura (capítulo 13) que obtienen mayores producciones y de mejor calidad respecto al método intensivo o a la agricultura ecológica.

				La Unión Europea estableció mediante el reglamento CEE 2092/91 las normas que los agricultores directos deben cumplir para la agricultura ecológica, dejando en manos de los Estados miembros su aplicación. Según estas normas, se instituyen marcas que certifican la aplicación del método de cultivo ecológico en los productos agrícolas. Los productores que quieran utilizar la marca deberán solicitarla a las regiones y elegir el organismo de certificación que evalúa el cumplimiento de las reglas por parte de la empresa agraria. En España, como en otros países de la Unión Europea, se comprueba la condición por la cual el organismo certificador no es único y además lo paga el propio productor, el que deba hacer la certificación. Aun siendo optimistas, un sistema descentralizado y, sobre todo, privatizado, no puede considerarse satisfactorio para garantizar la calidad y el cumplimiento de las normas, especialmente en Italia.

				Actualmente, el ecológico es el mejor sistema de cultivo que puede llegar a los estantes de un supermercado, pero no es el mejor ni el más natural que se puede emplear en el cultivo de un huerto doméstico. De hecho, la gran ventaja de tener un huerto es que puedes eliminar cualquier producto químico.

			

			
				Fertilización orgánica y fertirrigación

				La nutrición de las plantas en la agricultura ecológica depende del conocimiento profundo del suelo, que se considera un organismo viviente. Por lo tanto, el aporte de fertilizantes, tanto abonos como acondicionadores, solo es una de las prácticas de fertilización y no necesariamente la mejor. Sobre todo, no es la técnica principal si ha aumentado y se ha mantenido una buena cantidad de sustancia orgánica para estimular la capacidad del suelo con el fin de reabastecer a las plantas con todos los elementos nutritivos útiles.

				El uso de fertilizantes menos agresivos que los industriales forma parte de un conjunto de acciones para aumentar la fertilidad del suelo, entre los que destaco:

				
						la introducción del cultivo de leguminosas, de abonos verdes o de vegetales con un aparato radical profundo;

						el uso de una rotación plurianual;

						el empleo necesario del compost producido por uno mismo o por explotaciones que cumplen las normas de la agricultura ecológica.

				

				INTERECO es una asociación de los Consejos de Agricultura Ecológica de las Comunidades Autónomas que certifica los fertilizantes admitidos en la agricultura ecológica. Las empresas de cualquier país que comercializan productos para la fertilización, si quieren utilizar en la etiqueta el sello “Autorizado en agricultura ecológica”, primero deben presentar la documentación requerida a la INTERECO. El producto comercial solo se podrá utilizar después de que se haya introducido en el registro mencionado. Puedes consultar la lista completa y actualizada de fertilizantes y acondicionadores de suelo admitidos en agricultura ecológica en el sitio web http://interecoweb.com/insumos-certificados/ www.isnp.it/agricoltura_biologica.
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				En general, para el cultivo de un huerto familiar con metodología natural se pueden utilizar todos los abonos, fertilizantes y acondicionadores de suelo descritos en el capítulo 4.

				Los fertilizantes indicados anteriormente, en comparación con los más contaminantes, se caracterizan por su baja resistencia a la acción mineralizante, con lo que liberan elementos nutritivos, especialmente nitrógeno, en un período corto de tiempo. Así, también en este caso, se tiende a nutrir el cultivo, en lugar de contribuir a la mejora de la fertilidad del suelo en un período largo.

			

			
				Fertirrigación

				La fertirrigación es una técnica de gestión de la nutrición de los cultivos que se fija primordialmente en sus necesidades inmediatas. La fertilización y la irrigación se unen y ofrecen a las plantas fertilizante y agua a la vez, un proceso que no es frecuente en la naturaleza.

				Sin embargo, para garantizar las ventajas agrícolas y ambientales propias de las producciones ecológicas, la fertirrigación no se debería utilizar como única técnica de fertilización, reemplazando a los abonos sintéticos y a los fertilizantes orgánicos permitidos en la agricultura ecológica, sino que debería englobar la gestión del terreno y de la fertilidad como temas clave alrededor de los cuales pueda elaborarse la gran diferencia entre métodos de cultivo natural y agricultura ecológica.

			

			
				Fitofármacos
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				Los fitofármacos pueden ser tóxicos y provocar daños graves a la salud si no se manejan como es debido. Aunque muchos están en venta libre en viveros, no se recomienda su uso a quienes no tienen conocimientos profundos de agronomía. Las instrucciones del envase no son suficientes, como vimos en el caso de las piretrinas y de los piretroides, en el capítulo 1.

				Como ya mencioné en capítulos anteriores, los fitofármacos deberían evitarse, aunque estén permitidos en la agricultura ecológica. El problema es cómo se acepta este tipo de cultivo, prácticamente casi sin ningún control, lo que contribuye al desequilibrio de los ecosistemas. De hecho, aunque la agricultura ecológica, de derecho europeo, se quiere proponer como sistema de cultivo natural, mantiene el mismo esquema mental que la agricultura industrial: destruir patógenos y parásitos sin reconstruir el equilibrio, que es una regla fundamental de la agricultura natural.

				Así, la agricultura ecológica actual presenta algunos grandes contrasentidos, originados principalmente por el hecho de que se ha adoptado en grandes monocultivos pertenecientes a explotaciones agrarias o grupos industriales que tienen muy poco interés en la conservación del medio ambiente. Simplemente, han sustituido el fertilizante químico por otro admitido en la agricultura ecológica y han reemplazado los pesticidas por fitofármacos. Aunque en la agricultura ecológica se adoptan sistemas de rotación y alguna asociación ocasional, no se establece como finalidad la colaboración con la naturaleza, sino la máxima productividad de la tierra cultivada.
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				Muchas explotaciones pequeñas practican la agricultura ecológica y gran parte de ellas se dedica a la defensa del territorio y a practicar una modalidad de cultivo más limpio y sostenible. Muchas otras, sobre todo las más articuladas, se han pasado a lo ecológico solo porque les ha seducido la contribución de la Unión Europea, el mayor precio que adquieren sus productos y el hecho de que, cultivando así, gastan menos y tienen un margen de beneficios más interesante. Pero estas explotaciones no han adoptado realmente un tipo de agricultura sostenible, sino que se han limitado a sustituir algunos fertilizantes y pesticidas por otros un poco menos perjudiciales. Todavía hoy, el conocimiento directo de la explotación y de los métodos utilizados representa la mejor vía para distinguir quién se dedica seriamente a la agricultura ecológica de quien aplica solo lo estrictamente indispensable de una medida disciplinaria (y ni eso). Para eludir esta confusión pueden servir de ayuda las asociaciones de agricultura ecológica, que reúnen grupos de productores con fines similares.

				En INTERECO se puede consultar el listado de productos fitosanitarios que se pueden utilizar en la agricultura ecológica para proteger a los cultivos de las plagas (http://interecoweb.com/insumos-certificados/).

			

			
				Control integrado

				Además de la agricultura ecológica clásica, que limita el uso de pesticidas y herbicidas, pero sin eliminarlos del todo, existe el control integrado, al cual ya hice referencia en el capítulo 9. Este método también está reconocido y reglamentado por la Unión Europea (Normativa CEE 2078) y con frecuencia, pero equivocadamente, lo asimila la agricultura ecológica. En realidad, esta también utiliza el control integrado, pero como método aparte. El control integrado se basa en el uso limitado de productos químicos, acompañados por métodos naturales de protección contra plagas, como la introducción de depredadores o de enemigos naturales.

				Asimismo, el control integrado reglamentado por la CEE no es un sistema de cultivo natural, ya que utiliza en parte sistemas químicos que alteran el ecosistema para luego intentar reequilibrarlo introduciendo las especies útiles para poner freno a un problema determinado.

				En un huerto natural familiar es difícil aplicar el control integrado con la introducción de enemigos, porque el tamaño de los huertos naturales suele ser reducido, los insectos migran fácilmente a otro lado o, si hay cerca cultivos industriales, los eliminan los herbicidas y la fertilización química. Salvo en el caso de las lombrices (capítulo 4), los animales introducidos de manera forzada tienden a no permanecer en el huerto y a no seguir reproduciéndose en él.

				Un método de control integrado bastante eficaz en los huertos familiares consiste en atraer depredadores útiles, sobre todo cultivando plantas que les llamen la atención. Aparentemente, una migración espontánea hacia nuestro huerto tiene más posibilidades de durar, más allá del beneficio indudable de restablecer espontáneamente un ecosistema equilibrado y más estable.

			

		

	
		
			
				Capítulo 12
				El método biodinámico
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Los principios de la agricultura biodinámica

				Rudolf Steiner y la antroposofía

				El compost biodinámico

				Los preparados para pulverizar y las maceraciones de hierbas

			

			
				Principios fundamentales de la biodinámica

				La agricultura biodinámica es un método de cultivo que se adentra en la visión espiritual del mundo elaborada por Rudolf Steiner, y que comprende sistemas sostenibles que respetan el ecosistema terrestre e invitan a considerar como estructura única interconectada tanto al suelo como a la vida que se desarrolla sobre él.

				La agricultura biodinámica parte de la base de que la explotación agraria es un auténtico organismo viviente de ciclo cerrado que forma parte del mayor organismo viviente cósmico, a cuyas influencias debe responder. El agricultor biodinámico conoce estas influencias y, en consecuencia, adopta un método práctico que las favorece, con el fin de obtener terrenos fértiles y vitales además de productos genuinos y seguros para la salud. El agricultor biodinámico es una persona preparada técnica y espiritualmente que se siente consciente y corresponsable del ambiente en el que vive.

				Por otro lado, el método biodinámico considera que todas las sustancias forman un binomio de materia y fuerza vital: cuanto más diluida está una sustancia, más efecto tiene en los organismos con los que entra en contacto.

				Entre los aspectos más conocidos del método biodinámico de Steiner se encuentran la práctica del compostaje y la repartición de las tareas agrícolas según las fases lunares.

				Los tres principios fundamentales de la agricultura biodinámica son los siguientes:

				
						mantener la fertilidad de la tierra;

						fortalecer las plantas para que puedan resistir enfermedades y plagas;

						producir alimentos de alta calidad nutricional.

				

				Mantenimiento de la fertilidad de la tierra

				El principio fundamental de la biodinámica es activar la vida en la tierra para que las sustancias que se encuentran en el suelo puedan ser liberadas y asimiladas por las plantas en la medida necesaria. Este proceso natural, como ya vimos anteriormente, se desarrolla gracias a las lombrices y los microorganismos. Así, cada intervención debe tener la finalidad de proteger e intensificar esta armonía ecológica y colaborativa.

				La inspiración de sustancias de la atmósfera es el segundo proceso natural que Steiner identifica en las plantas. De hecho, los vegetales elaboran su masa vegetativa de la tierra solo en un 1 %. El resto se obtiene del dióxido de carbono, del agua y del nitrógeno, presentes en el humus en gran cantidad. Con los ciclos constantes de nacimiento y muerte de los vegetales, con la descomposición de la materia orgánica, el nitrógeno pasa a disposición de la vegetación en crecimiento. En cambio, Steiner observó que la presencia de abono químico frenaba y obstaculizaba este proceso natural. Por ejemplo, si se aporta nitrógeno al humus, se pone en riesgo el desarrollo de bacterias encargadas de liberar el nitrógeno de la tierra, con la consecuencia de que se genera una pérdida de nitrógeno en lugar de una absorción (inspiración) por parte de los vegetales.

				Fortalecer las plantas para que puedan resistir ante enfermedades y parásitos

				El fortalecimiento de los vegetales y su resistencia a enfermedades y parásitos se basa sobre todo en la autorregulación, es decir, en la capacidad de adaptación a las condiciones ambientales.

				En las personas, el proceso de autorregulación está influenciado y guiado por sustancias presentes en cantidades mínimas, como las vitaminas, las hormonas, las enzimas, etc. En consecuencia, al comer determinados alimentos influimos en nuestro metabolismo y en nuestra salud.

				La tierra tiene el mismo metabolismo y, como mucho, solo podemos ayudarla o mejorar la eficacia de algunos procesos, como la descomposición o la resistencia a los parásitos. Esta ayuda consiste, fundamentalmente, en el uso de la rotación, de la acumulación (el compost biodinámico) y de los preparados biodinámicos. Pero solo son una ayuda a la gran capacidad autorreguladora de la tierra, no el agente principal.

				Producir alimentos de alta calidad nutricional

				Con un terreno autorregulado, plantas fuertes y algún preparado que ayude a los fenómenos naturales, los productos mejoran año tras año. De hecho, es indudable la altísima calidad de los productos biodinámicos que hay en el mercado, y quien cultiva su huerto mediante este método natural se da cuenta enseguida de cuánto ganan las verduras en propiedades y sabor.

			

			
				¿La biodinámica es verdaderamente eficaz o solo una moda new age?

				Un estudio de 1993 llevado a cabo en Nueva Zelanda comparó la calidad del suelo y el rendimiento económico entre cultivos biodinámicos y cultivos convencionales. Su resultado fue que “las explotaciones biodinámicas han demostrado que tienen un suelo de mayor calidad biológica y física: materia orgánica en una cantidad significativamente mayor, una mejor estructura del suelo, menos densidad de masa, una penetrabilidad más fácil y una costra más fina”. El estudio comparó explotaciones biodinámicas y explotaciones convencionales contiguas, sin llegar a comparar las de un tamaño similar o comparar las cosechas de unas y otras. (Reganold, J. P., Palmer, A. S. y Macgregor, A. N., “Soil quality and financial performance of biodynamic and conventional farms in New Zealand”. Science 260, 1993, pp. 344-349).
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				Siempre se ha acusado a la biodinámica de ser una pseudociencia y cuenta con una gran cantidad de detractores. Hitler, probablemente molesto por el rechazo de Steiner a ser uno de sus consultores esotéricos, lo tachó de “agente de los judíos” y no perdió ninguna ocasión para criticar sus métodos, por considerarlos no científicos y opuestos a la química industrial. Entre los detractores de la biodinámica más recientes están los italianos del Comité Italiano por el Control de las Afirmaciones sobre Fenómenos Paranormales (CICAP), que han ridiculizado el método, considerándolo un conjunto de “prácticas excéntricas más cercanas a la magia que a la agricultura”. No obstante, el hecho es que a pesar de que todavía hay pocas pruebas científicas, la agricultura biodinámica funciona y muy bien. Quizá tendemos a confundir pruebas científicas con objetividad, pero el hecho de que la ciencia no entienda por qué las vides de cultivos biodinámicos producen vinos excelentes no significa que estos no lo sean. La ciencia aún debe entender cómo sucede, y no es en la ciencia donde tenemos que buscar la validez de la biodinámica, sino en un contexto mucho más amplio de energía vital, dentro del cual la ciencia solo es un medio para interpretar los fenómenos.

			

			
				La antroposofía de Rudolf Steiner

				La biodinámica es uno de los sistemas más articulados y para los principiantes resulta complejo entender que, antes de hablar de hortalizas, hay que adquirir una teosofía. La teosofía es la doctrina filosófica y religiosa que combina el conocimiento místico con la investigación científica, extrayendo el conocimiento de la naturaleza del de la esencia divina, que se puede encontrar en los textos sagrados o tenerse por una iluminación directa de la divinidad. Rudolf Steiner concibió un tipo de teosofía personal: la antroposofía steineriana, todo un sistema espiritual y filosófico en el que el hombre y la naturaleza conviven en perfecta armonía. La antroposofía abarca todos los ámbitos de la vida humana, desde la pedagogía hasta la medicina y la agricultura. El método de cultivo creado por Steiner es el biodinámico.

				Rudolf Steiner nació en el año 1861 y siendo estudiante se formó en los escritos científicos de Goethe. Empezó muy pronto a elaborar su método, basado en continuas observaciones del mundo natural y en el estudio de textos antiguos y de culturas orientales. Durante mucho tiempo fue ensayista y conferenciante de la Sociedad Teosófica y, a continuación, de la Antroposófica, que él mismo fundó en 1913. Además de unos treinta escritos de tema filosófico y antroposófico, de Steiner nos quedan textos taquigrafiados de casi seis mil conferencias sobre las ramas más diversas del saber, como la agricultura natural. También dejó una autobiografía en la que aborda los orígenes de su antroposofía, el hecho de que desde su infancia percibía un mundo diferente del terrenal, viendo con ojos no físicos y sintiéndose en contacto profundo con la naturaleza y los seres espirituales que contenía. Según Steiner, las energías están en todos lados, y se pueden seguir y compartir también en la práctica de la agricultura.

				Sin embargo, la biodinámica no fue concebida a lo largo de la vida de Steiner, aunque después de sesenta años de observación de los ciclos naturales ya estuviese lista para nacer. Steiner se dedicó a la formalización de un método de cultivo propiamente dicho solo cuando algunos agricultores se lo pidieron, porque, como al resto de los expertos en agricultura (capítulo 1), le preocupaba la degeneración de la tierra y los cultivos que estaban originando los métodos modernos, especialmente el uso de los nuevos abonos químicos. En 1924, solo un año antes de su muerte, elaboró un ciclo de ocho lecciones para agricultores sobre la salud de la tierra, el mantenimiento y el aumento natural de la fertilidad y la consiguiente mejora de la calidad de los alimentos destinados a nutrir a las personas. En estas ocho lecciones se tratan todas las prácticas de la agricultura biodinámica, que luego se aplicaron con éxito y se difundieron por todo el mundo. Menos de un siglo después de las lecciones de Steiner, surgieron granjas biodinámicas en gran parte de los países occidentales y en muchos países asiáticos, en América y en Australia. La muerte de Steiner sigue siendo un misterio, ya que murió por envenenamiento, probablemente a causa de sus teorías revolucionarias.

				En España, la Asociación para la Agricultura Biodinámica tiene unos mil quinientos miembros y unas ciento setanta granjas producen con la marca Demeter. La mayoría de los escritos de Steiner, que incluyen manuales y cuadernos de agricultura biodinámica los publica la asociación (http://biodinamica.es).

			

			
				El compost biodinámico

				Los preparados para el compostaje se añaden al montón de material por compostar (normalmente, sobras de verdura y fruta) para facilitar la descomposición en forma de humus y tierra vegetal. Steiner afirma que es fundamental la precisión en la composición, ubicación, forma y manipulación de un montón de compost para garantizar el mejor resultado.

				Los preparados de acumulación son seis hierbas medicinales:

				
						Achillea millefolium

						Matricaria chamomilla

						Urtica dioica

						Quercus robur

						Taraxacum officinalis

						Valeriana officinalis

				

				Estas hierbas se dejan compostar o macerar en condiciones ambientales concretas y utilizando como recipientes partes de cuerpos de animales, como los cuernos. Esto es debido a que, según la teoría de las fuerzas vitales, el ambiente y el recipiente influyen en las características del producto final.

				Según la biodinámica, es fundamental hacer del compost el lugar en el que se concentre y estimule el proceso de destrucción y construcción que deseemos en la tierra, hasta alcanzar altos niveles. El compost, una vez distribuido por el huerto, guiará y estimulará este proceso en la tierra para hacerla más viva y productiva.

				Las reglas biodinámicas para el compost

				
						El compost debe tener una masa, un cuerpo y una forma específica. No es un simple montón de residuos vegetales y debe estar siempre encima de la tierra.

						El compost, para hacerse tierra viva, necesita estar en contacto con el suelo desnudo: no se utilizan compostadores, sino que se hacen montones.

						El compost necesita agua y aire, como todos los organismos, y es fundamental el equilibrio entre estos dos elementos. El material demasiado húmedo debe mezclarse con material seco. El material seco, como hojas y paja, se debe regar.

						El compost necesita tener piel: debe cubrirse con una fina capa de tierra que impida la evaporación excesiva y lo deje respirar.

						Encima de la piel del compost se debe aplicar una cobertura de paja, hierba u hojas para protegerlo del frío, de la lluvia y del sol. Esto favorece que haya “vida interna”, como la llama Steiner. En realidad, no sabemos qué gran trabajo de los microorganismos se activa en el compost (capítulo 4).

						El compost está vivo y activo cuando desarrolla un calor de unos 40 grados.

						En el organismo vivo del compost se introducen preparados biodinámicos que son fermentaciones de hierbas con funciones específicas para los procesos aeróbicos y anaeróbicos (capítulo 4).
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						FIGURA 12.1 Composición del montón biodinámico

					

				

			

			
				Los preparados para pulverizar y las maceraciones

				Los preparados biodinámicos para pulverizar son dos: el preparado de sílice en cuerno, a base de cuarzo molido, y el preparado de boñiga en cuerno, a base de boñiga de vaca. El recipiente que se utiliza para su elaboración es el cuerno de vaca. Los cuernos se vacían y se rellenan de cuarzo o de boñiga y se entierran durante seis meses. Pasado este período, el preparado se puede conservar durante un tiempo.

				El preparado de sílice se pulveriza sobre las plantas y estimula su fructificación y los procesos relacionados con la fotosíntesis y la luz. El preparado de boñiga se pulveriza sobre el suelo y aumenta su contenido en humus, por lo que actúa sobre el desarrollo de las raíces y sobre la nutrición de la planta.

				Todos los preparados se utilizan en cantidades muy pequeñas y los pulverizados se distribuyen después de haberse dinamizado, es decir, mezclado en sentido circular (en realidad, el método es mucho más largo y complejo).

				El rociado de los preparados para pulverizar en el suelo debe hacerse como un auténtico ritual, con movimientos circulares y tiempos marcados, en un momento concreto y determinado basado en cálculos sobre el paso de los astros.

				He simplificado algunas de las recetas de las maceraciones basadas en la biodinámica. La preparación de maceraciones por el método biodinámico es bastante compleja y habría que dedicarle un libro entero, pero se pueden producir versiones más sencillas, aptas para cualquier cultivo natural. A lo largo de los años he usado a menudo estas versiones simplificadas en mis cursos y muchas personas las han utilizado, tanto que ya puedes encontrar estas recomendaciones en internet, aunque descritas erróneamente como maceraciones biodinámicas originales.

				Según mi experiencia, y las de muchas personas que han empleado estos consejos para su huerto natural, las tres maceraciones de ortiga, milenrama y cola de caballo ya son suficientes para todas las necesidades de un huerto familiar natural, junto al compost y a las otras reglas de cultivo natural que, como habrás observado en este libro, son muy parecidas entre una escuela de pensamiento y otra.

				Las maceraciones se utilizan preferiblemente por la tarde, como todos los riegos. Una maceración se usa durante una media de diez días, hasta la resolución del problema, o con más frecuencia durante la estación de lluvias.

				Receta genérica de una maceración de hierbas

				Hay que recoger 1 kilo de hojas frescas, preferiblemente las apicales, de las hierbas que se vayan a utilizar y sumergirlas en un cubo con 10 litros de agua de fuente o de agua no clorada. A falta de agua de fuente, se puede utilizar agua filtrada. Es mejor no utilizar agua mineral embotellada.

				Se cubre con una lona reciclada en los meses de más calor y con una tela metálica de malla densa en otoño y primavera, para que haya circulación de aire sin que los insectos puedan depositar sus larvas.

				Se mezcla de vez en cuando, al menos cada dos días, y al cabo de unos siete días (o menos, si la temperatura es alta), las hierbas se habrán macerado y fermentado ligeramente. Es normal que aparezca una leve espuma blanca en la superficie, que puede quitarse con una espumadera. En este punto la maceración ya estará lista: las hojas estarán sueltas, casi transparentes, y apenas se verán la estructura y el color todavía verde.

				Este preparado se filtra utilizando otro cubo limpio y una tela metálica de malla densa, como el de la tela mosquitera.

				Luego, el líquido filtrado se diluye hasta cuarenta veces, es decir, 1 litro de maceración se diluye en 40 litros de agua. Si crees que no necesitas tanta cantidad, puedes conservarla sin diluir en ambientes con temperatura inferior a 10 grados. Por encima de esta temperatura, puede fermentar y salir del recipiente. Solo se puede conservar durante dos meses, mientras que el preparado diluido y listo para utilizarse se conserva hasta seis meses.

				La parte vegetal que se ha descartado en el filtrado se puede agregar al compost normal, al que beneficiará; el montón biodinámico tiene unas normas más concretas.

				Para utilizar el preparado, se dinamiza, es decir, se remueve en sentido horario durante unos diez minutos. Se utiliza para regar la base de la planta o se pulveriza sobre la parte aérea, según el tipo de maceración (en las recetas siguientes indico los detalles para el uso).
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						FIGURA 12.2 Bidón casero para preparar maceraciones biodinámicas

					

				

				Maceración de cola de caballo (Equisetum arvense)

				La cola de caballo es una planta perenne que vive en ambientes húmedos y frescos, normalmente cerca de estanques, fuentes y arroyos. También es fácil encontrarla en los márgenes de las carreteras, en presencia de arroyos y canales, porque es una planta que se considera invasiva y se encuentra en todo el mundo. Desde el punto de vista botánico, es una especie vegetal primitiva, de la que se han encontrado fósiles que se remontan al Carbonífero.

				El componente principal de este preparado es la planta entera de Equisetum arvense, el tipo de cola de caballo que se halla en Europa. Se utiliza porque es rica en sílice y minerales. Se recoge en verano, en el cénit de su desarrollo vegetativo, en el campo y en la periferia de las ciudades. También se puede cultivar en maceta en el balcón y tiene muchas aplicaciones medicinales. Para preparar esta maceración se utiliza toda la planta con tronco después de haberla dejado secar a la sombra. Una vez secas, las plantas se pueden conservar en bolsitas ventiladas hasta que sean utilizadas para producir la maceración durante todo el año.

				La maceración de cola de caballo se puede utilizar para pulverizar el suelo o las plantas (1 litro por metro cuadrado al 5-10 % de concentración) durante todo el año, salvo en invierno.

				Tiene una acción preventiva contra el desarrollo de hongos, dada su elevada concentración de sílice. Contribuye al desarrollo del fruto y, cuando se pulveriza sobre las hojas, refuerza las plantas. La acción preventiva y favorecedora de la defensa de las plantas ante las enfermedades fúngicas se debe al alto contenido de sílice y de sales sulfuradas.

				Además, se utiliza entre primavera y verano para la lucha preventiva contra cualquier hongo que pueda atacar las plantas, así como para detener el asentamiento de áfidos, cochinilla y araña roja.

				Cuando se utiliza para nebulizarla sobre las hojas se diluye en menor proporción (2-3 %) y se aplica exclusivamente después de ponerse el sol, porque el riesgo de quemaduras por la luz solar es elevado.

				Maceración de ortiga mayor (Urtica dioica)

				La ortiga se puede cultivar en maceta en el balcón y sirve tanto para usos medicinales como culinarios. Si no, puedes recogerla en el campo, donde se suele encontrar en sitios con cierta actividad de descomposición natural de materia orgánica.

				Su presencia mejora los procesos de formación del humus en el suelo y quita el exceso de nitrógeno y hierro. La maceración se obtiene solo de las hojas de ortiga, mejor si son apicales; no hay que incluir las ramitas. La ortiga es mejor recogerla pronto por la mañana. Hay que seguir la receta general indicada anteriormente.

				Esta maceración, al nebulizarla sobre las plantas, sirve para tratar áfidos, mosca blanca y mariposa de la col. Pulverizada sobre el suelo es un fertilizante excelente, porque contiene mucho hierro, nitrógeno y ácido fórmico.

				Existe una segunda maceración de ortiga, obtenida de las plantas enteras cortadas por la base, que se dejan secar hasta la tarde y luego se entierran en un hoyo de 30 a 40 centímetros de profundidad. Pasado un año, la ortiga se saca y se transforma en una masa oscura de humus, que se conservará en recipientes herméticos. El preparado obtenido tiene la capacidad de ordenar los procesos del compost, sobre todo los inherentes al nitrógeno, al hierro, al potasio y al calcio. Solo hay que introducir una pequeña cantidad en el compostador, junto con otros preparados, que lo ayudará en su activación.

				Maceración de milenrama (Achillea ptarmica, Achillea millenfolium, Achillea filipendulina)

				Todas las especies de milenrama son ricas en azufre y potasio, y la ptarmica, la millenfolium y la filipendulina funcionan igual de bien. Como en el caso de la ortiga, se puede hacer una maceración con la receta general para pulverizarla en las plantas que tengan carencia de azufre y potasio, o se puede utilizar para nebulizarla sobre las hojas, en este caso como fungicida gracias a la presencia del azufre. Si no tienes milenrama silvestre en tu zona, una buena opción es tener una maceta de Achillea ptarmica que, además de presentar un aspecto muy agradable cuando está en flor, también se puede utilizar en cocina para sopas y arroces.

			

			
				Fases lunares y calendario de siembras

				Las indicaciones que escribió Steiner sobre este asunto no estaban bien definidas aún, pero sus sucesores han recogido la instrucción de seguir los ciclos naturales del cosmos en el que vivimos e interactuamos.

				Las steinerianas Lilly Kolisko, primero, y Maria Thun, después, demostraron la relación existente entre el resultado de los cultivos y la posición de la Luna o de otros planetas en el momento de la operación de cultivo llevada a cabo. Los cálculos son muy complejos y no están al alcance de todos, aunque hay libros enteros dedicados únicamente al cálculo de los tiempos en la biodinámica. De todos modos, se puede acceder a esta información aprovechando los cálculos y los calendarios ya hechos.

				Iniciado por Maria Thun y continuado por sus sucesores, actualmente cada año se publica un calendario muy especial, el Calendario de siembras de Maria Thun, basado en efemérides diferentes de las astrológicas. Este librito anual no es solo un calendario para saber qué momentos son los mejores para sembrar, trasplantar y otras operaciones, sino también una herramienta de actualización donde se ilustran los resultados de los últimos estudios sobre biodinámica o técnicas especiales para aplicar en la propia explotación. Además, para quien quiera formarse por su cuenta, Maria Thun es la autora de algunos manuales sobre el estudio de las constelaciones.

			

		

	
		
			
				Capítulo 13
				El método sinérgico
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				La agricultura sinérgica y sus principios

				Emilia Hazelip y sus estudios

				El método de bancales

				La fenología y el calendario fenológico

			

			
				Principios fundamentales de la agricultura sinérgica

				La agricultura sinérgica es un método de cultivo creado por la agricultora española Emilia Hazelip a partir de algunas consideraciones sobre la agricultura natural de Fukuoka. La agricultura sinérgica se basa en el principio ampliamente demostrado por los estudios microbiológicos más recientes de que mientras que la tierra hace crecer las plantas, las plantas crean suelo fértil a través de sus exudados radiculares, los residuos orgánicos que dejan en el terreno y su actividad química en sinergia con microorganismos, bacterias, hongos y lombrices.

				Los productos obtenidos por este tipo de agricultura tienen una cualidad diferente, otro sabor, otra energía y mayor resistencia a los agentes patógenos y los parásitos. Mediante este método de cultivo se restituye a la tierra, en términos energéticos, más de lo que se le quita, estimulando los mecanismos de autofertilidad del suelo y haciendo de la agricultura una actividad humana sostenible, de fertilización en lugar de empobrecimiento. Es necesario mantener el suelo autónomo, capaz de autorregenerarse como organismo vivo, relacionando los diferentes elementos para que puedan equilibrarse y protegerse.

				Para practicar la agricultura sinérgica, que es filosofía y ciencia antes que mera agricultura, es necesario sentir ante todo una empatía muy fuerte con el “organismo suelo”. Llegar a comprender la complejidad extraordinaria entre las especies presentes sobre un suelo no trabajado significa mantener un equilibro sano en el ambiente y un bienestar que se transmite a las plantas en crecimiento.

				Lo que hizo Emilia Hazelip fue adaptar a nuestro clima y a nuestra cultura los principios de la agricultura natural identificados por Fukuoka. Por ello, los principios fundamentales de la agricultura sinérgica son muy parecidos a los de la agricultura del no hacer, es decir:

				
						Fertilización continua del suelo a través de una cobertura orgánica permanente.

						Cultivo de especies anuales en asociación con cultivos complementarios, con la integración de árboles fijadores de nitrógeno.

						Ausencia de intervenciones invasivas en el suelo; el suelo se trabaja solo.

						El suelo se ventila por sí solo si nosotros evitamos que se compacte.

				

				El método sinérgico es el método de cultivo más aplicado actualmente en la permacultura, por lo que, para entender totalmente esta técnica de cultivo natural, tenemos que enmarcarla dentro de esta.

			

			
				El método de bancales

				El método más característico de la agricultura sinérgica suele ser el de las cajoneras o bancales, del que ya hablé ampliamente en el capítulo 3. La propia Hazelip explica esta técnica de manera resumida en el documento de divulgación gratuita Agricultura ecológica – Ecología profunda, que es el texto base de la agricultura sinérgica.

				“Trabajando en bancales/parterres de 120 centímetros de ancho y 50 de alto, el suelo se cubre de acolchado, estrato de residuos orgánicos que hace de filtro protector entre la superficie de la tierra y los gases atmosféricos, la fuerza desecante del sol y la compactante y erosiva de la lluvia y el viento. Esta cobertura también se convierte en un abono superficial que alimenta la tierra de arriba abajo. Así se establece en el suelo un equilibrio estable entre sus habitantes, ya sean lombrices trabajadoras de la tierra profunda, lombrices rojas del manto (estrato superficial) y los miles de especies de seres microscópicos, vegetales o animales, que viven y mueren en su seno. En ningún momento hay que traumatizarlos modificando y trastornando su hábitat.

				“Imitar lo que hace la naturaleza implica dejar la tierra siempre cubierta con acolchado, abierta solo en los espacios o líneas de siembra. El acolchado se va transformando en manto, en humus. Para que la tierra disponga de materia orgánica dentro de sí sin necesidad de enterrarla, se dejan siempre dentro las raíces, salvo las que se cosechan para consumir. Estos residuos nutren la flora intestinal de la tierra y esta, a su vez, permite la nutrición de las plantas. Cuando la fertilidad de la tierra no se pierde por la erosión, no es necesario compensar constantemente con cualquier tipo de abono, como el estiércol, y la fertilidad se mantiene sola. Ahora son las personas con espíritu pionero las que deben empezar a practicar y ayudar a los demás a poner en práctica esta agricultura del nuevo milenio; esta ya se utiliza en países con alta densidad de población y con escasez de medios.”
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						FIGURA 13.1 Diferentes tipos de cultivo en bancales

					

				

			

			
				El calendario fenológico

				El calendario de siembra de la agricultura sinérgica es el fenológico, es decir, el que está basado en la observación de los fenómenos naturales relacionados con la vida vegetal y animal de un lugar determinado. La fenología, de hecho, estudia las relaciones entre las condiciones climáticas y los fenómenos biológicos periódicos.

				Si tienes espíritu de observación y un buen termómetro de exteriores, puedes establecer el momento adecuado para las siembras en función de estos datos:

				
						5 °C: remolacha, zanahoria, col china y guisantes.

						7 °C: haba y brócoli.

						10 °C: acelga, apio, cebolla, cebollita, cebolleta, col de Bruselas, coliflor, lechuga, perejil y puerro.

						13 °C: berro, alcachofa, rabanito y soja.

						15 °C: colinabo, berza, espinacas, diente de león, patata, rábano picante y escorzonera.

						16 °C: achicoria y fresas.

						17 °C: cardo y calabacín.

						20 °C: pimiento, calabaza, judía, guindilla, pepino y girasol.

						25 °C: berenjena, melón, maíz, sandía y tomate.

				

			

		

	
		
			
				Capítulo 14
				La permacultura
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				La permacultura y sus principios

				Los principios del huerto jardín

				Las ideas de Bill Mollison y David Holmgren

				Mario Pianesi y el policultivo MaPi

			

			¿Cómo funcionan los ecosistemas naturales? Esta es la primera pregunta que nos tenemos que hacer para observar la naturaleza y extraer enseñanzas para los cultivos, pero también para los asentamientos humanos en general. Una de las características más evidentes de un ecosistema es la diversidad no solo de especies, sino también de interacciones entre sus componentes: plantas, animales, microorganismos y materias inorgánicas colaboran en sinergia en favor del equilibrio del ecosistema. Esta red de relaciones es el sistema fundamental que permite a los ecosistemas naturales ser altamente productivos sin tener que aplicar los fertilizantes químicos de la agricultura industrial.

			La permacultura se basa en estas técnicas naturales de colaboración para reexaminar los asentamientos humanos y su subsistencia alimentaria, y por ello la agricultura. En realidad, la permacultura no es solo agricultura (en gran parte, sinérgica), sino un estímulo para replantearse el territorio y el impacto de las personas en él y para volver a diseñarlo con los criterios de colaboración que utiliza la naturaleza.

			La permacultura defiende el principio según el cual una red de relaciones beneficiosas puede generar un sistema que minimice los aportes, ya sean de combustible como de trabajo humano, y maximice las ganancias. Un ejemplo clásico de la diferencia entre la permacultura y el asentamiento humano tradicional es el de la casa con un invernadero lejos y un invernadero cerca.

			En el primer caso, tenemos un invernadero autónomo en un jardín doméstico. Si el invernadero está aislado de la casa, durante la noche irradiará calor en todas las direcciones y se enfriará rápidamente, al igual que la casa, porque los dos sufren dispersión térmica. Para cultivar plantas en el invernadero, hay que calentarlo utilizando recursos. Acceder al invernadero es más difícil en los días fríos, porque nadie tiene ganas de ir, de modo que las plantas se resienten por las heladas y no reciben suficientes cuidados. Las personas utilizarán poco el invernadero y solo para cultivar, pero sin cuidar suficientemente de las plantas a causa de la distancia y del frío y, por último, cuando vean los resultados decepcionantes del cultivo les pondrán más abono.

			En el segundo caso, tenemos un invernadero contra la pared sur de la casa. Si el invernadero se coloca junto a la pared de la vivienda, la mayor parte del calor diurno lo absorberá la misma pared y por la noche lo transmitirá al invernadero y lo mantendrá a mejor temperatura. Con este sistema se pueden evitar las heladas durante todo el invierno sin recurrir a calefacción, permitiendo a la vez el crecimiento de las plantas en los períodos de frío.

			La casa también se beneficia de parte del calor acumulado durante el día por el invernadero, reduciendo también su necesidad de calefacción. Se establece una relación continua y de intercambio entre los habitantes de la casa y las plantas del invernadero. Es muy fácil cuidar de las plantas si para entrar en el invernadero no hay que salir de casa. Así, las plantas reciben toda la atención que necesitan para crecer y las personas tienen un lugar agradable y rico en oxígeno producido por los cultivos. Además, cuando las plantas hayan crecido, se recogerán sus frutos, se utilizarán como alimento y luego tirarán los residuos vegetales en el compostador para que más adelante puedan convertirse en nutrientes para otras plantas.

			
				Principios fundamentales del huerto jardín en la permacultura

				La permacultura no tiene principios absolutos, sino que se basa en la observación del lugar para desarrollar las mejores estrategias. Así, en el caso del huerto ya no se habla de huerto, sino de huerto jardín.

				
						Dividir en zonas. Se observan los diferentes tipos de espacio disponible y se decide cómo se pueden aprovechar mejor en función de sus características. Por ejemplo, las plantas más bajas delante de todo y las más altas junto a las paredes o zonas de sombra. Se colocan en posiciones en las que puedan crecer de modo natural: las que necesiten poco calor, en zonas de sombra, y las que quieren calor, en lugares secos.

						Respetar y valorar la biodiversidad, buscando también las especies más antiguas y rústicas de la zona, resistentes a las enfermedades de manera natural.

						Integrar plantas de huerto, aromáticas, plantas frutícolas, plantas medicinales y flores, haciendo que trabajen en asociación.

						Dividir por sector y altura. Gran parte de la división en sectores atañe a microclimas. Los sectores que se toman en consideración son: luz y sombra, viento y compactación del suelo.

						Evitar la compactación del suelo. La causa principal de la compactación es la pisada; así, el sistema de bancales es un método que permite cuidar de las plantas sin ir pisando el terreno cultivado.

						Utilizar el sistema de bancales, el acolchado y la agricultura sinérgica (capítulo 13).

						Respetar la vida del suelo. Los microorganismos del suelo viven en los primeros 5 centímetros superficiales: si quedan enterrados por las cavaduras o por el laboreo con la azada, la mayor parte de ellos morirá y la población deberá volver a formarse con el tiempo. Estos microorganismos son la “central eléctrica” de la fertilidad del suelo. Si se lo ponemos difícil continuamente, debilitaremos la capacidad del suelo de producir su propia fertilidad.

						Hay que evitar llevar el subsuelo a la superficie. Una forma de vida especialmente sensible al laboreo son las micorrizas, una asociación simbiótica de raíces y hongos que constituyen en su conjunto un organismo no dividido: la planta proporciona alimento orgánico a los hongos, mientras que los hongos le proporcionan nutrientes, especialmente el fósforo. Este es un elemento nutritivo que se encuentra en el suelo en formas insolubles, en su mayor parte, que no están inmediatamente disponibles para las plantas. Las micorrizas son más útiles que las plantas para absorber las formas de fósforo menos solubles.
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				Aunque cualquier removimiento de tierra sea una pequeña catástrofe para la vida del suelo, cavar a 10 centímetros es menos impactante que hacerlo en profundidad, como en la agricultura industrial. En Holanda han creado un arado que labra a poca profundidad, el ecoplow, y en España, el ecoarado, que llega a labrar a solo 10 centímetros incluso en los terrenos más difíciles y compactos, donde hay riesgo de removimiento de tierra por donde pasa la máquina. Estos aperos los utilizan actualmente algunos agricultores que practican la permacultura.

			

			
				Las lecciones de Bill Mollison y David Holmgren

				Bill Mollison y David Holmgren están considerados los padres de la permacultura. Hacia 1970, los dos australianos elaboraron una metodología muy próxima a las ideas de Fukuoka (capítulo 1).

				El objetivo de este método era instaurar un sistema de agricultura permanente en el cual se redujeran al mínimo las operaciones de cultivo de siembra, laboreo y abonado. Observaron que esto solo era posible después de haber logrado un mecanismo de autorregulación en ambientes escasamente contaminados por métodos de producción intensiva.

				El sistema de Mollison y Holmgren era de cultivo, para el cual había que recrear un ecosistema parecido al natural que permitiera aprovechar de manera óptima las sustancias nutritivas del agua, del suelo y de la luz solar, el motor energético de todos los ecosistemas. Como en un ecosistema natural, había que combinar todos los elementos entre ellos y resultaba necesario minimizar el uso de trabajo externo, aunque, sobre todo, de energía externa, para optimizar el rendimiento de todas las especies presentes y, evidentemente, del sistema en su conjunto.

				Este trabajo lo lleva a cabo la permacultura, que consiste sobre todo en observar, organizar y gestionar, velando por la multifuncionalidad de los elementos que caracterizan los ambientes naturales, es decir, que cada elemento desempeñe más funciones y que cada función esté desempeñada por más elementos. La función de las personas, según Mollison, es hacer que funcione, pero sobre todo poner en marcha todo el sistema, seleccionando las especies animales y vegetales según criterios estrictamente ecológicos basados en la etología, la fitosociología y la bioclimatología. Si la selección se hace bien, se alcanza la estabilidad después de un período en el que la persona controla la validez de sus hipótesis y tiene tiempo de corregir posibles errores de configuración, lo que se denomina fase de clímax del sistema. Una vez lograda esa estabilidad, se puede garantizar una productividad a largo plazo en la que la persona solo es un recolector.

				Las personas deben limitarse a reconstruir el ambiente, colonizándolo inicialmente con plantas pioneras adecuadas, a las que seguirán otras plantas herbáceas, arbustos y árboles de tronco alto. Las plantas, en la medida de lo posible, deberán reemplazarse por especies plurianuales de autosiembra. Gracias a la introducción de plantas con diferentes necesidades se aprovechan todas las potencialidades de un lugar al ser cultivadas de forma asociada y conforme a los criterios de biodiversidad.
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						FIGURA 14.1 Huerto circular para zonas urbanas diseñado por Bill Mollison

					

				

				Gracias a la excepcional variedad de especies presentes se puede eliminar el transporte, la conservación y la venta de productos, porque la tierra produce sola todo lo necesario para la alimentación y lo hace de forma continua.

				Según Mollison, el equilibrio energético de la permacultura contempla un elevado esfuerzo humano en la fase de puesta en marcha, que incluye las plantaciones, las siembras, los riegos, la aplicación de acolchados y los abonados orgánicos. En la fase siguiente, el sistema se vuelve autosuficiente también desde ese punto de vista y la producción de biomasa compensa rápidamente los esfuerzos energéticos iniciales.

			

			
				Un proyecto para todos: la espiral de aromáticas

				Los diferentes niveles y la disposición de las plantas aromáticas en este proyecto permiten ubicar las plantas en los lugares más acordes a sus necesidades de agua y de luz. Muy agradable a la vista, se puede hacer en el jardín para que el olor esté más cerca de la cocina. Además, con la disposición en espiral ascendente se ahorra mucho espacio. Se puede regar con un sistema por goteo seguido de la pared interna de la espiral. Puede ser útil tener un pequeño estanque a modo de charco (lona impermeable y agua) para cultivar berros y castañas de agua y para que sirva de abrevadero a aves de paso que también ayudarán a limpiar las plantas de áfidos y otros parásitos.
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						FIGURA 14.2 Espiral de aromáticas

					

				

			

			
				El policultivo MaPi

				El policultivo de Pianesi, o policultivo MaPi, es, en todos los sentidos, una forma avanzada de permacultura, desarrollada en Italia por Mario Pianesi, fundador de la asociación Un Punto Macrobiótico (UPM). Mario Pianesi repensó y rediseñó completamente el asentamiento humano a partir de la alimentación, una versión evolucionada de la macrobiótica de George Ohsawa, y hasta el cultivo y la distribución de los productos cultivados en policultivo. El método MaPi tiene los principios fundamentales siguientes:

				
						exclusión absoluta de todos los productos químicos sintéticos;

						asociación de cultivos como cereales, verduras, legumbres y árboles frutales en el mismo terreno;

						recuperación de variedades de semillas antiguas;

						autorreproducción espontánea de las semillas;

						plantación de árboles frutales cada 5 metros.

				

				Es un tipo de cultivo que ha encontrado grandes aplicaciones en la recuperación de zonas desérticas en diferentes partes del mundo. Actualmente en muchos lugares se está cultivado siguiendo este método natural después de haber abandonado el industrial o la agricultura ecológica. De hecho, el policultivo MaPi también pretende lograr de manera programática una evolución humana y social. Los campesinos, por ejemplo, ya no dependen de la compra de semillas, son económicamente autónomos y, gracias al desplazamiento de toda la cadena de intermediarios, distribuidores o comerciantes, ganan más con la venta de sus productos. Un agricultor que no está estresado ni sometido a las reglas del mercado deteriorado por las importaciones extranjeras de bajo coste puede cuidar del ecosistema en el que vive y cultiva, que rápidamente recupera el equilibrio. Como han demostrado tantas veces las explotaciones agrarias que se han pasado a la agricultura MaPi, en pocos años el territorio ya vuelve a repoblarse de animales silvestres y la calidad de los productos cultivados se vuelve excepcional. Además, se reduce mucho el uso de agua de riego gracias a que los árboles frutales se plantan con 5 metros de separación entre ellos.

				Estos productos están amparados por la etiqueta pianesiana, un sistema de clasificación de los productos alimenticios que informa al consumidor de toda la cadena de suministro, los métodos de producción y las características organolépticas del producto, especificando también si se ha obtenido a partir de semillas producidas en la propia explotación agraria. Además de la información requerida por la normativa en vigor, esta etiqueta informa de toda la cadena de producción y el impacto ambiental de lo producido. A esta etiqueta no se afilian solo los policultores, sino que en Italia la han adoptado doscientas sesenta empresas del sector agroalimentario para más de ochocientos productos. Creo que se trata de uno de los proyectos más concretos y extendidos de permacultura que se puedan encontrar en Europa. De manera circular, la preferida por la naturaleza, los alimentos, producidos en un cultivo natural minucioso que forma parte de un proyecto de equilibrio territorial, se convierten en la base de una alimentación sana y curativa. El policultivo MaPi es un sistema de permacultura de producción y consumo circular, perfectamente equilibrado, que implica a la vez a las personas, al ambiente, a la agricultura, a la alimentación, a la salud y a la economía.

				¿Se puede cultivar en zonas desérticas? Con el policultivo MaPi, sí

				El policultivo MaPi no se utiliza solo para reconvertir a la agricultura natural terrenos anteriormente cultivados de manera intensiva. Este método se ha utilizado varias veces para hacer frente a la desertificación. El experimento más famoso es el de 2007, en el que el profesor Baataryn Chadraa, por entonces presidente de la Academia de las Ciencias de Mongolia, después de haber realizado diferentes proyectos de reforestación para frenar el avance del desierto del Gobi, decidió probar el método del policultivo MaPi. La primera instrucción que le dio Mario Pianesi fue la de identificar zonas desérticas no muy lejanas de aquellas en las que todavía hubiera formas de vida vegetal, preferiblemente con árboles antiguos. La mejor condición fue iniciar la plantación en los márgenes de los ríos. La segunda fue vallar las superficies seleccionadas para permitir que la naturaleza creciera libremente, protegida del paso de animales de pasto y de humanos. Con estas dos intervenciones sencillas, se logró detener el desierto en solo cinco años. La opción de empezar la siembra en zonas áridas no muy lejanas de zonas montañosas, así como el uso de semillas de plantas ya presentes en zonas contiguas, facilitó un proceso de reforestación eficaz y rápido. A pesar de las condiciones climáticas extremas, que van desde los 45 grados hasta los –30 grados, las plantas han crecido y se han multiplicado. Las vallas, que han impedido el paso de animales de pasto y la limitación a lo rigurosamente indispensable de toda actividad humana, han permitido que vuelvan plantas y especies animales que habían desaparecido desde hacía décadas, y que ahora se están desarrollando de forma espontánea en simbiosis y restituyendo la vida en toda la zona. Después de este éxito, la Academia de las Ciencias de Mongolia entregó a Pianesi el título honoris causa en calidad de científico y fue elegido miembro honorario de la Asociación para la Investigación y Lucha contra la Desertificación (REACD) italiana.
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				Los decálogos
			

			
				EN ESTA PARTE…

				Diez reglas sencillas

				Diez novedades importante

			

		

	
		
			
				Capítulo 15
				Diez reglas sencillas para un huerto natural
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Diez reglas para tener un huerto natural

				Cómo elegir las plantas para tu huerto

			

			Algunos no tendrán que hacer muchos cambios en su modo de cultivo para obtener un huerto totalmente natural. En cambio, otros, sobre todo los que empiezan a cultivar un huerto y que hasta ahora solo han regado geranios en el balcón, les podrá parecer que la información que tengan que asimilar sea una gran cantidad. En realidad, hacer un huerto natural es mucho más sencillo en comparación con cualquier técnica tradicional que contemple el uso de productos químicos, de grandes trabajos de labranza y de control de malas hierbas, quizá manual.

			Tal vez, al ver a los abuelos y a los campesinos mayores en huertos que requieren mil atenciones y que producen callos en las manos y una piel quemada por el sol, hayas pensado que cultivar un huerto es un trabajo muy duro. Quizá también te hayas convencido de que sin esfuerzo no se obtiene mucha buena verdura, sino solo alguna mísera ramita de perejil. No es así. Te sorprenderías de lo fácil que es este tipo de agricultura y el trabajo que realmente requiere. Es la naturaleza la que realiza la mayor parte del trabajo y nosotros solo tenemos que apoyarla y proporcionar los recursos naturales más útiles. En cambio, una excesiva actividad humana en un huerto equivale a obstaculizar la naturaleza.

			Desde ahora mismo puedes aplicar las reglas siguientes, aunque no conozcas ningún tipo de agricultura particular. No importa si un método corresponde a la agricultura sinérgica o la biodinámica: si funciona, lo puedes utilizar incluso sin conocer toda la teoría que existe al respecto, en la que podrás profundizar más adelante. Por lo general, para quien cultiva un huerto el momento para el estudio es el invierno: entre diciembre y enero se tiene todo el tiempo necesario para aplicar los consejos que te hayan parecido más prácticos para tu huerto y para interesarte por las nuevas técnicas y mejorar las que ya se utilizan.

			
				No labrar

				Después de una primera arada y preparación del suelo, la tierra se trabajará sola gracias a las raíces y a la actividad de los microorganismos y de las lombrices. El laboreo de la tierra desestructura el suelo y a la larga lo endurece, haciendo sus partículas cada vez más pequeñas, para las que es fácil compactarse y no poder retener el agua. Si en cada cambio de estación se sigue arando, se produce un suelo pesado en lugar de aumentar su porosidad y su contenido de aire y de agua. Tenemos ejemplos óptimos ante nosotros: cuando dejamos reposar un terreno durante algún año, permitiendo que crezcan hierbas espontáneas, sin cortar ni una sola, el suelo se regenera. Si cultivamos terrenos dejados en barbecho durante años, la primera cosecha será mucho más abundante en comparación con la de un huerto labrado en cada cambio de estación. La tierra será olorosa y rica. La naturaleza trabaja sola desde hace millones de años utilizando microorganismos, descomposiciones, lombrices y otros animales. Cuando aramos, estropeamos el trabajo de la naturaleza y hacemos un montón de trabajo tan inútil como perjudicial.

				No labrar no significa no remover nunca más la tierra, aunque esto sería lo mejor. Se interviene solo si es necesario, por ejemplo para extirpar las raíces muy profundas de un cultivo anterior. Pero se trabaja siempre en los primeros centímetros de tierra y no se remueve la tierra profunda para no echar a perder el trabajo perfecto que ya está llevando a cabo la naturaleza.

			

			
				¡Acolchado, acolchado, acolchado!

				Observemos qué hace la naturaleza cuando no intervenimos: los árboles pierden las hojas, que se depositan en el suelo, encima de hierbas que nacen y mueren año tras año, sin moverse de donde están. Las semillas caen y dan vida a nuevas plantas y las esporas vuelan y vuelven a sembrar en otro sitio. Lo que queda en el suelo se descompone lentamente, alimentando a las plantas nuevas que están creciendo. El suelo se regenera por debajo, recibe nutrientes por la descomposición de la superficie y se mantiene fresco, blando, húmedo e hidratado gracias a que no está expuesto al sol directo y a los agentes atmosféricos. Por el contrario, los terrenos que no tienen vegetación o que tienen poca tienden a formar una costra superficial y, en los casos más extremos, se aproximan a la desertificación.

				Si observamos este ciclo perfecto creado por la naturaleza podemos deducir fácilmente que arrancar todas las “malas hierbas”, dejando el suelo del huerto desnudo y expuesto a los agentes atmosféricos, salvo las plantas cultivadas, es una opción extravagante, contraproducente y pesada. Así, lo mejor será olvidarse de los abuelos que se pasan el día arrancando malas hierbas del huerto y del suelo marrón perfectamente “limpio” después de ararlo.

				Para recrear las condiciones óptimas de crecimiento que ofrece la naturaleza, tenemos que recurrir al acolchado, es decir, una cobertura que permita al suelo mantenerse húmedo, no estar expuesto directamente al sol y al viento, seguir regenerándose por debajo, no formar una costra en la superficie, retener alguna reserva de agua y, por último, proteger también nuestras hortalizas de las heladas y los fríos inesperados.

				El acolchado más típico del huerto natural es un simple manto de paja. La paja retiene el calor, pero deja pasar el agua y la humedad. Tiene la gran ventaja de ser ligera y de no ser una carga para el suelo. Además, limita mucho el crecimiento de las malas hierbas y reduce nuestro trabajo.

				En algunos lugares en los que escasea el agua, podemos utilizar diferentes tipos de acolchado, como una mezcla de paja y cortezas para obtener más humedad y reducir la evaporación del agua del suelo.

			

			
				Instalar un sistema de riego, preferiblemente de aguas pluviales

				El suelo necesita un aporte de agua, por lo que no debes cometer el error de diseñar tu huerto, plantarlo todo y luego preguntarte cómo lo riegas. Es un error típico de los principiantes, por lo que es fundamental proyectarlo bien desde el inicio para tener un buen cultivo.

				Si en las inmediaciones hay una fuente de agua ya canalizada, será muy fácil preparar un sistema de riego por goteo que provea agua de forma limitada pero constante durante el crecimiento de la planta. Este sistema se instalará sobre el suelo, pero por debajo del acolchado.

				Si no tienes una fuente cerca, puedes obtener el agua de diferentes maneras, por ejemplo recogiendo las aguas pluviales con tuberías y canalizándolas hacia el huerto, o puedes instalar un depósito recargable de grandes dimensiones (seguro que ya los has visto en otros huertos: son como cubas blancas con una reja de hierro exterior). No será el método más ecológico, pero en casos extremos se puede utilizar.

				La agricultura natural, sobre todo gracias a la permacultura, se ha dedicado a estudiar métodos para ahorrar agua o para cultivar sin ella. Uno de los sistemas más conocidos es el BRF (bois rameaux fragmentés), que consiste en cubrir el suelo con fragmentos de ramas frescas desmenuzadas, lo que aumenta la capacidad del terreno para retener el agua, como sucede en los bosques. Así se puede cultivar utilizando solamente el agua de lluvia o recurriendo a pocos riegos si la estación fuera especialmente seca. Además, los trozos de madera permiten que se desarrolle humus por obra de los hongos, lo que hace el suelo particularmente fértil. No sirve para zonas especialmente húmedas, donde favorecería también el desarrollo de hongos en las hortalizas. En las zonas con mucha humedad es preferible aplicar acolchado de paja y sistema de riego por goteo.

			

			
				Plantar árboles y arbustos

				No sé cuántas veces habré explicado por qué tengo árboles en mis huertos, pero siempre lo hago con gusto y me divierten las expresiones sorprendidas de quienes entienden la lógica natural y se apresuran a introducir plantas en su huerto. Y, sin embargo, los huertos medievales tenían muchos árboles y extensiones de lechugas en hileras perfectas. Se organizaban en caballones que contenían hortalizas y tenían senderos, árboles y arbustos. El huerto de los simples —así es como se llamaba— era un huerto natural e inteligente. Hoy, en los huertos tradicionales, vemos extensiones de tierra batida por el sol, sin ni siquiera un árbol, que reclaman riegos frecuentes y se labran en cada cambio de estación e incluso para cada cultivo nuevo. Los árboles, con sus raíces, contribuyen al ascenso capilar del agua y mantienen el suelo más húmedo. Si alguna vez habéis excavado cerca de las raíces de un árbol, habréis notado que allí la tierra era mejor y más rica. Plantar algún árbol frutal en el huerto también ayuda a evitar que algunas hortalizas sufran durante las horas de más calor y permite que gocen de la frescura de las hojas. Las lechugas cultivadas a los pies de los árboles siempre son más tiernas, sabrosas y crujientes que las que se cultivan a pleno sol. Los árboles son sombrillas naturales y pueden alojar pájaros que se alimentan de los parásitos de nuestras hortalizas o de insectos que realizarán la polinización.

				Los arbustos son igual de importantes. Predisponer un cercado natural y basado en la biodiversidad del huerto evita que se introduzcan animales grandes que asolarían las verduras y pisotearían el suelo. Podemos cercar eficazmente el terreno con zarzas, desde moras hasta frambuesas, plantas de arándanos, espino, etcétera. El seto no solo será una barrera eficaz contra las pisadas en el huerto, sino que contribuirá, como los árboles, a mantener el suelo hidratado y nutrido. Además, los setos “biodiversos” pueden alojar nidos de pájaros, de insectos y de pequeños animales muy útiles para el equilibrio del huerto. Por ejemplo, bajo uno de mis setos se ha instalado una familia de erizos (Erinaceus europaeus) que, durante la noche, se dan un atracón de babosas, gusanos y larvas que, si se reprodujeran sin molestias, devorarían toda la cosecha. Los erizos han encontrado un refugio seguro y protegido en el seto de biodiversidad, contribuyendo así a mantener el equilibro en todo el huerto.

			

			
				Fertilizar poco y solo de manera natural

				El estiércol no es útil; de hecho, es perjudicial. Esta es una de las afirmaciones que más desconcierta a los agricultores de huertos tradicionales, acostumbrados a nutrir excesivamente el suelo convencidos de que, sin abono, no crecerá nada. Pero parémonos a pensar en qué hace la naturaleza: para que crezcan bosques y selvas exuberantes, ¿los transforma en una especie de gran extensión de estiércol? No. De hecho, donde hay grandes pasos de animales que depositan muchos excrementos y orinas ya no crece nada. El suelo se hace muy ácido y muy árido, inhóspito para las plantas. ¿Por qué añadir entonces a tu huerto el equivalente al paso de una manada de búfalos con incontinencia? Así solo echamos a perder su equilibrio natural.

				Las plantas dependen del suelo para crecer. Si dejas que trabaje solo, podrá conservar su fertilidad gracias a los ciclos naturales que se producen en él: la descomposición y la actividad de los microorganismos, de las lombrices y de otros animales. El terreno está lleno de vida y el uso de estiércol o, todavía peor, de fertilizantes químicos, interfiere en este sistema.

				Al principio, los fertilizantes químicos gratifican con un crecimiento acelerado de los cultivos, pero a su vez disminuyen la resistencia de las plantas ante cualquier agresión externa. Está científicamente probado que las plantas no utilizan gran parte del abono químico y que este acidifica el suelo, dañando y matando sus microorganismos, por lo que los planes agrarios comunitarios intentan emplear cada vez menos estos productos. Usarlos en tu huerto todavía tiene menos sentido: el gasto en fertilizante supera el precio de las verduras cultivadas con métodos intensivos, es decir, el mismo producto que obtendrías cultivando el huerto con estiércol y fertilizantes químicos. Con la fertilización química lo único que se consigue es estropear el suelo, a menudo de una manera que necesitará años para recuperarse. Piensa que para pasar del cultivo tradicional al ecológico, la ley establece que hay que dejar reposar el suelo tres años, y a menudo ni tres son suficientes debido a lo empobrecido que está.

				Deja que el suelo trabaje solo, protegiéndolo más que labrándolo. Utiliza solo productos naturales hechos por ti para ayudar en algún caso especial, como maceraciones de hierbas, humus y compost, todos ellos resultado de fermentaciones y descomposiciones naturales que se dan desde siempre en la naturaleza.

			

			
				No arrancar las malas hierbas, sino seleccionarlas

				Quitar las malas hierbas o escardar, es decir, trabajar el suelo para arrancarlas, es un trabajo que tradicionalmente se considera indispensable en el huerto. Pero si bien es verdad que algunas plantas espontáneas pueden robar nutrientes a las que estamos cultivando, también es cierto que en lugar de acabar con las malas hierbas masivamente se puede hacer de un modo más selectivo e inteligente. Algunas hierbas espontáneas como el jaramago, la ortiga y la verdulaga son comestibles y más ricas en nutrientes que otras plantas similares: ¡considerémoslas un regalo de la naturaleza en lugar de un problema que tenemos que quitarnos de encima! Dejemos que convivan con lo que cultivamos y acabarán en nuestra mesa con menos esfuerzo y más nutrientes para nosotros.

				Para poder cultivar de manera natural el huerto no tiene que ararse ni escardarse, pues solo así la naturaleza logrará crear ambientes de cultivo que se aproximen a su sistema original. Si algunas plantas no deseadas obstaculizan el crecimiento de otras, se pueden sustituir por otras especies. Así las siembras se convertirán en el mejor método natural de control de hierbas no deseadas: se siembra mientras el cultivo anterior todavía está madurando. De hecho, si el suelo siempre está cubierto de vegetación y acolchado, las malas hierbas no podrán desarrollarse.

			

			
				No utilizar pesticidas ni plaguicidas, ni siquiera los permitidos en agricultura ecológica

				La naturaleza, si se deja libre para seguir sus ciclos, crea un equilibrio perfecto en el que la presencia de insectos y enfermedades nunca adquiere proporciones preocupantes. En caso de que sucediera esto, se debería intervenir localmente, por lo general favoreciendo la estancia del depredador directo en nuestro huerto, haciendo una asociación que aleje al parásito indeseado o utilizando maceraciones vegetales. Todo problema tiene su causa y siempre hay un remedio natural. Un problema indica siempre un desequilibrio y es dicho desequilibrio el que tenemos que abordar. Por ejemplo, las infestaciones frecuentes de mildiu, un moho blanquecino que aparece en las plantas, pueden indicar que están demasiado expuestas al viento, que favorece la llegada de patógenos, y que el ambiente o la tierra están muy húmedos, lo que puede hacer que una enfermedad se haga crónica. Con intervenciones localizadas y poco invasivas, se contribuye a reconstituir el equilibrio que se mantendrá, con el tiempo, como tal. Por el contrario, si intervienes con pesticidas y plaguicidas, que eliminan el problema solo momentáneamente, se creará una dependencia porque, una vez eliminado un parásito, se creará un desequilibro con otros que, sin son demasiado invasivos, te obligará a recurrir a otros plaguicidas. Así, se formará un círculo vicioso que dará verduras llenas de compuestos químicos, a menudo perjudiciales para la salud.

			

			
				Elegir semillas y plantas adecuadas al microclima

				Si optas por cultivar plantas adecuadas al clima del lugar, ya adaptadas y resistentes en el equilibrio local, se minimiza la pérdida de cosechas a causa de enfermedades o parásitos. Cuando se diseña un huerto, lo mejor es estudiar antes el suelo y el microclima, las condiciones locales, las horas de luz en invierno y en verano y las temperaturas máximas y mínimas en los diferentes períodos con el fin de cultivar las especies y variedades más apropiadas para la zona en la que estás. Nada te asegura que los pimientos puedan sobrevivir en un huerto de montaña a 1200 metros de altitud solo porque un vivero venda sus semillas.

				En general, lo mejor es optar por las variedades más antiguas y autóctonas. Las variedades antiguas están bien estabilizadas, son más resistentes a las enfermedades y a los parásitos, son más robustas y suelen requerir menos cuidados que los nuevos cultivares, aunque estos estén seleccionados para ser más resistentes. Las variedades locales son más adecuadas al clima local; por ejemplo, los calabacines de variedad Milán resisten mejor la humedad y son más inmunes al mildiu, al contrario que el calabacín de Albenga, que si se cultiva en una llanura húmeda tiende a desarrollarse poco y a sufrir más ataques de mohos y parásitos.

			

			
				Rotar y asociar

				Hay que devolver al suelo lo que se le quita. Cuando vas a recoger los frutos de lo que has cultivado, tiene que haber una rotación de cultivos para que los nutrientes utilizados por la planta cosechada se reincorporen a la planta siguiente. Los cultivos rotan, es decir, no se plantan nunca las mismas hortalizas en el mismo lugar un año tras otro, porque esto empobrece el suelo y crea desequilibrios tanto en las plantas como en el mismo suelo. Donde hayas plantado una hortaliza que requiere mucho nitrógeno, como la lechuga, al finalizar su cultivo tendrás que plantar una hortaliza fijadora de nitrógeno, como por ejemplo las judías o las habas. Así, el nitrógeno volverá a integrarse en la tierra de forma natural.

				La asociación también es una práctica fundamental para la agricultura natural y se basa en cultivar plantas que tengan propiedades complementarias entre ellas. Por ejemplo, las coliflores cerca de los tomates repelen la mariposa de la col, mientras que los guisantes crecen muy bien cerca de los rabanitos, pero dejan de crecer si se plantan cerca de las cebollas. La asociación tiene la finalidad de aprovechar al máximo y no dispersar la fertilidad del suelo, obteniendo a la vez un incremento de la producción de hortalizas.

				Por norma general, se asocian plantas con un ciclo productivo de diferente duración, para que el espacio que deja una planta lo pueda ocupar una nueva. Así, se puede cultivar una hortaliza de ciclo corto cerca de otra de ciclo lento que todavía se encuentre en la primera fase de crecimiento; cuando se haya desarrollado completamente, el terreno estará libre del cultivo asociado. El cultivo de ciclo más largo tiene que ser siempre el principal, y el de ciclo más corto, el secundario.

				
					[image: ]
				

				No tienes que saberte de memoria todas las asociaciones y rotaciones. En las fichas de las hortalizas del capítulo 6 se indica la mejor rotación y la mejor asociación para cada una de ellas. También se pueden asociar con éxito árboles frutales, que ocupan el terreno durante muchos años, y plantas aromáticas de ciclo anual.

			

			
				Proyectar y socializar

				Mantener un huerto natural no consiste simplemente en cultivar hortalizas, sino también en entrar en contacto con los ritmos de la naturaleza, aprendiendo a conocerlos y a respetarlos. Hacer un huerto natural significa contribuir a crear un mundo más sostenible y demostrar que se puede cultivar y sacar nutrientes de la tierra sin destruir el medio ambiente. Al diseñar un huerto natural, además de las recomendaciones de este manual, tienes que seguir a la mayor maestra en agricultura: la naturaleza. Observando lo que hace la naturaleza, ya tenemos la respuesta para las exigencias de nuestro huerto desde la fase del diseño.

				Hay que establecer contacto con otras personas que cultiven el huerto con métodos naturales para intercambiar información, semillas y rizomas. Se pueden crear grupos de intercambio de semillas para enriquecerse los huertos mutuamente, así como otros para hacer maceraciones vegetales, de modo que cada uno produzca un tipo para intercambiarlo después, ahorrando trabajo a todo el mundo. El intercambio y las relaciones sociales son fundamentales para nuestro crecimiento como personas y como horticultores, al igual que para el crecimiento de nuestros cultivos.

			

		

	
		
			
				Capítulo 16
				Diez novedades de la agricultura natural
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Las diez novedades que debes conocer sobre la agricultura natural

				Las nuevas técnicas alternativas a la agricultura tradicional que puedes aplicar a tu huerto

			

			
				Microorganismos eficaces (EM)

				Los microorganismos eficaces o microorganismos efectivos, identificados por la sigla EM (microorganismos eficaces) son una mezcla especial compuesta por bacterias de la fotosíntesis, bacterias del ácido láctico, levaduras y hongos que actúan en el ambiente microbiano haciendo predominantes los microorganismos regenerativos. Su reciente aplicación en la agricultura fue obra del agrónomo y microbiólogo japonés Teruo Higa, que en 1982 desarrolló esta tecnología como alternativa a los fertilizantes sintéticos utilizados de forma corriente en la agricultura. Higa puso en práctica una idea que siempre se había considerado impracticable: la convivencia de microorganismos anaerobios (es decir, que viven cuando no hay oxígeno) y aerobios (que se desarrollan cuando hay oxígeno), haciendo que las sustancias producidas por unos fueran esenciales para la vida de los otros. Los microorganismos eficaces, que son regenerativos, se vuelven dominantes si se aplican correctamente, creando un ambiente apto para potenciar y renovar la vida mediante un proceso autorregenerativo. Su uso en la agricultura natural es reciente y muy discutido: no hay estudios a largo plazo y, por lo tanto, a pesar de los óptimos resultados de los primeros cultivos que los emplearon, hay quienes consideran que es una práctica muy forzada con posibles consecuencias negativas, porque debería ser el propio suelo el que se regenerase y crease este equilibrio, sin tener que introducir microorganismos.

			

			
				BRF (bois raméal fragmenté) o cultivo sin agua con madera troceada

				Se trata de un método antiguo, redescubierto y reelaborado por el francés Sylvain Coquet. Cubriendo el suelo con fragmentos de ramas verdes, el suelo se mantiene en el estado más parecido al del ciclo vital de un sotobosque, enriqueciéndose progresivamente de humus y requiriendo menos recursos hídricos.

				Extendiendo sobre el suelo una ligera capa de fragmentos de madera también se forma una gran reserva de materias primas, la suficiente para unos cuatro años. El campo será invadido por una variada y abundante población de hongos y otros seres vivos que prepararán los nutrientes. Así, las plantas siempre tendrán disponible la nutrición más adecuada, sin que nadie tenga que intervenir. De todos modos, no es una técnica apta para zonas muy húmedas.

			

			
				Método NOA Food

				Traducido literalmente, significa “alimento nutriente, orgánico y auténtico”. Es un proyecto italiano y un método de cultivo natural basado en el huerto bioactivo y en las plantas micorrizadas, es decir, tratadas con microorganismos eficaces. Recupera la técnica del huerto sinérgico elevado en bancales, pero con dos diferencias: la tierra se enriquece con arenas volcánicas y fragmentos de madera compostados, mientras que para el acolchado no se utiliza paja, sino hojas compostadas o trozos de madera. Este método pretende recrear lo que sucede en un bosque, donde todo funciona a la perfección desde hace millones de años sin la intervención del ser humano. La capa superficial se enriquece con humus de lombriz, un abono orgánico-mineral ecológico y polvo de roca enriquecido con microorganismos eficaces (EM). Las plantas micorrizadas son plantas que crecen en un suelo en el que se introducen hongos micorrícicos, es decir, hongos que viven en simbiosis con las raíces de algunas plantas, llevando a cabo tareas fundamentales para el equilibrio de los ecosistemas.

			

			
				Cáñamo de la India (Crotalaria juncea)

				No tiene nada que ver con el cáñamo típico ni con la presencia de THC, el principio activo del cannabis. El cáñamo de la India es una leguminosa con muchas aplicaciones útiles. Como todas las leguminosas, es una fijadora de nitrógeno, pero también controla las malas hierbas: allí donde se siembra, se hace prevalente y las elimina. Sirve para producir biomasa y evita la proliferación de nematodos. Con su fibra se fabrican cuerdas, redes y sacos. Sus hojas son ideales para utilizar como acolchado.

			

			
				Re-Generation

				Deriva de regenerative-generation. Se trata de la nueva generación de arquitectos y diseñadores que aplican soluciones ecológicas y sostenibles para reducir el impacto ambiental del asentamiento humano. Con este método rediseñan las viviendas incluyendo zonas de cultivo natural, como terrazas y balcones. Las personas vuelven a vivir en la naturaleza, sin crear zonas urbanas muy lejanas de las zonas verdes y de producción.

			

			
				Plantas para controlar los parásitos

				En casos de plagas importantes, que indican un desequilibrio en el ambiente, se ha demostrado que algunas plantas los repelen y pueden introducirse en el huerto natural con este fin. Concretamente, la caléndula y el cáñamo de la India resultan útiles para controlar a los nematodos; el pelitre de Dalmacia es un buen insecticida de amplio espectro; la Melia azedarach y el neem (véase el capítulo 5) son insecticidas de gran alcance, que a la vez nutren las plantas, y la rotenona (Derris elliptica) es eficaz como antiáfidos y antiácaros fuertes.

			

			
				Mycoremediation

				La mycoremediation consiste en limpiar el suelo y los cursos de agua con hongos y es especialmente útil cuando hay que cultivar en terrenos que estuvieron contaminados o en los que se utilizó estiércol o productos químicos durante muchos años. Fue ideada por Paul Stamets, un micólogo estadounidense que trabajó durante años con este método, utilizando el micelio para limpiar espacios de almacenaje de residuos. Actualmente está estudiando el uso de hongos para sanear zonas de cultivo afectadas por las radiaciones en Fukushima. Además, algunos tipos de hongos han demostrado que pueden descontaminar el terreno de la presencia de hidrocarburos.

			

			
				Forest gardening

				El forest gardening, o jardinería forestal, es un método de cultivo integrado de bajo mantenimiento que apuesta por la sinergia entre las plantas para obtener mejores productos con menos esfuerzo y sin utilizar técnicas tradicionales de laboreo del suelo y de las plantas. En este sistema, las plantas se ayudan de diversas maneras para producir frutos durante todo el año, sin necesidad de ayuda humana. Este método está estudiado y propuesto por Martin Crawford, presidente de la Agroforestry Research Trust, una asociación británica sin ánimo de lucro que se dedica a buscar nuevas vías de reforestación, sobre todo alrededor de los centros urbanos.

			

			
				Permacultura vegana

				Entre las personas que velan por el medio ambiente no es raro encontrar a quienes optan por una alimentación totalmente vegetal, dados los elevados costes medioambientales de la cría de animales. Tras las declaraciones de los últimos años de la Organización Mundial de la Salud sobre el peligro de una dieta rica en proteínas animales, el número de vegetarianos y veganos ha aumentado exponencialmente y también ha desconcertado a algunos defensores de la permacultura. De hecho, en la permacultura clásica, la cría de animales se considera necesaria dentro del ciclo vital y productivo. Este aspecto ya era polémico entre algunos ecologistas, convencidos de la permacultura en muchos aspectos, pero reacios a incluir la ganadería, por ser una de las tres causas principales de contaminación. Graham Burnett publicó en 2014 The Vegan Book of Permaculture, que replantea completamente el diseño de permacultura al incluir solo animales silvestres y excluyendo la cría de animales y su contaminación correspondiente.

			

			
				City farm

				La city farm, literalmente “ciudad granja”, es una asociación formada por un centenar o más de familias que presionan a las autoridades locales para obtener la gestión de varias hectáreas de terreno baldío e iniciar un cultivo natural para el uso directo de las familias asociadas. Por lo general, una city farm está formada por un pequeño grupo organizado jerárquicamente que se ocupa de la dirección de la granja, mientras los otros miembros participan de vez en cuando en calidad de socios, y todos ellos son los consumidores de todo lo que se produce. En Estados Unidos, algunas de las primeras city farm ya son totalmente autosuficientes gracias a la venta de los excedentes de producción y los fundadores ya se dedican a ellas a jornada completa.
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